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nota de autora





La historia que estás a punto de leer es el primer libro de la serie Underwolves, un universo creado por mí para aquellas personas que les gusta mezclar el romance, la velocidad y las fantasías más oscuras.

Entre estas páginas encontrarás marcas registradas de las que no tengo apropiación, tanto marcas de coche, ropa, y otros elementos. Su aparición tiene un propósito estrictamente narrativo. 

Antes de sumergirte en la trama, encontrarás la lista de advertencias de contenido. Aconsejo que las leas atentamente antes de adentrarte en esta historia para que puedas informarte sobre los distintos temas que se tratan en esta historia.


ADVERTENCIAS DE CONTENIDO







Peligro salvaje es una libro de romance oscuro que contiene escenas que pueden herir la sensibilidad de ciertas personas, por lo que se ruega leerla con detenimiento antes de leer.




- Violencia física y peleas

- Sangre y heridas

- Contenido sexual explícito

- Lenguaje sexual vulgar y explícito

- Prácticas sexuales de riesgo

- Sexo no consentido (recuerdos)

- Dinámicas sexuales de dominación y coerción

- Acoso y manipulación

- Accidentes y escenas de riesgo

- Carreras ilegales

- Conducción temeraria

- Consumo de drogas y alcohol

- Mafia y crimen organizado (solo menciones)

- Amenazas con armas blancas

- Ansiedad y estés

- Acrofobia

- Ataques de ansiedad y pánico

- Secuestro

- Comportamientos autodestructivos







Si después de leer las advertencias quieres adentrarte en esta historia, solo me queda darte la bienvenida.



















La manada te está esperando...









































Para aquellos que encuentran en la adrenalina y el peligro algo excitante... no es precisamente miedo lo que sientes entre tus piernas, bruja.
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UNO

NIALL

Lunes

Las alarmas me parecen un invento ingenioso. 

Todos sabemos que su utilidad es ayudar a que te despiertes a una hora en concreto y no te duermas; llegar a tiempo a una cita, una reunión, a clase…

Pero ahora mismo solo pienso en tirar el puto móvil por la ventana y girar la cabeza en la almohada para seguir durmiendo.

Aun así, aprecio mi móvil.

Con un gruñido quejicoso, levanto la cabeza y apago la alarma. Entreabro los ojos y me fijo a mi alrededor. La bandera de Irlanda y algunas fotos con mis padres me saludan, pero retiro la vista rápidamente cuando fijo mis ojos en el hombre que sale en ellas.

Suelto un bostezo y muevo la cabeza para estirar el cuello, retirándome las sábanas para salir de la cama.

No me da tiempo a acostumbrarme, ni a poner los pies en el suelo siquiera, cuando la puerta de mi habitación se abre de par en par.

—Puto Irish… —Una maraña de pelo rubio entra a la habitación con su típica seguridad y pasotismo de siempre—. Anoche la liaste de lo lindo, tío.

Me froto los ojos con el dorso de las manos y me siento en la cama para mirarle. Tiene la vista verdosa clavada en su móvil en el que parece que está buscando algo con esmero. Su dedo índice se mueve por la pantalla con nerviosismo, hasta que lo logra. Una sonrisa malvada atraviesa su rostro y se acerca para plantarme la pantalla a pocos centímetros de mi cara.

Es un vídeo de un coche negro siendo perseguido por la policía. De pronto, el vehículo apaga todas sus luces y coge una de las salidas de la autopista, desapareciendo completamente del plano.

Cuando leo la descripción, una sonrisa aparece por mis labios.

Ghost lo ha vuelto a hacer. 7 minutos y 33 segundos es lo que tardó anoche en perder a la policía. Ese conductor es la puta hostia.

—¡Siete minutos! —exclama mi amigo quitando el móvil de mi cara—. Tío, estás de la puta olla.

Meneo la cabeza quitándole hierro al asunto y me levanto para acercarme al armario.

—¿Skywalker qué sabe de la poli? —pregunto mientras agarro una de mis camisetas de compresión negra.

Conrad se encoge de hombros y se guarda el móvil en el bolsillo.

—Lo de siempre —responde con indiferencia—. Ni siquiera saben exactamente qué modelo es el coche. Me tienes que llevar una noche contigo.

—A ti con la moto te pillarían seguro. Llamas demasiado la atención.

Conrad se lleva una mano al pecho, como si le hubiese ofendido mi comentario.

—¿Cómo puedes decir eso? Yo soy muy discreto.

—¿Has pagado ya la multa del radar que te pilló de pie encima de la moto?

Una carcajada abandona su garganta y saca el móvil de nuevo del bolsillo para buscar la famosa foto de la que ha estado fardando tanto tiempo.

Una vez que la encuentra, la coloca al lado de su cara y pone una sonrisa de orgullo. En ella, está él haciendo equilibrio encima de su moto con los brazos extendidos a cada lado, el casco puesto y una postura burlesca.

—Puedo ser ambas facetas, Irish.

Estoy a punto de replicar su estúpida frase cuando alguien toca dos veces la puerta que Conrad ha dejado abierta de par en par.

Tanto el rubio como yo nos giramos para encontrarnos a Callum, vestido con su particular chaqueta de cuero y sus vaqueros holgados, mirándonos con ambas cejas alzadas.

—Foooooxy —Le saluda Conrad guardando el móvil—. Creía que seguías durmiendo.

Callum le dedica una sonrisa fingida, moviendo ligeramente el piercing negro de aro que tiene en el labio inferior.

—Hubiese dormido algo si no te hubieses traído a una chica anoche.

—Uno ya no tiene derecho ni a divertirse —murmura Conrad con amargura—. No te voy a dejar salir en ningún TikTok más. Por envidioso.

Chasqueo la lengua y me pongo un pantalón de chándal gris, junto con las Nike negras de siempre.

Callum decide ignorar a Conrad  y me mira suspirando.

—Niall, ¿te importa acercarme al campus? Tengo que estar allí en veinte minutos y Luka se ha ido pronto.

—¿Y Ken? —pregunto.

Callum se encoge de hombros como respuesta.

—¿Tu moto sigue en el taller?

—Sí. Luka dice que la nueva matrícula y los papeles llegarán esta semana.

Conrad hace un puchero y se acerca a él.

—Pobesito —dice Conrad con voz de bebé a la vez que le revuelve el pelo negro a nuestro amigo—. El niño no tiene cómo moverse.

—¡Por tu puta culpa, imbécil! —exclama Callum señalándole con el dedo índice—. Me cogiste la moto sin permiso y te metiste en una persecución sin motivo.

—Al menos no cogieron la matrícula. Si no, ya estarías en la cárcel —replica Conrad.

—Serás...

Callum da un paso hacia él, dispuesto a arrancarle la cabeza, pero yo me pongo en medio y le pongo una mano en el pecho.

—¡Eh, eh, eh! —les interrumpo, intercalando mi mirada de uno a otro—. Vale ya.

Desde que los conozco siempre están igual.

Ambos son como el día y la noche y, a pesar de que algunos de nosotros intentamos mediar entre ellos, siempre acaban a gritos. Los dos son ese tipo de personas que tienen que quedar siempre por encima del otro —como el agua y el aceite—  y, si a eso le añades la capacidad de Conrad de sacar de quicio a la gente y la poca paciencia de Callum, se forma la combinación perfecta de caos y destrucción.

Callum retrocede y chasquea la lengua para después pasarla por el piercing del labio.

—Está bien. Te llevo —digo, al fin, tras ponerme las zapatillas. Después miro a Conrad—. Tú prepara lo de este viernes. Es la primera después del verano y no quiero problemas.

—¿Y lo de Owen? —pregunta pasándose una mano por el cabello rubio.

Chasqueo la lengua.

—Sois tú, Ken y Luka los que os peleáis. Elegid vosotros cuándo queréis, pero que sea después de las pruebas de lacrosse.

—Perfecto, Horan.

Cuando paso por su lado le fulmino con la mirada y él me dedica una sonrisa malévola como respuesta. Salgo al pasillo con cara de pocos amigos y Callum me sigue por detrás, con la vista pegada al teléfono.

—¿Anoche saliste?

Él levanta la vista un segundo de la pantalla y hace un gesto de desdén.

—A dar un paseo para despejarme. Nada importante.

—Sí, ya —salimos al garaje y abro el Mustang—. Llevas un mes con esa tontería. Algún día se acabará dando cuenta de que eres tú.

Callum sube al Mustang por el asiento del copiloto y chasquea la lengua cuando subo yo.

—Métete en tus asuntos y deja en paz los míos.

Sacudo la cabeza y enciendo el coche. 

—Siempre te metes en ellos, aunque yo no quiera.

—Supongo que por eso somos amigos.

Callum es el único de los chicos que realmente entiende mi locura, en el buen sentido. Tenemos una confianza que resalta un poco más que con el resto. Aunque todos nos consideremos una familia.

Hace ya dos años que nos conocemos y, a pesar de ir a la misma universidad y estar en la misma carrera, no coincidimos hasta la noche en la que me compré a Ghost. 

Por aquel entonces, el M4 no tenía ninguna modificación, pero a pesar de ello, conduje por las calles de Ashmont con la adrenalina recorriéndome las venas y poniendo el coche a casi 200 km/h en pleno centro. Seguramente creas que soy un jodido loco al volante por hacer cosas así, pero soy muy buen conductor.

Y no solo porque lo diga yo.

En cuanto empecé a jugar al lacrosse mis reflejos se dispararon de una manera increíble, destacando muy por encima de mis compañeros.

Gracias a ellos, me hicieron un examen neurológico y fui diagnosticado con hiperreflexia.

No entiendo demasiado de medicina —a pesar de que mi madre es dueña de una empresa farmacéutica—, pero, según me explicaron, es como que el cuerpo responde de manera exagerada ante los estímulos.

No es una enfermedad, pero tampoco es algo bueno.

Así que, a pesar de tener esa cualidad que me ayuda tanto, estoy obligado a tomar medicación si no quiero sufrir ataques de ansiedad, espasticidad muscular o ataques cardíacos.

Con el tratamiento no debe de haber problema, pero si a eso le sumas mi estrés postraumático desde los quince años, ansiedad y un entorno poco propicio...

Exploto.

La noche que conocí a Callum, él iba vestido como siempre, con su chaqueta de cuero y sus vaqueros anchos del mismo color mientras gritaba a la salida de un bar. Por lo visto, se había metido en medio de una pelea porque un baboso había estado acosando a una chica, pero fue a él al que echaron a la calle.

Justo cuando crucé la esquina, lanzó una litrona a la puerta del local y salió corriendo.

Y yo no lo dudé.

—¡Sube! —le grito.

El chico de pelo negro frunce el ceño, pero, en el momento que sale un hombre gordo del bar con un machete en la mano, no duda ni un segundo y entra al coche. Cuando tiene el cinturón puesto, acelero y salgo de la calle.

Por el retrovisor veo que el hombre se lleva el teléfono a la oreja.

—Está llamando a la policía.

—Que le jodan —replica enfadado—. Pienso quemarle el puto bar. Panda de babosos de mierda.

Aprieto las manos en el volante, cambio de marcha y le miro de reojo.

—No pareces de los que se meten en una pelea por nada.

—Por nada, no. Por una tía, puede.

Asomo una pequeña sonrisa por mi rostro y veo como juega con el piercing de aro negro de su labio mientras mira por el retrovisor.

—Gracias...

—Niall —respondo—. Niall Shanahan.

Él se gira para mirarme.

—Irlandés —comenta divertido—. El niño bonito Shanahan. —Hace una pequeña pausa y se reclina en el asiento—. Callum Walker.

Frunzo el ceño, recordando la lista de los nuevos que van a realizar las pruebas para el equipo de lacrosse.

—Sé quién eres. Espero que lances la bola de la misma manera que esa jodida litrona.

Él abre los ojos de par en par.

—¿Estás en el equipo de lacrosse?

—Soy el capitán.

Unas sirenas resuenan en el ambiente, acompañadas de luces rojas y azules detrás de nosotros que nos impiden seguir hablando.

A partir de esa noche, Callum y yo decidimos repetir el mismo espectáculo, solo que de manera mucho más profesional, haciendo modificaciones al coche hasta la saciedad: ruedas de drag para conseguir mejor aceleración, detectores e inhibidores de radares y algunas mejoras al motor, al chasis, a la transmisión… y un sinfín de juguetes divertidos que harían sonreír hasta a un criminal profesional. 

Aunque mi favorito es la visión nocturna, la cual utilizo cuando apago todas las luces y me desvanezco en la oscuridad, ayudado por el vinilado negro mate que recubre a todo el vehículo.

Ese es mi momento favorito.

Callum es mis ojos, mis oídos y mi sentido arácnido al volante.

Sin él, ya me habrían pillado seguramente.

—¿Me recoges luego?

Parpadeo, saliendo de mi ensimismamiento y le miro.

Estamos aparcados enfrente del campus y él me observa con una ceja enarcada.

—Eh, sí... Perdona, tío. —Trago saliva—. Yo tengo que pasarme por el taller y vendré a clase.

Asiente y se despide saliendo del coche, cerrando la puerta con una sutileza que contrasta en todo lo que es.

Seré hijo único, pero con los chicos encontré hermanos de verdad.

Y Callum es uno de ellos.
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DOS

DOVE

Lunes

Me encanta el café.

Joder, me flipa.

Me da igual la manera en la que me lo sirvan.

Café solo, con leche, con hielo, con azúcar, caramelizado. Se puede decir que tengo una horrible adicción a esta bebida.

Al menos, no me gustan las bebidas energéticas.

Por ello, antes de ir a mi primer día de clases en la Saint Ashcrest University, he decidido pasarme por una de las cafeterías mejor valoradas de todo Ashmont para probar el café de Estados Unidos.

Siendo británica lo normal sería estar obsesionada con el té, como mi madre. Pero desde que tuve una gastroenteritis y vomité todo el té que bebí esa tarde, no he vuelto a probar ni gota.

Es olerlo y las arcadas hacen acto de presencia.

Para mi desgracia no soy la única persona que ha tenido la idea de ir al Madier’s a por este café y la cola que he tenido que esperar ha sido casi de una hora.

Y ahora llego tarde a mi primer día de clases.

En estos momentos odio tener que darle la razón a mi padre. Soy de todo menos puntual.

Podría haber visto la cola y pensar en volver después de clase, pero tenía tantas ganas de beberme un jodido café que no pensé en el tiempo que podría tardar y en que me perdería la primera asignatura de la mañana.

Menos mal que hoy solo es día de presentaciones.

No corro, pero sí camino a paso apresurado para llegar a la universidad cuanto antes mientras reviso los mensajes de algunas de mis amigas de Liverpool.

Cassie dice que me echa de menos. 

Lianne que los chicos me están poniendo a parir después de nuestra última fiesta.

Y Margot solo se ríe por el chat y manda gifs, como siempre.

Otra de las cosas que siempre dice mi padre es que soy muy despistada. 

Tal vez demasiado.

No soy capaz de mantener la atención en dos cosas al mismo tiempo. Rompo un poco la regla esa que dice que las mujeres somos capaces de hacer varias cosas a la vez, y lo que está a punto de ocurrir ahora mismo es una prueba de ello.

El chirriar de unos frenos me saca de mi estado de ensoñación con el móvil, dándome cuenta —un poco tarde— de que estoy cruzando por un paso de cebra donde se supone que debo tener preferencia.

Giro la cabeza para encontrarme a un Mustang negro detenerse a escasos centímetros de mí, lo que provoca que la adrenalina se apodere de mi cuerpo y me obligue a pegar un grito para disiparla.

El corazón me golpea contra el pecho fuertemente, amenazando con salir de mi caja torácica y darle una bofetada al conductor él mismo.

El susto dura poco, dando paso a la ira. Su ocupante me mira con una ceja alzada moviendo las manos enfadado, en vez de pedir disculpas.

¿En serio?

Añadiendo cosas a la lista que mi padre tiene sobre mí; dice que también soy muy impulsiva. Que actúo sin pensar, dejando que mis emociones actúen por inercia y apartando a un lado el raciocinio humano por el que nos regimos.

Así que dejo que eso pase.

Levanto la mano en la que llevo el café y, para la desgracia de mi paladar, lo arrojo contra la luna del carísimo coche que casi me atropella.

El latte caramelizado que me había pedido se desparrama por todo el cristal al salir del vaso de papel.

—¡Jódete, idiota! —exclamo sacándole el dedo del medio.

Mi orgullo es una de mis mayores ventajas. Puede que sea impulsiva, como ya he comentado, pero desde hace dos años decidí que nadie más iba a pisarme.

Y menos un mindundi que casi me atropella.

Cuando decido proseguir mi camino, escucho la puerta del coche abrirse. Mi mirada va directa al ocupante que sale del vehículo.

El orgullo me grita que se lo merece por casi arrollarme, pero mi lado lascivo y revuelto de hormonas se arrepiente en cuanto le ve.

Cabello rubio del color del mismísimo sol, cuerpo musculado y perfectamente trabajado, tapado por una camiseta de compresión negra. Brazos tatuados con peligrosos rayos de tinta negra que descienden desde la parte superior de los hombros hasta sus muñecas, y los fantásticos pantalones de chándal gris que le quedan bien a todos los tíos. Tiene unos ojos color miel que me observan con el odio del mismo diablo. Como si acabara de salir del jodido infierno.

Jo-der.

Si Cassie estuviese aquí, lo catalogaría como un dóberman mezclado con un puto golden retriever.

Madre mía. Qué hombre.

¿Quién coño es este tío y de dónde ha salido?

—¿¡Estás loca!? —espeta, señalando la luna del coche—. ¿Tienes idea de lo que acabas de hacer, niñata?

Abro la boca a modo de sorpresa y después arrugo el entrecejo con confusión. 

Ese acento es tan inconfundible que casi se me escapa una arcada cuando lo escucho.

Irlandés.

—Disculpa, capullo. Pero eres tú el que casi me atropella en un paso de cebra —replico con orgullo—. No es mi culpa que hayas sacado el carné de una puta caja de cereales.

—Te has tirado encima como una jodida suicida —añade acercándose a mí, amenazante.

Pero yo no me achanto. 

Otro de mis numerosos defectos es que me da igual quién se ponga delante, yo siempre le voy a echar más ovarios que ellos.

Me da igual lo que tengan entre las piernas.

—En el paso de cebra tengo prioridad. Eres tú el que tiene que ir pendiente de no atropellar a la gente. Cosa que, sorpresa… ¡casi haces!

Veo como se muerde el labio negando con la cabeza, echando un rápido vistazo a su bonita luna teñida de marrón. 

Qué magnífica obra de arte.

—Este coche vale más que tu miserable vida.

—¿Ah, sí? En el Estado de Connecticut los daños económicos, como médicos o pérdidas de ingresos, no tiene un límite. Pero en cambio, los que no son económicos sí lo tienen, y pueden ir desde los 250.000 dólares hasta alcanzar el doble si se presentan las evidencias del atropello. —Mi tono de voz es orgulloso y arrogante—. ¿Estás seguro de que tu coche vale más que mi miserable vida?

Sus ojos miel me inspeccionan con cierta curiosidad, escudriñando cada parte de mi rostro sin ningún tipo de vergüenza. La ira parece desaparecer de sus ojos en ese momento, cuando parece que se da cuenta de algo.

—Me suenas de algo… —susurra ladeando la cabeza.

No, no, no. Mierda no.

Como me reconozca por lo del…

—Eres la niña bonita de la familia Edevane...

Contengo la respiración cuando dice esa frase. Una parte de mí se siente aliviada al ver que solo es mi apellido y mi cara lo que se le hace conocido, no otras cosas. 

No es que me guste demasiado que me conozcan por ser hija de uno de los banqueros y empresarios más conocidos de Reino Unido.

Y menos si lo hace un irlandés.

Por muy bueno que esté.

—Eso no te importa —siseo.

—Y estudias derecho. Así que no hay intenciones de seguir el negocio familiar.

Una sonrisa divertida y perfecta se forma en su rostro, clavándose en lo más profundo de mi cabeza.

Pongo los ojos en blanco y me cruzo de brazos.

—Un banco se puede gestionar de muchas maneras, genio.

Él asiente y mueve la mano con desdén.

—Sí, claro. Por supuesto —añade acercándose al coche para retirar el vaso y la tapa de mi preciado café—. En fin. Tienes suerte de no estar incrustada en la luna del coche ahora mismo. —Después, se acerca a la puerta del conductor y la abre—. La próxima vez, mira antes de cruzar, preciosa. No todos tienen mis reflejos.

—¿Por qué no te vas a la mierda?

No me responde. Solo me dedica una última sonrisa y se sube a su coche. Después enciende el limpiaparabrisas para quitar el líquido marrón de la luna y el rugido de su Mustang no tarda en envolver el ambiente, siguiendo su camino.

¿Quién coño es este capullo y por qué no puedo sacarme ahora esa estúpida sonrisa de la cabeza?
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TRES

DOVE

Lunes

Me muerdo las uñas mientras reviso las últimas historias de Cassie por quinta vez. Algunas son con su novio, otras de una fiesta a la que fueron anoche. Por lo visto salieron las tres a una de las discotecas más conocidas de Liverpool.

Doy un sorbo a la pajita del café mientras un vídeo se reproduce,  donde lo que más destacan son las luces de neón en el lugar. En uno de los vídeos, Cassie y Lianne están cantando a todo volumen una canción de Nelly Furtado. 

Margot en cambio, está como siempre: con la boca pegada a un chico justo detrás de ellas.

Eso es algo en lo que siempre nos hemos parecido las dos, la libertad de poder estar con quien queramos cuando queramos. Es uno de los consejos que me dio cuando pasó todo. No podía dejar que la miseria me comiera, así que ella con una simple frase, me ayudó a seguir adelante.

Necesitas vivir.

Cuando la luz cambia a blanco, puedo ver mejor el rostro del chico. Al ver sus facciones reflejadas, el corazón me da un vuelco. Pero es el tatuaje lo que me hace soltar el café del susto.

El puto tatuaje.

Mi respiración se agita e intento tomar aire, mientras que la imagen se repite una y otra vez en la pantalla. Las palmas de las manos me sudan y empiezo a temblar, sin apartar la vista del vídeo. Ni siquiera me doy cuenta de que alguien se sienta a mi lado y me pasa una mano por el hombro.

—Respira.

Me arrebata el móvil de las manos y bloquea la pantalla. La chica saca algo de su mochila y me lo da. 

Es una bolsa de papel.

¿Quién coño lleva una bolsa de papel en su mochila?

—Respira en la bolsa. Te ayudará.

Cierro los ojos y me llevo la bolsa a la boca. Inhalo y exhalo el mismo aire una y otra vez hasta que finalmente mis pulmones deciden pedir oxígeno de nuevo. Mi pulso se calma y jadeo, tranquilizándome poco a poco y siendo capaz de respirar fuera de la bolsa.

Ella me acaricia perezosamente la espalda en movimientos circulares. Calmándome.

—Ya está...

Abro los ojos y la observo.

A mi lado me encuentro a una chica de pelo azul largo sujeto en una coleta con un vestido negro, unas medias de rejilla negra y unas botas de plataforma altas del mismo color mirándome con una sonrisa en el rostro. Bajo sus párpados, tiene maquillado un perfecto lápiz de ojos que le resalta aún más la mirada.

Trago saliva y asiento.

—Gracias... —susurro—. Estoy bien.

Ella asiente y guarda la bolsa de papel de nuevo en su bolso.

—¿Sueles tener muchos ataques de ansiedad?

Me mira alzando una de sus cejas con gesto comprensivo. Al devolverle la mirada, puedo ver reflejada muchas de mis emociones en ella misma.

Agacho la cabeza y la muevo suavemente observando mi segundo café derramado del día. Simplemente genial.

—Hacía dos años que no tenía uno —confieso.

—Bueno… Cuando necesites ayuda, puedes llamarme. Suelo tener bastantes.

La forma en la que lo dice —tan natural— me deja algo confundida. Ella parece darse cuenta, porque me sonríe y ladea la cabeza.

—No te preocupes. Lo estoy tratando con un profesional —dice, con tono tranquilizador—. Soy Karla Álvarez, por cierto.

Al oír su nombre enarco una ceja.

—¿Tú eres la de la web de alquiler?

Ella abre los ojos con sorpresa y se inclina hacia mí con la emoción brillando en sus ojos negros.

—¿Eres Dove Edevane? —Asiento—. Hostia, qué casualidad.

Mamá quiso alquilarme un apartamento para mí sola porque dice que tengo que saber lo que es la independencia cuando el día de mañana tenga que vivir completamente sola. Pero soy de las que piensan que la vida universitaria hay que vivirla como una etapa de socializar y hacer locuras. ¿Qué mejor que compartir casa en una hermandad?

Así que acabé hablando con esta chica para alquilarle una habitación.

—Vaya, encantada. —Me levanto y agarro la totebag—. No sé si habrán llegado ya mis cosas. Llegué hace dos días y he dormido en un hotel…

—Llegaron ayer —afirma sonriendo—. Vesna quiso abrir las cajas para ver tu armario.

—¿Vesna?

—Vamos. Te las presento.

***

—Por quinta vez Lottie. No he cogido tu puta plancha —espeta una chica castaña desde la cocina mientras se prepara un sándwich—. Dentro de dos días la encontrarás y vendrás pidiéndome perdón.

—Saori me dijo que te vio usándola.

La chica asiática que está en el sofá del salón mira hacia la rubia y la fulmina con la mirada.

—Eso no es verdad, Lottie. No inventes.

—Se tiran todo el día así —susurra Karla a mi lado—. Y es raro  que no hayan empezado a hablar ya de los chicos.

Frunzo el ceño.

—¿Los chicos?

—¿Ves? Por eso Saori es mi cuñada y mi favorita.

La de pelo negro liso agarra uno de los cojines y se lo arroja a la castaña.

—¡Deja a mi hermano en paz!

La chica agarra el cojín en el aire y le lanza una mirada pícara a Saori.

—Tu hermano va a acabar perdiendo la cabeza por mi culo, guapa.

Karla suspira a mi lado y menea la cabeza.

—Ese es el tema de los chicos —murmura de nuevo solo para mí, para después dirigirse al resto—. ¡Chicas! —Todas se giran hacia nosotras—. Tenemos compañía.

Los ojos de la castaña se abren, dejando a la vista un verde penetrante. Acto seguido, sale de la cocina tras darle un mordisco a su sándwich para acercarse a mí.

—Hoshtia, la nueva —dice masticando a dos carrillos— Shoy Veshna. Un plasher.

Le dedico una sonrisa sincera y asiento. Karla nos presenta.

—Esta es Vesna, la loca del grupo. La japonesa agresiva del sofá es Saori y la despistada de la plancha del pelo es Lottie.

—Y ella es Karla, la gótica culona del grupo —añade Saori acercándose para darme dos besos. 

Saori tiene el pelo largo de un tono azabache y completamente liso. Sus rasgos son finos y suaves. Lleva puestas unas gafas con montura blanca, tras las que se ven dos ojos almendrados y rasgados de color castaño bastante llamativos.

Después se acerca Lottie, que imagino que es el diminutivo de Charlotte.

Tiene el pelo rubio recogido en una trenza y me saluda dándome la mano con una timidez que incluso me sorprende, debido a los gritos que estaba pegando hasta hace un momento.

Por último me fijo en Vesna, quien vuelve a la cocina moviendo su  melena castaña para seguir devorando su sándwich. 

—Es un placer, de verdad —confiesa Saori—. Espero que puedas adaptarte a este caos de casa.

—Y si te desaparece algo, dímelo. Siempre tenemos la broma de echarle la culpa a Vesna.

Las cuatro nos reímos, aunque dejamos de hacerlo cuando la castaña habla.

—Te he oído Lottie —exclama desde la cocina—. Por suerte tengo mi venganza planeada.

Lottie arruga el entrecejo justo en el momento que suena el timbre de la casa. Todas nos giramos hacia la puerta y, en un instante, la cara de la rubia se transforma en puro terror.

—¿No será...? —pregunta mirando a Vesna, quien le devuelve la  mirada acompañada de una risa malévola—. ¡Mierda!

Acto seguido sube escaleras arriba y las otras tres nos quedamos ahí plantadas, sin saber qué está pasando.

De nuevo, el timbre resuena y un grito ahogado se oye desde la planta de arriba. Saori niega con la cabeza y se mueve para abrirla.

Karla y yo entramos al salón y nos sentamos en los sofás rojos que acompañan a la pared del mismo color de la estancia y así tomar un descanso antes de tener que meterme a mi habitación para colocar todas mis cosas.

—Tu hermana está en la cocina —oigo a Saori decir—. No te esperaba por aquí.

—Yo también me alegro de verte, Takahashi.

Ese acento... Me resulta familiar.

Me giro en el sofá y veo a un chico castaño entrar en el salón, vestido con una sudadera y mirando a Vesna. No me hace falta ver mucho más para darme cuenta del parecido entre ellos. Es su hermano.

Detrás de él aparece una figura esbelta y musculada, con los brazos tatuados y una maraña de pelo rubio que me resulta jodidamente familiar. Sus ojos se alzan para contemplar alrededor de toda la sala y, cuando esa mirada miel tan penetrante se clava en mí, el mundo se me cae a los pies.

Y peor todavía cuando aparece la sonrisa.

Esa estúpida sonrisa.
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CUATRO

NIALL

Lunes

—¿Has visto el último TikTok de Conrad? —me pregunta Luka sentado en el asiento del copiloto del Mustang mientras juega con el piercing de su ceja—. Dice que Callum es un biker resentido y mentiroso.

—Algún día el anonimato se le irá a la mierda —comento con sorna—. Y eso también va por Ken. Es absurdo la cantidad de tías que les siguen en TikTok.

—Para Conrad solo existe una tía que le llame la atención de verdad, por muchas chicas que traiga a casa. Pero como Ken se entere, le corta los huevos.

Chasqueo la lengua y sigo conduciendo, ignorando los intereses amorosos de mis amigos. Me gusta estar con Luka, pero a veces me crispa los nervios que sea tan jodidamente chismoso. Para esas gilipolleces ya tenemos a Conrad en el grupo.

Luka siempre ha sido el mediador.

Fue al primero que conocí cuando ingresé en el equipo de lacrosse y, a pesar de ser el hijo y heredero de uno de los clanes más importantes de toda Serbia, para nada tiene una personalidad conflictiva o que llame a problemas.

Tiene un taller y estudia ingeniería mecánica gracias a su padre, con quien ha compartido esa relación desde pequeño, cosa que envidio. Gracias a él, tenemos un lugar donde poder realizar todos los trabajos ilegales que hacemos en el grupo. Tanto con las motos como con los coches. Es quien nos consigue los cambios de matrículas, pone a punto los vehículos, nos aconseja sobre una cosa u otra y, sin él, hace tiempo que Theo nos hubiese hecho morder el polvo en las carreras.

—¿Vas a tardar mucho con lo de tu hermana?

—Nah. Es una videollamada rutinaria.

Tuerzo los labios y aparco delante de la casa donde vive Vesna, la hermana de Luka. 

La casa es grande. Una mansión propiedad de la familia Takahashi que utilizan para alquilar habitaciones. En ella viven ahora mismo Saori, la hermana de Ken; Vesna y otras dos chicas. Cada una de ellas más psicótica que la anterior. 

Sobre todo Lottie, quién parece que no sabe hablar cada vez que Luka está delante. En cambio, cuando vengo con Ken se pone a gritarle a todo el mundo. 

Incluso a mí.

Salimos del coche y Luka llama al timbre. Al segundo toque, Saori abre la puerta y nos dedica una media sonrisa.

—Tu hermana está en la cocina —le dice la hermana de Ken a Luka cuando nos abre la puerta. Después me mira y alza una ceja—. No te esperaba por aquí.

—Yo también me alegro de verte, Takahashi —saludo con una falsa sonrisa.

Ella no me contesta y los dos atravesamos la puerta para llegar al salón. Digamos que la decoración no es muy llamativa. Más bien neutra: paredes pintadas de color beige, muebles blancos que no pegan nada con la decoración y unas baldosas del mismo color que reflejan el tono rojizo de los sofás y me hace estrechar la mirada de incomodidad.

Al menos, no hay ropa tirada por el suelo como en la nuestra. Conrad no es el más ordenado de todos, y nuestra casa es su jungla personal.

En los sofás del salón puedo ver a Karla, la de pelo azul, sentada con una chica pelirroja que nos da la espalda. Desde esta distancia me resulta familiar, pero es cuando gira la cabeza, que la veo claramente.

Su mirada avellana choca con la mía, mirándome con sorpresa, como si no esperase encontrarme ahí. Sus ojos resaltan bajo un maquillaje sencillo en el que no me he fijado esta mañana. Lleva un top negro acompañado de una falda de vuelo verde lima y está con las piernas cruzadas.

Luka pasa por mi lado.

—Voy con Vesna. Sobrevive, Irish.

Se adentra en la cocina y me deja solo con Karla y la chica pelirroja. Saori, en cambio, sube las escaleras tras escuchar el grito de la loca de Lottie.

—¿Puedo acercarme o me vas a tirar otro café? —pregunto cruzándome de brazos y apoyándolos en el respaldo de uno de los sofás vacíos.

La chica me dedica una mirada nerviosa y le susurra algo a Karla, quien frunce el entrecejo confusa.

—¿Os conocéis?

—No —dice ella.

—Sí —digo yo.

La chica de pelo azul intercala miradas entre nosotros y ladea la cabeza.

—Ahm, bueno. Pues... Dove, Niall. Niall, Dove. —Nos presenta, señalando a uno y a otro—. Él es uno de los amigos de los hermanos de Saori y Vesna.

Dove asiente y la veo jugar con el dobladillo de su falda.

Entre nosotros se forma un silencio un poco incómodo cuando de pronto a Karla le suena el teléfono. Tras resoplar se levanta del sofá.

—Tengo que cogerlo. Ahora vengo.

Sale del salón y me deja a solas con la chica pelirroja. Ella traga saliva —claramente incómoda— y a mí, como me encanta romper estos momentos tensos, decido hablar.

—Me debes veinte dólares.

Ella se gira y me mira alzando una ceja.

—¿De qué?

—Del lavado del coche. Había caramelo hasta en las escobillas de los limpiaparabrisas.

Una sonrisa de orgullo se forma en su rostro y por un momento me dan ganas de darme tremenda bofetada mental al pensar en la multitud de cosas que le haría a esa boca.

No debería pensar en la niñata del café de esa forma.

—Aprende a conducir y no te volverá a pasar.

—¿Crees que no sé conducir?

—Casi me atropellas por ir como un loco.

—Frené a tiempo —le recuerdo—. Gracias a mis reflejos sigues viva. Eras tú la que ibas mirando al móvil empanada.

La sonrisa abandona su rostro, transformándose en una simple mueca. El semblante le cambia por completo, como si hubiese visto un jodido fantasma.

No dura mucho.

Sin decir nada, agarra su totebag y saca de él un monedero verde. Acto seguido, saca veinte dólares y los deja encima del sofá donde estoy apoyado.

—Espero que con eso puedas dejarme en paz, gracias.

Miro los billetes y alzo las cejas algo incrédulo. No pensaba que me los fuese a dar de verdad. Lo cierto es que la limpieza del coche me sale gratis en el taller de Luka.

Pero aquí está la pelirroja tira cafés, sorprendiéndome de nuevo.

—Era broma. Pero si te pones más receptiva, siempre puedes pagarlo de otra manera.

—No salgo con tíos como tú.

De nuevo, ese comentario me pilla por sorpresa.

—¿Y cómo soy yo?

Ella se levanta y se recoloca la falda, mirándome con una falsa sonrisa altanera.

—Con tíos que creen que pueden tenerlo todo cuando quieren.

—Para tu desgracia, sí que suelo tenerlo todo —le rebato.

Ella resopla y ladea la cabeza.

—Qué aburrido entonces.

—Eso es porque no me conoces. Te doy una semana para que cambies de opinión.

Sus botines resuenan contra el suelo cuando avanza dos pasos hacia mí.

—¿Ahora que soy? ¿Un estúpido reto? —pregunta con sorna.

—Una provocación con unas piernas preciosas, más bien —respondo recorriendo con la mirada el bajo de su falda.

Vislumbro un brillo en su mirada, observando cómo la perversión se hace presente durante un instante, acortando la distancia entre ambos y agarrando los billetes. Ahora que está más cerca, puedo percibir su perfume cítrico e incluso puedo darme cuenta de que no lleva nada debajo de ese top negro. Está tan jodidamente apretado que puedo apreciar la forma de sus pechos.

Mierda.

No me doy cuenta cuando acerca las manos a uno de mis bolsillos delanteros y mete el dinero dentro. Se pone de puntillas y susurra a mi oído.

—Te recomiendo que no empieces una guerra que vas a perder. —Su tono es peligroso. Me pone los pelos de punta.

Me retiro del sofá con una sonrisa y acorto más la distancia con ella. Una de mis manos viaja al bolsillo y saca los veinte dólares sin apartar mis ojos de los suyos. La mano donde llevo el dinero rodea su cintura y meto los billetes en el bolsillo trasero de su falda, sin tocar demasiado.

—Yo nunca pierdo, preciosa —contesto de vuelta. Me siento traicionado por mis ojos cuando bajan durante un instante a sus labios—. Una semana. Ese es el tiempo que te doy para que caigas de rodillas entre mis piernas.

Ella se ríe —una suave carcajada— y se retira cuando mi mano abandona su cintura.

—No sabes con quién estás jugando. —Hace una pequeña pausa y sonríe—. Niall... ¿Sabes que hay un cantante muy famoso que se llama como tú?

Arrugo el ceño. Por supuesto que lo sé.

Conrad utiliza el estúpido apellido del cantante irlandés para burlarse de mí cada vez que puede.

—¿Tú sabes cantar como él? —añade con tono sugerente.

Ladeo la cabeza.

—No, pero sí que puedo hacer que me tires las bragas a la cara como una estúpida fan.

Se ríe entre dientes, ampliando la sonrisa en esos labios carnosos. No puedo parar de imaginar lo perfectos que quedarían alrededor de mi quinta extremidad. Me muerdo el labio cuando siento mi erección crecer.

—No me pongas a prueba. Tíos con más confianza que tú han caído en un abrir y cerrar de ojos.

—¿Y qué usaste? —pregunto inclinándome hacia ella—. ¿La lengua o las piernas?

—Puede que ambas.

Joder.

Esta tía va a matarme.

Retrocede un poco y me dedica una sonrisa victoriosa al ver el cambio en mi expresión. Ha conseguido lo que buscaba.

Provocarme.
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CINCO

DOVE

Martes

—Esto es enorme —murmuro recorriendo con mi vista los alrededores.

Antes de las clases, le he comentado a Vesna que me gustaría apuntarme a un gimnasio de la zona donde impartan boxeo para seguir mis entrenamientos. 

Llevo practicándolo desde los quince años y siempre ha sido una vía de escape ante todo lo que soy, lo que cargo a mis espaldas y lo que otras personas esperan de mí. 

Sobre todo después de lo que pasó con él.

Vesna me ha hablado del gimnasio al que va a hacer natación cuando las instalaciones del campus están cerradas. Dice que muchos estudiantes de Ashmont van allí, entre ellos su hermano y sus amigos. Lottie también acude a sus clases de baile y la verdad que entiendo el por qué.

El Apex es un edificio de varias plantas con diferentes alas para distintas cosas: máquinas para ejercicios de peso, zonas de cardio con cintas de correr y elípticas, área de crossfit, sala de yoga y baile...

Todas las paredes están adornadas con los colores de los equipos de la universidad: el azul y el blanco.

—En el ring de boxeo se hace sparring los martes y los jueves. ¿Has hecho alguna vez?

Aparto mi vista de la decoración y observo a la dueña del gimnasio. Suzanne es una mujer de cuarenta años, rubia y musculada que impone hasta al jugador más bruto de fútbol americano. Lleva el pelo rubio recogido en una coleta y tiene unos ojos castaños muy pequeños que contrastan con lo grande que es ella.

—Sí, pero siempre con casco —respondo con una media sonrisa—. Puedo venir después de clase. ¿Suele haber mucha gente?

—Demasiada. La mayoría venís del Ashcrest y el gimnasio del campus solo está pensado para equipos grandes como el de fútbol americano o baloncesto.

Cuando voy a responder, un ruido nos interrumpe.

—¡Sí, joder! —exclama un chico rubio a nuestras espaldas tras dejar caer la barra que estaba cargando con dos grandes pesas a cada lado—. He levantado más que tú. Jódete, Oni.

A su lado hay un chico asiático de pelo negro, corpulento vestido con una camiseta de tirantes blanca sudada. Está apoyado en una de las columnas, cruzado de brazos y con las cejas enarcadas.

—Sigue siendo un no —le dice negando con la cabeza.

Antes de que el rubio replique, Suzanne le grita.

—¡Wagner! No voy a firmarte ningún puto papelito como te rompas la columna.

Los ojos verdes del chico se posan en nosotras y en ese momento le reconozco. Va conmigo a algunas clases de mi carrera.

—¡No es justo! Ken levanta lo mismo y no le dices nada.

Suzanne se cruza de brazos y ladea la cabeza.

—Porque Ken puede. Tú no.

El chico se lleva la mano al pecho y abre los ojos de par en par.

—Me ofendes, Suzzi.

Suzanne pone los ojos en blanco y se gira para mirarme.

—A ese no le hagas ni caso. Digamos que le falta algún tornillo en la cabeza.

—¡Te he oído! —exclama el rubio.

El hermano de Saori, Ken, le da un golpe en el hombro y se coloca las sujeciones para hacer el ejercicio.

—Conrad, cierra la puta boca.

***

Me paso la toalla por el pelo para secarlo y retirar el exceso de humedad después de la ducha. Estoy vestida con ropa limpia después de un par de horas en el gimnasio. Estuve haciendo algo de cardio y ejercicios de fuerza para comenzar a recuperar la rutina que dejé abandonada hace un mes.

Después de peinarme y guardar todo en la bolsa de deporte, salgo de los vestuarios con la vista pegada al móvil otra vez.

No he vuelto a hablar con las chicas. No después de haber visto la historia de Cassie en la que Margot salía de fondo enrollándose con un chico.

Y no cualquier tío.

Con mi ex.

Con él.

No es que me importe por ser mi ex. Después de todo, fui yo quien le dejó hace ya dos años; después de pasarnos todo un año entero dejándolo y volviendo a estar juntos.

Fue una relación con muchos altibajos, problemas emocionales, toxicidad por su parte y digamos que terminó de la peor manera posible.

Lo que sí me importa fue lo que me hizo después a consecuencia de dejarle.

Tanto Cassie como Lianne y Margot estuvieron ahí para apoyarme y ayudarme después de que mi patética vida se fuera al garete por culpa de un tío que no estaba bien de la cabeza.

Mamá me lo avisó muchas veces, y yo nunca supe ver las famosas red flags.

Ver a Margot liándose con él sabiendo todo lo que ese hijo de puta me hizo...

Eso es lo que más me duele de todo.

De nuevo, voy demasiado despistada, pensando en mis cosas y con la mirada clavada en el móvil completamente absorta en él —literalmente mirando el fondo de pantalla de un amanecer precioso que fotografié—, cuando choco de bruces contra algo.

Al principio creo que es una pared por lo grande y robusta que es, pero lo que choca contra mi frente es algo cálido y blandito.

Estoy a punto de caerme hacia atrás por la inercia del choque, cuando un brazo rodea mi espalda para sujetarme. Siento la calidez de una mano rozando mi piel con una suave caricia.

—Tenemos que dejar de encontrarnos así, preciosa.

Levanto la mirada y veo esa sonrisa perfecta que me golpea como la primera vez que me lo encontré. Sus ojos me inspeccionan con cierta diversión mientras su mano se mantiene en la parte baja de mi espalda, la cual está desnuda al llevar uno de mis típicos tops.

Alzo la vista hasta su pelo rubio, que está ligeramente despeinado, y su perfume de olor canela —mezclado con alguna planta aromática— llega a mis fosas nasales.

Lleva sudadera, impidiendo ver  sus brazos musculosos y tatuados que ya me han dejado sin aliento un par de veces.

Sacudo la cabeza para tratar de ignorar los estímulos externos que este chico me hace sentir cada vez que nos cruzamos. Doy dos pasos hacia atrás, provocando que su mano abandone mi espalda.

Él espera mi respuesta con esa media sonrisa que me ha tenido toda la noche pensando en demasiadas cosas.

—Podrías mirar por dónde vas —musito colocándome un mechón de pelo rojizo detrás de la oreja.

—Punto número uno, tú te has chocado conmigo. Yo estaba aquí apoyado en la pared esperando a mis amigos. Punto número dos, creo que eres tú la que se queda en las nubes y no mira por dónde va. Tienes una obsesión con el móvil.

Abro los ojos con sorpresa e intercalo la mirada entre el teléfono, aún en la mano, y su rostro. 

—No tengo ninguna obsesión con él... —El sonido de una notificación entrante me hace mirarlo de golpe.

Es Lianne.

Lianne:

Doveeeeeey. Estamos Cassie y yo juntas. Cuando quieras hacemos videollamada. Pero avísanos, que aquí ya es tarde.

Me muerdo el labio inferior con nerviosismo. Su voz me hace tocar tierra de nuevo.

—¿Tu novio no te deja respirar?

Enarco una ceja mirándole.

—No tengo novio.

De nuevo, esa puta sonrisa.

—Mejor.

Escribo una respuesta rápida de que estoy liada para darles largas y bloqueo el móvil para guardarlo en el bolsillo delantero de la bolsa de deporte.

—¿Esa es la frase que utilizas para saber si una chica tiene novio?

Una risa nasal sale por su nariz negando con la cabeza.

—No. Yo tomo lo que quiero y luego, si hace falta, me doy de hostias con el imbécil que sea.

—Qué agresividad. Las cosas se pueden pedir por favor, ¿sabes?

Él alza una de sus cejas y veo como se muerde de nuevo el labio ligeramente. Su cuerpo se inclina hacia mí y siento como roza el lóbulo de mi oreja para susurrarme algo.

—¿Si te pidiera por favor que te metas en uno de los baños conmigo, me bajes la cremallera del pantalón y me chupes la polla, lo harías?

Parpadeo. 

Una. 

Dos. Tres veces.

El pasillo se queda en completo silencio.

Esa petición me pilla completamente por sorpresa.

Ambos nos sostenemos la mirada como si se tratara de un reto entre ambos. La respuesta se formula en mi cabeza y, tras humedecerme los labios, la digo en voz alta.

—Si me lo pides bien, quién sabe —respondo siguiendo el juego—. Pero como sigas hablando así, vas a acabar tú en el baño, empalmado y solo con tu diestra.

De nuevo, esa sonrisa cruza sus labios, acompañada de una carcajada que hace que un escalofrío me recorra de pies a cabeza.

—Eres peligrosa, preciosa —susurra.

Ladeo la cabeza y sonrío. 

Este tío no sabe con quién está tratando.

—No sabes cuánto.

Afianzo el agarre al asa de mi bolsa de deporte y paso por delante de él. Antes de que salga del vestuario al pasillo, su voz me detiene.

—Espera —murmura con tono firme—. Tienes algo en la espalda.

Frunzo el ceño.

—¿Qué?

Estoy a punto de girarme cuando algo cálido me roza la parte baja, donde mi piel está expuesta y él antes me había sujetado para evitar que me cayese. El contacto es breve, pero suficiente para que el calor se recorra por mi cuerpo.

Cuando me giro y veo como me mira con una sonrisa ladeada.

—¿Qué era?

—Nada —admite—. Solo quería tocarte. Y de paso, ver tu reacción.

Estoy a punto de responderle cuando la puerta del vestuario de chicos se abre, así que antes de que alguien empiece a especular, me alejo del pasillo y de él.

Aunque todavía sienta su mano en mi espalda y esa frase que no quiere abandonar mi mente.
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Martes

—El equipo de lacrosse es el único que tiene buen nivel de toda la universidad, por eso tanta gente viene a verlo —explica Vesna a la vez que come de una bolsa de patatas fritas.

Las gradas del campo están repletas de gente, con los colores blanco y azul tomando protagonismo entre la multitud. Lottie, Vesna y Karla me han querido traer para mostrarme la fiebre del deporte más importante de toda la universidad.

Al parecer, los Wolves del Saint Ashcrest tienen una trayectoria más que marcada en el lacrosse —con multitud de títulos a nivel estatal—, quedando cada año a las puertas de entrar en la competición nacional universitaria.

Todos dicen que este va a ser su año y la locura entre los estudiantes que apoyan al equipo está completamente desatada.

Hoy juegan la semifinal para clasificarse en la competición nacional universitaria de lacrosse.

Por lo que me ha contado Karla, el año anterior no se pudieron celebrar los partidos por problemas de dopaje en otros equipos y, después de arreglar papeleos, retrasaron los partidos hasta el inicio de este curso. Justo a tiempo para que el equipo que ganase pudiera entrar en la competición.

Al parecer, estos partidos son como las clasificatorias de todos los ganadores para ir a la nacional.

Por más que me lo ha explicado Karla, no es que lo haya entendido muy bien.

El equipo rival son los Hawks del Trinity College, vistiendo el verde y el negro. 

—Estos cabrones fueron los que les dejaron fuera de las nacionales en las clasificatorias el año pasado —murmura Lottie, con la vista fija en el campo cuando el equipo del Trinity College hace acto de presencia—. Espero que les hagan besar el puto césped.

Vesna me dedica una sonrisa de complicidad y Karla, de pronto, empieza a aplaudir

Los vítores, gritos y aplausos se hacen presentes cuando los jugadores del Saint Ashcrest entran, corriendo con los sticks en la mano e inundando el campo de azul y blanco.

Es en ese momento cuando Saori sube las gradas con cara larga cargando una bolsa de patatas fritas que le tira a Vesna.

—¿Todo bien? —pregunta Karla.

Saori mueve la cabeza y se sienta a su lado.

—He discutido con Ren por intentar defender a Ken —responde—. Estoy harta de ellos dos.

—Pues deja de interferir entre ellos y no trates de solucionar sus mierdas. Son hermanos también—añade Lottie, con la vista clavada en el campo.

Frunzo el ceño y miro a Vesna.

—¿Ren?

Ella mastica y asiente.

—El hermano gemelo de Ken y su polo opuesto. Tienen demasiados problemas y Saori siempre se está metiendo para mantener la paz—susurra sin apartar la vista de los jugadores—. Mira, Ken es el que viste el treinta y dos. Mi futuro novio.

—Ni en tus sueños —replica Saori desde el otro lado.

—Pero sí en tus pesadillas —dice como respuesta moviendo la mano con desdén—. Ken suele ser bastante callado y bueno... —baja la voz—. Saori, Ren y Ken son hijos de un japonés miembro de la Yakuza. A Saori no le gusta demasiado ese mundo y suele estar apartada, pero Ken sí que va a seguir los pasos de su padre. Ren, bueno... está estudiando psicología en Japón y llama cada dos por tres a Saori para despotricar sobre su hermano.

La curiosidad me invade, ignorando la discusión entre ellas.

—¿Y el resto? —La pregunta va dirigida a Karla;  parece que es la única que me escucha.

Karla posa sus ojos en los jugadores y los va señalando uno a uno.

—Pues el diecinueve es Conrad, que juega de mediocampo. Alemán, rubio y un puñetero cabra loca. Se dedica a subir vídeos en TikTok bailando y poniéndose a 200 km/h con su moto. La verdad es que es bastante divertido, pero suele ser bastante impulsivo y agresivo en según el momento. 

Vesna asiente y se gira hacia nosotras.

—A principios de verano le rompió la nariz y la mandíbula a un tío por rozar su moto. Conrad es sinónimo de violencia gratuita.

Hago una mueca y Karla continúa.

—Luego está Luka con el once, que juega de atacante. Es el hermano de Vesna. 

—Antes de que le cuentes nada... —interrumpe la castaña—. Mi familia es igual de normal que la de Saori. Al fin y al cabo, soy una Vetrovic.

Abro los ojos de par en par.

—¿Eres una princesa de esas de la mafia?

Vesna chista con sorna.

—De princesa tengo el grano al lado del culo —protesta—. Pero digamos que mi familia en Serbia tiene bastante poder.

Suelto una carcajada.

—Luego está Brennan de defensa con el veintiuno. Judd de atacante lleva el nueve. Matthew es el portero. Charlie es centrocampista y lleva el cincuenta y dos. Lion comparte posición con Ken y Brennan, llevando el cincuenta y siete —termina nombrando Karla, señalando con el dedo a los jugadores.

Sigo los números y frunzo el ceño volviendo la vista al campo, dándome cuenta de que hay dos que no ha nombrado.

—¿Y el cuarenta y dos, y el veintisiete?

Lottie suelta una pequeña risita y Vesna me da un codazo.

—El cuarenta y dos es su archienemigo.

Alzo las cejas.

—¿Y es...?

—Callum Walker. Mediocampo.

Karla chista y abre los ojos.

—Calla.

—Digamos... —dice Vesna, ignorando a la peliazul—. Que tienen una historia. No se sabe mucho de Callum. Va en moto, como Ken y Conrad, es de Las Vegas y se pasa el día mordiéndose el piercing que lleva en el labio. Si alguien sabe más, esa es Karla.

Formo una pequeña sonrisa y meneo la cabeza con diversión.

—Te daré tiempo para que me lo cuentes —digo al fin con cierta picardía dándole un codazo a Karla. Desvío entonces mi mirada al jugador que queda—. ¿Y el veintisiete?

Esta vez es Saori quien habla.

—A ese le conoces. Niall Shanahan, el que vino con Luka el otro día a casa. Sus padres tienen una empresa farmacéutica muy famosa en Irlanda. Niall está podrido de dinero y, además, es el capitán del equipo de lacrosse. Juega de atacante.

Mis ojos se plantan en el número veintisiete, quien está girando el stick sobre su mano mientras parece escuchar las indicaciones —o los gritos— que da un hombre de tez negra y sin pelo. Mueve la cabeza y le da un golpe al diecinueve —que creo recordar que es Conrad—, cuando este le dice algo al oído a través de las protecciones. No consigo verle la cara por culpa de la protección del casco pero, de pronto, sus ojos miel se alzan a las gradas abarrotadas de gente y me encuentran.

Cuando me ve, ladea la cabeza y forma esa puta sonrisa que no me consigo sacar de la cabeza.

El entrenador da dos palmadas repentinas y él deja de mirarme. Todos empiezan a dispersarse a sus posiciones para jugar.

Creo que ninguna de las chicas se ha dado cuenta, pero Vesna me da un codazo que me obliga a mirarla. Tiene las cejas alzadas hasta el nacimiento del pelo y una sonrisa ladeada.

—¿Qué ha sido eso, Dove?

Sacudo la cabeza y miro al campo de nuevo.

—No sé de qué me hablas.

—Yo también lo he visto —añade Lottie con una sonrisa pícara—. ¿Llevas dos días aquí y ya has llamado la atención de Niall?

Frunzo el ceño y chasqueo la lengua para restarle importancia.

—Seguro que sonríe así a todas.

Karla carraspea y niega con la cabeza.

—He visto a Niall ligar cientos de veces, y nunca le ha dedicado una sonrisa así a nadie.

***

—¿Quién sale de fiesta un martes por la tarde? —pregunto, con el gesto torcido,  colocando lo último que me queda del armario.

Lottie y Vesna me observan desde el marco de la puerta. Justo cuando la castaña va a contestar, Saori aparece detrás de ellas, enarcando una ceja.

—Que ganen los lobos es sinónimo de fiesta.

Después se va por el pasillo.

Arrugo las cejas y aprieto los labios.

Nunca digo que no a una buena fiesta, pero llevo tres días arrastrando el jet lag y necesito pasar una noche tranquila.

—Mejor que no. Prefiero quedarme en casa por hoy.

Lottie suspira y se pasa una mano por el pelo rubio, para luego asentir, despidiéndose mientras que Vesna ladea la cabeza.

—¿El viernes tendrás cuerpo para fiesta?

Me encojo de hombros a la vez que cierro el armario y curvo ligeramente los labios .

—Siempre tengo cuerpo para fiesta. Hoy es la excepción.

Una sonrisa malévola se forma en su rostro. Se aparta del marco y deja caer los brazos, extendiendo su dedo índice hacia mí.

—Más te vale demostrarlo.

Y tras guiñar un ojo, cierra la puerta y me deja sola en el infinito silencio de mi nueva habitación. He tenido poco tiempo para ir guardando mis cosas, pero por suerte ya lo tengo todo colocado tal y como lo imaginaba.

Me dejo caer sobre la cama y agarro la tablet de la mesilla de noche. 

Pasan alrededor de tres horas, y continuo despierta comiendo pipas, acompañada de Las escalofriantes aventuras de Sabrina por segunda vez en dos años.

La primera vez que la vi fue con mi hermana Adeline. Y, la verdad, qué puta obra de arte de serie.

El móvil a mi lado se ilumina. 

Cuando lo desbloqueo, veo que es una etiqueta en una historia de Instagram.

Al principio no reconozco su usuario, y hasta que no entro en su perfil no averiguo quién es.

Vesna.

En el vídeo, puedo ver como un chico bebe de su escote un chupito, probablemente de tequila. En la parte superior pone:

Para que la nueva vea lo que se está perdiendo. @dove.edevane

Pauso la serie y reacciono a la historia con el emoji de una peineta. La sigo a ella y luego a las demás. La pregunta de cómo ha encontrado mi Instagram pasa fugazmente por mi cabeza.

Me dedico a cotillear las cuentas de las cuatro, aunque no encuentro nada relevante. 

Vesna sube muchas fotos de fiesta y cosas de natación, además de fotos con su hermano Luka, quien parece mucho más serio que ella.

Karla tiene un estilo muy dark, mezclando sus fotos con personajes de anime y un muñeco que se llama Kuromi. Creo que Adeline me lo nombró una vez.

Saori sube contenido más risueño y aesthetic de viajes, fotos con sus hermanos gemelos y cosas relacionadas con su carrera de medicina. Todo lo que se ve en el Instagram de Lottie son fotos y vídeos bailando, o relacionados con la danza, a excepción de alguna foto con su madre y su padre por separado. También sube muchos post de cantantes coreanos y tiene un vídeo en el que presume de su colección de camisetas de la película Footloose.

Estoy a punto de ver una nueva historia de Vesna cuando me llega un mensaje privado. No reconozco la cuenta. pero cuando leo el nombre… 

Parece que mi corazón se va a salir del pecho en cualquier momento.

@dark.shanahan

Creía que estarías por la discoteca, viendo que te gusta tanto la fiesta.

Es Niall.
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Muerdo una pipa y tiro la cáscara en la basura improvisada que he formado con su propia bolsa.

El chasquido de la semilla rompiéndose resuena por la habitación.

Ladeo la cabeza y no reprimo la sonrisa al releer el mensaje.

@dove.edevane 

He preferido quedarme en casa viendo una serie de brujas y demonios adolescentes. Aunque me jode perder la oportunidad de que se beban un chupito de mis tetas.

Su respuesta no tarda en llegar.

@dark.shanahan

Uhhh. ¿Eso es una petición, preciosa?

Pongo los ojos en blanco y me tumbo boca arriba mordiéndome el labio.

@dove.edevane 

No he dicho que tengas que ser tú.

@dark.shanahan

Pero tampoco quieres que sea otro.

Enarco una ceja y me coloco el móvil sobre el pecho, pensando la respuesta. No tengo tiempo para pensar en nada cuando el móvil vibra de nuevo.

@dark.shanahan

No te preocupes, bruja. Te prometo que esta noche de las únicas tetas de las que pienso beber un chupito será de las tuyas si apareces por aquí.

¿Bruja? ¿Acaba de ponerme un puto apodo?

@dove.edevane 

No me gusta que me pongan motes.

Pasan varios minutos en los que no me responde. Decido poner la serie de nuevo y dejar el móvil a un lado. No puedo concentrarme en lo que veo. He estado alrededor de treinta minutos sin parar de mirar el móvil cada dos por tres para ver si ha contestado.

Al rato de terminar un episodio, la pantalla se ilumina.

Es él. Abro la conversación y veo que me ha enviado un mensaje de voz.

Dudo por un momento si darle al botón azul y escuchar el audio. No es que me dé vergüenza, sino que con cada palabra o mirada suya me arrastra más al jodido abismo del que él parece ser dueño.

Lo pulso y tiro el móvil sobre la cama, como una adolescente de quince años escuchando un audio de su crush.

Soy patética.

—Por desgracia te queda bastante bien, viendo que te molan las brujas adolescentes. ¿Sabes? Sigo dándole vueltas a lo que me has dicho en el gimnasio antes de irte. Me he tirado todo el partido pensando en ello.

Su acento irlandés deja de oírse y agarro el móvil para escribir una respuesta rápida.

@dove.edevane 

Pórtate bien, Shanahan. Solo puedo decirte eso.

@dark.shanahan

Portarme mal es mi jodida especialidad.

No le digo nada más. Me limito a enviarle un emoticono de la carita sonándose los mocos y él termina la conversación, dejándome en visto.

Entro en su perfil y no dudo en darle a seguir, echando un vistazo a su perfil. Hay muchas fotos de su Mustang —coche con el que casi me atropella—, también tiene fotos con sus amigos. Bajando por el perfil me encuentro una foto con una mujer, a la cual besa en la mejilla de manera cariñosa.

Mi heroína.

Una tímida sonrisa se hace presente y vuelvo a deslizar en el perfil.  Tiene fotos de fiesta. Pero ninguna con chicas, así que seguramente esté soltero.

Un mensaje aparece en la parte superior.

Otra vez él.

Y no es un mensaje, sino una foto.

Lo abro y contemplo la burbuja del mensaje, es una foto de ver solo una vez.

Niall no tiene pinta de ser esos chicos que te envían fotos de sus partes íntimas sin consentimiento, aunque viendo lo bueno que está y la personalidad que tiene, a una parte de mí no le importaría.

Cuando pulso encima y se abre, veo que no es una foto polla.

La parte de mí lasciva se decepciona.

Es un selfie en el espejo del baño. Hay poca iluminación y ha tenido que usar el flash del móvil para hacerla. Lleva puesta una camiseta oversize negra con una pequeña cadena de plata adornando su cuello. En su otra mano lleva un cubata y mientras lo sujeta, dedica al espejo una peineta.

No se distingue mucho más debido al brillo reflejado en el espejo, solo su pelo ligeramente despeinado y los tatuajes de sus brazos.

La foto desaparece y se minimiza.

@dove.edevane 

¿Sabes por dónde te puedes meter el dedo? Creo que no hace falta que te lo diga.

Espero los tres puntitos ante su respuesta, que no tardan en aparecer. Finalmente llega el mensaje y, con él, pierdo la puta cordura que estaba manteniendo.

@dark.shanahan

Espero que en mi boca después de haberte dado el mayor orgasmo de tu vida con él.

Mierda.

Trago saliva y releo el mensaje.

No estoy acostumbrada a que un tío me siga las provocaciones.

Después de dejarlo con mi ex, siempre he sido yo la que ha ido provocando a los chicos para usarlos de la misma manera en la que él me utilizó a mí.

Ahora tengo miedo de que la historia se repita otra vez. Quizás es mejor ignorarlo. No todos tienen que ser como él.

@dove.edevane 

Apuntas demasiado alto. Hoy, para tu desgracia, prefiero los míos.

Buenas noches, Niall.

@dark.shanahan

Venga ya. No me dejes así.

Muerdo otra pipa y escribo.

@dove.edevane 

Vas borracho. Mañana ni siquiera te acordarás de esta conversación.

Pasan varios minutos hasta que llega su respuesta.

@dark.shanahan

Me voy a acordar, pero solo porque no te estoy diciendo nada que no quiera hacerte.

Agarro dos pipas y las meto en mi boca. Ni siquiera tengo hambre, pero necesito disipar los malditos nervios y calores que me recorren ahora mismo todo el jodido cuerpo.

@dove.edevane 

Parece que no me tomas en serio, Niall.

Su respuesta es casi inmediata.

@dark.shanahan

Tú misma me has dado los motivos para no hacerlo.

Una carcajada abandona mi garganta al leer su respuesta y niego con la cabeza. Saco de mi boca las cáscaras y las dejo en la bolsa.

Me levanto de la cama con el móvil en mis manos y entro en el baño  que tengo en la habitación, donde ya he dejado todas mis cosas. 

Abro el primer cajón del mueble del lavabo y busco el pintalabios verde que suelo ponerme —únicamente— en ocasiones especiales. Cuando lo tengo en mi mano lo miro, recordando la última vez que me lo puse.

Fue en esa fiesta. Me obligó a quitármelo y cuando me negué a irme con él...

Trago con fuerza y sacudo la cabeza, eliminando esos recuerdos de mi mente.

Me prometí a mí misma que lucharía contra ello. 

Que pasaría página.

Deshecho los pensamientos y me coloco el pintalabios para ocultar la sequedad por la sal de las pipas. Me perfilo los labios con cuidado de no salirme, antes de rellenarlos. Hubo un tiempo en el que intenté ponérmelo y la imagen de verme otra vez con él me daba náuseas.

Ahora en cambio, me vuelvo a ver igual de segura que antes de ese día.

Tomo el móvil y busco la pose en la que solo se vean mis labios, sacando ligeramente la lengua. Me saco varias fotos hasta que encuentro una que muestre mis intenciones.

Se la envío como foto permanente, sin restringir las visualizaciones. No escribo ni una sola palabra.

Su respuesta no tarda en llegar.

@dark.shanahan

Vaya manera de fastidiarme la noche, bruja.
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NIALL

Jueves

Esta chica me va a llevar por el camino de la amargura.

Hace dos días que me pasó esa foto y no ha pasado hora, minuto y segundo en la que no la haya mirado. Estuve a punto de presentarme esa noche en casa de las chicas y dejar que me enseñase lo que es capaz de hacer con esa jodida boca.

Pero estaba demasiado cachondo.

E iba muy borracho. 

No he vuelto a verla desde el martes en el partido de lacrosse y tenía la esperanza de que apareciera en la discoteca con el resto de las chicas. 

En cambio, prefirió quedarse en casa viendo esa estúpida serie de brujas.

Mis métodos de hackeo no son del nivel de Callum, pero ya he podido conseguir su número de teléfono. Ahora solo estoy esperando la oportunidad para llamarla. Aunque no sé si seré capaz de aguantar otro maldito asalto contra ella.

No es como las demás chicas con las que suelo quedar.

Sin duda, me lo está dejando claro.

El golpe en la puerta de abajo me sobresalta, obligándome a bloquear la pantalla del móvil y salir de la habitación. Cuando llego a las escaleras, veo a Conrad murmurar algo en alemán.

Si Conrad habla en alemán, significa que está enfadado.

Ken está en el sofá con el móvil, mientras que Callum está sentado en una de las butacas en la isla de la cocina con la vista clavada en su portátil, como siempre. Luka sale del baño de abajo y le mira frunciendo el ceño subiéndose aún los pantalones.

—¿No sabes cerrar la puerta como una persona normal?

Conrad no responde a las provocaciones del castaño.

Ahí me doy cuenta. 

Algo ha pasado.

Bajo las escaleras y le sigo hasta la cocina, donde Callum le mira arrugando el ceño.

—¿Qué coño te pasa? —espeta quitándose las gafas y dejándolas sobre la mesa.

Conrad se acerca a la nevera sin contestar a nadie, saca de ella una cerveza y la destapa contra la parte metálica de la encimera. Cuando da un trago, su mirada sigue perdida.

Escucho a Ken suspirar a mi espalda.

—El día que entienda que las papeleras y los abridores existen, se acabará el mundo.

Luka se acerca y le mira mientras se cierra la cremallera del pantalón.

—¿Se cancela la carrera o qué?

Conrad le mira con el gesto torcido y deja la cerveza sobre la isla. Sigue callado, apoyando los brazos sobre la superficie y baja la cabeza, dejando que sus mechones rubios caigan hacia delante.

—No. Theo me ha hablado. Y en qué puto momento —dice con un suspiro de exasperación y nosotros le damos tiempo para que hable—. La carrera se mantiene. Las apuestas cambian.

—¿Cambian? —espeta Ken desde el sofá—. ¿Qué coño quiere apostarse?

Conrad me dedica una mirada y con eso lo entiendo todo.

Hijo de puta.

—Coches.

—¿Cómo? —pregunta Callum atónito.

Luka chasquea la lengua acercándose al grifo para lavarse las manos.

—No puede hacer eso. Ni los coches ni las motos entran dentro de las apuestas. Nunca se ha hecho.

—Pues ahora sí. Si no, no corre. Y eso significa...

Ken se levanta del sofá y se acerca a la cocina.

—No sigas —murmura—. Correré yo. Puedo apostar el GTR o el Corvette.

Luka niega con la cabeza y suspira.

—No me daría tiempo a hacerle una revisión antes de mañana —admite con tono dudoso—. No deberíamos aceptar.

Miro al resto; todos tienen un gesto pensativo. Callum tamborilea los dedos sobre el portátil, mientras que Luka se seca las manos con el paño de la cocina. 

Conrad da otro trago de su cerveza y murmura algo en alemán a la vez que Ken se mantiene impasible mirando al suelo.

Entonces lo suelto.

—Correré yo.

Luka frunce el ceño y es el primero en contradecirme.

—El Mustang no tiene...

—No voy a usar el Mustang. Usaré el BMW.

Miro a Conrad, tiene una ceja alzada, completamente incrédulo ante mi comentario. Pero es Callum quien replica mi decisión.

—Sé que tienes ganas de adrenalina, pero no vas a jugarte a Ghost por la pataleta de un niñato rico. 

—No es solo por eso.

Por supuesto que no.

Llevo casi dos días sin saber absolutamente nada de Dove y tal vez el ponerme a 100km/h en una autopista sea la única manera de quitarme esos labios de la cabeza.

Conrad se pasa una mano por el cabello, echando sus rizos rubios hacia atrás y suspira.

—Si vas a correr, que sea con el EVO. Luka lo puso a punto hace poco.

***

Me levanto  de hacer press banca y me paso la toalla por el cuello para retirar el sudor. Siento que no he hecho nada de ejercicio a pesar de estar en el gimnasio desde hace una hora. El sudor me resbala por la puta espalda, empapando la camiseta oversize. Un chico se acerca y yo me levanto, retirando la toalla para que pueda usar la máquina.

No evito mirar disimuladamente a la zona de boxeo, sabiendo de sobra quién está ahí.

Dove.

Está dando golpes a uno de los sacos, y lleva el pelo recogido en una coleta ya medio deshecha, y varios mechones sueltos pelirrojos se le pegan al rostro. La camiseta de tirantes está completamente pegada a sus curvas y el pantalón corto tampoco deja nada a la imaginación.

Es una Dove completamente distinta a la que vi el martes o con la que hablé por Instagram. Pega al saco con rabia, frunciendo el ceño y soltando gritos de esfuerzo en cada golpe, disipando la tensión contenida en sus hombros.

Al lado está Lottie, bailando algo frente al espejo con los cascos puestos. Repite una coreografía una y otra vez.

Una parte de mí tiene ganas de alejarse de esa bruja pelirroja cuanto antes pero, por desgracia, le prometí a Lottie que la llevaría a su casa después del gimnasio.

Ambos nos conocemos desde pequeños. Su padre y el mío tenían una relación muy cercana e íntima. Ella es de las pocas, fuera de mi círculo de amigos, que de verdad me ayudó cuando pasó todo lo referente a él.

Jamás hemos sido más que amigos. 

Y tampoco me quiero meter después de ver como Luka la mira. Nunca la he visto como algo más, pero el capullo siempre se pone celoso cuando le digo que me ha escrito o que he estado con ella.

Dove da un último golpe que me saca de mis pensamientos y se queda apoyada, abrazando el saco durante un momento. Finalmente, se separa y se acerca a su botella de agua.

Parece que sabe exactamente dónde buscar, cuando nuestras miradas se cruzan.

La presión en el pecho que llevo teniendo desde el martes por la noche se acentúa cuando esos ojos almendrados se clavan en mí, como si Cupido me hubiese lanzado en ese momento una jodida flecha al corazón.

No me saluda, solo me dedica una pequeña sonrisa y ladea la cabeza. No aparta la mirada de mi cuando despega el velcro de los guantes con los dientes para quitárselos y agarrar su botella. 

Cuando le ha pegado un trago, hace un movimiento y la lanza hacia mí, obligándome a usar mis reflejos para cazarla en el aire. La destapo y doy un trago sin dejar de mirarla mientras se acerca a mí.

—¿Has venido a entrenar o a espiarme?

Me encojo de hombros.

—Puede que ambas.

Se pasa su toalla por la frente mientras deja los guantes en el suelo. Lottie aparece por detrás y mueve su cabeza hacia mí.

—Irish —me saluda. Yo le dedico una cálida sonrisa—. ¿Te importa llevarla a ella ahora también?

—Tus amigas son mis amigas.

Ella asiente y posa sus ojos verdes en Dove.

—Voy a la ducha, ¿te vienes?

Dove mueve la mano y niega con la cabeza.

—Ahora voy.

Lottie alza las cejas, dedicándonos una mirada cómplice, a la vez que se coloca los auriculares y se encamina con sus cosas al pasillo de vestuarios.

Dove se apoya en la pared y se cruza de brazos mirándome, ignorando la situación en la que nos ha dejado nuestra amiga.

—No sabía que fueseis amigos.

—Puedo tener amigas, aunque no lo creas.

Ella enarca una ceja y cruza las piernas colocando un tobillo encima de otro.

—¿Y a todas les dedicas las mismas frasecitas para llevártelas a la cama?

Frunzo el ceño y niego con la cabeza.

—Nunca me he acostado con Lottie, si es lo que insinúas.

Se separa de la pared y levanta las manos a modo de rendición.

—No quería decir eso —aclara con sinceridad—. Solo tengo curiosidad en saber cómo es Niall con esas “no amigas”.

—Deberías saberlo —replico—. Te di una semana para caer entre mis piernas. Este acercamiento es todo lo que necesito para confirmar mis sospechas de que, antes del lunes, me estarás suplicando.

Ella se encoge y se inclina hacia mí, dejándome ver parte del escote de su top deportivo.

—Tus frasecitas no me impresionan, Shanahan.

Su cuerpo queda a medio metro del mío. Esa distancia es todo lo que necesito para sentir su respiración, su olor corporal y ver la base de humedad sobre su cuello debido al esfuerzo. Sin ningún tipo de pudor, deslizo la mirada por todo su cuerpo, mordiéndome el labio ligeramente, un gesto que hago siempre que estoy nervioso.

Ella se da cuenta.

—¿Te gusta lo que ves?

Levanto la mirada.

—Me gustaría más verlo en otras posiciones.

Ella sonríe levemente y da un paso atrás, puedo ver un ligero rubor en sus mejillas. Se agacha para coger los guantes junto a la toalla y después quitarme la botella de agua de la mano.

—Espero que puedas demostrarme que sabes utilizar esa lengua irlandesa para otras cosas y no solo para lanzar pullas sin ningún tipo de consecuencia. —Acorta la distancia de nuevo y siento su aliento rozar mi cuello—. Porque yo no envío fotos de mis labios sin esperar represalias.

Tras dar de nuevo un paso atrás y dedicarme una media sonrisa, camina a la zona de vestuarios con altanería y confianza.

***

Aparco enfrente de la casa de las chicas y Dove es la primera en bajarse del coche, despidiéndose de mí de manera seca; como si hace media hora no estuviera insinuando que se lo quiere montar conmigo. Lottie, en cambio, se queda sentada en el asiento del copiloto.

—Te noto más contento estos días—dice rompiendo el silencio en el coche.

Me encojo de hombros. Mis dedos tamborilean sobre el volante.

—Estoy como siempre, Lot.

Ella niega con la cabeza y se lleva la trenza hacia atrás.

—Llevo mucho tiempo sin ver esa sonrisa, Irish. —Su mano viaja hasta el picaporte de la puerta—. Tengo curiosidad por saber cómo van a ir las cosas entre vosotros.

—No hay ningún nosotros —me apresuro a decir—. Solo es un jueguecito. Nada más.

—Te he visto ligar con chicas. Y esto no es ligar. No creo que ella sea capaz de aguantar tus idas de olla.

Frunzo los labios y aprieto el agarre al volante. Lottie retira la mano de la puerta y se gira para mirarme.

—¿Has vuelto a soñar con tu padre?

Un pinchazo me atraviesa el pecho.

—No.

—No me mientas —me ruega—. Yo no soy como Conrad. No voy a juzgarte ni a reírme de ello.

Chasqueo la lengua.

—Sabes que si lo hago, te lo cuento.

Ella asiente y suelta un suspiro.

—No vuelvas a explotar. Por favor.

Después de eso sale del coche y entra en la casa.

***

—¿Estás durmiendo bien, Niall? Tienes ojeras. —Su rostro se acerca al teléfono—. ¿Quieres que te recete medicación? El Zolpidem te suele sentar...

—Mamá —interrumpo— Estoy bien. El inicio de temporada, las clases… Me agobié un poco, ya lo sabes.. Eso es todo.

La mujer me mira a través de la pantalla.

No.

Más bien me escudriña con la mirada, entrecerrando los ojos castaños sin creer mis palabras. 

Emily Shanahan, a ojos de todos, es la mujer con más poder en el mundo de las farmacéuticas después de tomar el mando de la empresa. 

Todo tras la muerte de mi padre.

En cambio, conmigo, se muestra vulnerable. Perder a la única persona que mediaba entre nosotros nos unió aún más y, desde entonces, nos convertimos en uña y carne. No es que antes no nos quisiéramos, pero los motivos por los que le perdimos fueron suficientes para entender lo mierda que es esto a lo que llamamos vida.

—Igualmente te recetaré algunos —añade confiada, apoyando el teléfono para después agarrar su café—. ¿Qué tal la semifinal?

Sonrío y apoyo la cabeza sobre la almohada. A veces detesto la diferencia horaria.

—Bien. Ganamos —respondo con orgullo. Cuando sonríe, el corazón se me encoge—. ¿Tú qué tal con Winter?

Pone los ojos en blanco y mueve la cucharilla dentro de la taza.

—Si no trabajase bien, ya la habría despedido —admite—. Menos mal que la dejaste, hijo.

Ahogo una carcajada y niego con la cabeza.

—No me arrimo a una buena.

Una sonrisa contenida aparece en mis labios cuando el rostro de Dove pasa por mi cabeza.

Mi madre parece darse cuenta, porque frunce el ceño y después abre los ojos expectante.

Ay, no. Va a empezar un interrogatorio.

—Esa cara, Niall.

Me froto la mandíbula y me muerdo el labio en un gesto nervioso que por desgracia ella conoce muy bien.

—¿Qué cara?

—La misma que pusiste cuando ibas a cuarto y me contaste que te gustaba esa chica de tu clase.

Me encojo de hombros y me incorporo un poco en la cama.

—No sé de qué me estás hablando.

—Conozco a mi hijo. Ni cuando me hablaste de Winter la primera vez sonreías así. ¿Es americana?

Una sonrisa abandona mis labios y suspiro resignado. 

No puedo faltar a la primera promesa que nos hicimos. No guardarnos secretos.

Aunque lo de que corro en carreras ilegales y que me dedico a escaparme de la policía por las noches prefiero dejarlo a un lado.

—No. Es británica. 

—¡Lo sabía! —exclama victoriosa—. ¿Cómo se llama? ¿Qué hace? ¿Es rubia? ¿Morena? ¿Practica algún deporte?

Echo la cabeza hacia atrás y meneo la cabeza.

—Es pelirroja. Se llama Dove. —Omito lo de que es hija de los Edevane—. Pero no ha pasado nada entre nosotros. No te hagas ilusiones. Oh, y además hace boxeo.

Me dedica una mirada tierna y ladea la cabeza tras darle un sorbo al café. No soy capaz de contradecir en nada a mi madre.

—Si esa chica te está haciendo sonreír así, espero que no la dejes escapar.

Uno de mis dedos apunta a la pantalla.

—No te ilusiones.

—No te prometo nada, cariño.

Asiento y le dedico una sonrisa sincera.

—Te quiero, mamá.

—Y yo a ti, mi vida. Cuídate y duerme, por favor.

La llamada se corta después de varios gestos de despedida y me quedo en silencio, observando mi habitación con la tenue luz iluminando el lugar.

Agarro el móvil y busco el perfil de ella, deslizando entre sus fotos por quinta vez en el día. Es en ese momento en el que me doy cuenta de que ha subido una nueva publicación.

Está junto a Lottie en los vestuarios del gimnasio mientras hacen poses raras frente al espejo.

No todas las rubias son iguales.

Al leer el pie de foto sonrío sin poder evitarlo.

La foto no es sexual ni por asomo. Las dos están recién duchadas, con camisetas oversize poniendo la pose más absurda que se les ocurre. No vacilo cuando le doy «me gusta» y después abro el chat de mensajes.

Releo nuestra última conversación. 

No ha vuelto a escribirme después de mandarme la foto de sus labios pintados de verde y no parece que tenga intención de hacerlo.

Bloqueo el móvil y lo dejo sobre mi pecho, mis ojos se cierran y el sueño profundo me lleva, tratando de aclarar en mi cabeza todo lo que me espera mañana.
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Miro de nuevo el teléfono y veo la hora.

Son cerca de las cinco de la tarde y papá todavía no ha aparecido por el instituto para recogerme. 

La madre de Patrick se ha ofrecido a llevarme a casa pero no quiero perder la oportunidad de ir a practicar un rato con papá al campo de las afueras. 

Tengo ganas de usar el nuevo stick.

Vuelvo a llamar y, como las otras quince veces, salta el buzón de voz.

Tuerzo el gesto cuando la punzada del golpe en el hombro me recuerda la pelea de ayer. Guardo el móvil en el bolsillo y me lo froto con cuidado. Después, comienzo a ir a casa a pie decepcionado al pensar que mi padre se ha olvidado de venir a buscarme.

Lo último que quiero es molestar a mi madre o llamar al chófer. Seguramente papá tenga lío en la oficina y se haya quedado sin batería, aunque podría llamarme desde el fijo.

Pero no sé si se sabe mi número de teléfono de memoria. Tiene demasiados papeles en su oficina. Siempre dice lo mismo: mi cabeza no da para más.

Camino por las calles de Dublín pensando en qué ha podido pasar para que mi padre se salte nuestra cita de gofres y entrenamiento semanal. Mantengo las manos en los bolsillos y suelto un suspiro exasperado, sabiendo el largo camino que me queda para llegar.

No hay mucha gente en la calle, teniendo en cuenta que estamos en invierno y, que en menos de una hora, ya estaremos en la oscuridad absoluta. Por eso mismo me gusta ir a ese campo de lacrosse. Los focos y el césped siempre están en perfecto estado.

Sin darme cuenta llego a East Link Bridge, el puente antes de llegar al barrio adinerado de Dublín donde resido.

Hay un coche aparcado en una de las aceras.

Un coche que al principio no reconozco, pero cuando me fijo en la matrícula...

Es el coche de mi padre.

Frunzo el ceño y me acerco. Cuando intento abrirlo, me doy cuenta de que está cerrado.

—¿Papá? —Golpeo los cristales tintados, pero no parece haber nadie. Me alejo del coche y recorro el puente—. ¿Papá?

Un coche pasa por mi lado, pero no se detiene. No hay nadie más.

Miro por los alrededores, buscándole confundido, hasta que finalmente me aproximo al límite del puente.

Al fondo, entre las rocas del río, veo una figura trajeada atascada entre ellas sin poder ser llevada por la corriente. A su alrededor, el agua está teñida de rojo.

La figura se levanta de repente, dejando ver su pelo rubio.

La respiración me comienza a fallar cuando le veo girar la cabeza hacia mí. 

De pronto, desaparece.

—Fue por tu culpa.

Me sobresalto en la cama, llevándome la mano al pecho con la respiración agitada y el corazón retumbando feroz dentro de mi caja torácica.

Trato de concentrarme en un punto a mi alrededor, estoy rodeado por las familiares paredes grises de mi habitación; la bandera de Irlanda, mi armario y la cama con las mismas sábanas que cambié el martes pasado.

Ha sido una pesadilla.

Solo eso.

***

Bajo del Mustang e inspiro profundamente; el olor a gasolina comienza a inundar mis fosas nasales. Conrad aparca el EVO negro y amarillo a mi lado, y sale de su coche.

Ya no tiene cara de enfadado. Más bien parece que se ha metido algo, porque está más tocapelotas de lo normal. 

Lo cierto es que Conrad no toca la droga ni muerto.

—¿Listo para reventarle la cara a ese hijo de puta? —pregunta entregándome las llaves del EVO con una pequeña sonrisa.

Luka se acerca después de bajarse del Mitsubishi y tanto Ken como Callum aparcan sus respectivas motos a nuestro lado.

—No quiero peleas —murmuro mirando en dirección al grupo de Theo—. Ya tendremos tiempo de reventarle la cabeza donde Owen.

—Uf, qué ganas —susurra Luka crujiendo sus dedos.

La autopista abandonada de Ashmont es donde siempre se realizan las carreras de coches. Las de motos en cambio, se suelen hacer en un sitio llamado «La Cantera». La policía no suele fisgonear gracias a que alguien de la zona tiene comprado los terrenos, así que técnicamente nos estamos colando en una propiedad privada, pero con libre albedrío.

Ya están colocados los focos y la música suena a todo volumen a nuestro alrededor.

—Vamos, Niall. Tienes tantas ganas como yo de reventarle la cabeza contra el capó del Mitsubishi.

—¿Creéis que Theo es capaz de deletrear «Mitsubishi»? —bromea Ken.

Luka está a punto de responder cuando el rugido de un coche nos obliga a girarnos hacia la entrada de la autopista. 

Un conocido Honda s2000, rojo cereza con neones del mismo color, aparca enfrente de nosotros. Seguido de ese coche, aparece un Audi RS3 gris que también reconocemos.

Luka chasquea la lengua irritado y Ken suelta un bufido.

Del Honda se baja Vesna, con una media sonrisa y el cabello castaño trenzado hacia atrás como si fuese a boxear. 

La puerta del copiloto se abre y, al verla, me quedo sin aliento.

Lleva el pelo rojo suelto y liso, bajando por su espalda, la cual cubre una camiseta negra que se corta bajo sus pechos. Sus piernas van al descubierto, con unas botas altas de color negro y una falda corta verde lima.

Entonces veo su rostro y juro que un escalofrío me recorre todo el cuerpo.

No solo por la sonrisa que me dedica cuando me ve.

Lleva puesto el jodido pintalabios verde.

Del Audi se bajan Karla, Saori y Lottie, la cual suelta un grito cuando nos ve y se esconde detrás de la peliazul con vergüenza.

—¿Qué cojones hacen ellas aquí? —espeta Luka mirando a su hermana, quien comenta algo con Lottie para sacarla de su escondite en la espalda de Karla.

—¿No sabías que venían? —pregunto sin apartar los ojos de la maraña pelirroja.

—Me dijo que iban a salir. Pero no especificó dónde.

No se detienen a nuestro lado cuando pasan por delante de nosotros.

Todas nos miran con rostros muy distintos, pero yo solo me fijo en ella. Veo como me guiña el ojo y rompe el contacto visual al girarse  hacia Vesna, quien le susurra algo al oído.

Justo cuando me armo de valor para acercarme a ella, una voz me devuelve a la realidad.

—Bueno, bueno... —Me giro y el unineuronal de Theo aparece acompañado de los dos idiotas de sus amigos, Marco y Lewis—. Espero que vengas dispuesto a besarme el culo.

—No tienes tanta flexibilidad, princesa —bromea Conrad cruzándose de brazos.

Theo tiene la típica pinta de macarra de tres al cuarto, con su corte en la ceja, ese rapado degradado para disimular las entradas y unas gafas de sol que le quedan hasta ridículas.

—Espero que estés seguro de lo que has pedido —se adelanta a decir Ken con tono serio—. Sé que te dolerá perder el 370z si pierdes.

Una sonrisa socarrona aparece por su asquerosa boca, pero es el idiota de Marco quien contesta, con ese acento italiano asqueroso.

—Habla cuando te hayan preguntado, Ken.

Ken no replica. No cuando sabemos quién es este niñato. 

Igual que él sabe que no tiene que vacilar de más a Ken por ser hijo de un Yakuza; nosotros tampoco debemos hacerlo sabiendo que su padre es un miembro de la Camorra. Siempre se dedica a ir con esas camisas negras, el pelo castaño repeinado para atrás y sus zapatos caros, mostrando una imagen que nada tiene que ver con la de Theo.

Theo hace un gesto de desdén con la mano y sonríe.

—No te preocupes. Me mola cuando el chino habla.

Ken suelta un gruñido y se adelanta, pero Luka se apresura a ponerle una mano en el pecho para echarle hacia atrás.

Theo —al contrario de muchos de los que estamos aquí—, juega a ser gangster en un terreno que le queda demasiado grande, actuando bajo el pensamiento de que lo que diga o haga no tendrá ninguna consecuencia.

No sabe lo equivocado que está.

—Entonces, ¿vais a echaros atrás?

Callum se retira los guantes de la moto y se coloca las gafas con el dedo de en medio, disimulando una peineta.

—¿Sabes lo que me toca los cojones de ti? —murmura con tono tranquilo—. Que quieres dar miedo. Y lo único que acabas dando es pena. Si Marco es un caniche, tu no llegas ni a chihuahua.

Theo frunce el ceño y mira de reojo a Marco, quien tuerce el gesto y ladea la cabeza mirando a Callum.

Mis putos ojos traicioneros buscan a Dove, en ese maldito momento. La encuentro apoyada en el coche de Vesna —no sé en qué momento han vuelto allí— con la mirada fija en mí, con los labios verdes torcidos en una sonrisa.

No es burlona.

Me está retando.

—Corramos.

Theo toma aire y asiente victorioso dando dos palmadas, provocando que todo nuestro alrededor estalle en vítores.

—Perfecto. De aquí al final de la autopista. Como siempre, Shanahan. En la línea de salida en una hora.

Me giro sin decir nada más y uno de los chicos me da una palmada en el hombro, pero me dedico a caminar hasta el Mustang para calmarme un rato.

No fumo. 

Normalmente.

Pero estoy atacado de los nervios.

Y todo por ella.

Abro la puerta del coche y saco de la guantera un paquete de tabaco del que apenas faltan dos cigarros. Saco uno de ellos y guardo al paquete.

A mi espalda, escucho a alguien encender un mechero.

—Sácate otro.

Miro a mi espalda y veo una  maraña de pelo rubio con sonrisa arrogante, encendiendo y apagando un mechero mientras me observa.

Saco otro cigarrillo del paquete, cierro la guantera y se lo entrego.

Me llevo el cigarro a los labios y, después de que Conrad encienda el suyo, me pasa el mechero. Inhalo la primera calada —cerrando los ojos—, sintiendo el humo introducirse en mi organismo.

Ambos nos quedamos un rato en silencio mientras fumamos, apoyados en el Mustang sin decir ni una palabra.

Conrad puede tener muchas facetas. Puede ser impulsivo y ser como un puto huracán cuando le tocan los cojones. También puede ser un toca huevos de cuidado que no conoce los límites del humor en ocasiones, aunque es cierto que siempre pide perdón.

También puede ser la persona que a veces necesitas para que te escuchen.

Conrad no suele juzgar, pero sí puede reírse de ti, ya que él enfrenta todos los problemas con humor. A pesar de eso, sabe limitarse a escuchar, ladear la cabeza y decirte lo que quieres oír, no la realidad. Es con él con quien más me abro de todos después de Callum. Aunque ahora no sé si debería de hacerlo.

—¿Tú entiendes a las tías? —pregunto a la vez que suelto una calada de humor.

Él suelta una pequeña risa nasal.

—Si lo hiciese tendría novia y no estaría subiendo vídeos a TikTok. Hay veces que me dejan unos comentarios... —Suelta el humo y ladea la cabeza—. Yo no sé qué tienen las tías con los tíos enmascarados y con cascos.

Río entre dientes y el silencio se hace de nuevo, dejando de fondo el sonido de los bajos de la música, el chirriar de algunas ruedas y gritos de euforia de la gente que está haciendo trompos en la parte principal de la autopista.

—¿Qué pasa con la pelirroja? —pregunta de pronto.

Le miro frunciendo el ceño.

—¿Dove? —Asiente y doy una calada al cigarro—. No sé de qué me hablas.

—Vamos, tío —espeta con diversión—. Se te cae la baba cada vez que pasa por delante.

Suelto el humo acompañado de un bufido de frustración y sacudo la cabeza.

—No lo sé, ¿vale? Tiene un tira y afloja, una manera de provocarme... Tú sabes cómo soy con las tías. Pero esa no es como el resto. Normalmente siento que llevo una mano al volante, pero con ella se me olvida hasta cómo cambiar de marcha.

Conrad se ríe y ladea la cabeza.

—Estás jodido, pero puedes intentarlo.

Niego con la cabeza.

—¿Y si la cago? Esto no me pasaba ni con Winter.

Conrad resopla y se lleva el cigarro a los labios. Después, me coloca una mano en el hombro, mirándome con cierta comprensión.

—¿Sabes cuál es la diferencia entre tú y yo? —Me da tiempo a responder, pero sé que es una pregunta retórica—. Que tú te preocupas de cagarla. Yo ya lo hice.

Parpadeo, sorprendido ante la comprensión en sus palabras.

—¿Hablas de...?

—Sí —me interrumpe, antes de que diga su nombre—. Podría plantar los huevos y dejarle las cosas claras a ella y a su hermano. Pero aquí estoy, estudiando algo que no quiero para tener contentos a mis padres, pegándome a veces en las peleas de Owen para descargar mi rabia y corriendo carreras ilegales para sentir algo aparte de miedo. O para llamar la atención de ella. La línea es un poco difusa.

Voy a contestarle cuando escucho una risa por encima del resto de sonidos. Mis ojos viajan instantáneamente donde los coches hacen trompos y desde aquí veo el Honda rojo cereza de Vesna realizar giros solitarios en una zona abierta de la autopista mientras todos animan y vitorean.

En el asiento del copiloto —o más bien en su ventanilla— asoma una cabellera pelirroja, que se sienta con esa falda lima al borde y se agarra al techo del coche mientras que su conductora realiza trompos sin parar, esperando un compañero de baile. 

El pelo le baila y se agita con el viento, mezclándose con el humo de los neumáticos cuando se deslizan por el suelo. Levanta uno de los brazos, eufórica y dejando salir la adrenalina como si nada en este mundo existiera.

Pero para su desgracia, yo existo.

Conrad parece leerme el pensamiento cuando abre la puerta del copiloto.

—¿Bailamos?

Tiro el cigarro al suelo y lo apago con la zapatilla. Me apresuro a subirme al coche y meter la llave en el contacto, encendiendo el dulce ronroneo agresivo y grave que siempre provoca el Mustang para recibirme.

Salgo del aparcamiento improvisado y hago rugir el motor para que la gente se aparte. Todos se quitan de en medio mientras vitorean, viendo que nos dirigimos hacia el Honda. Conrad se saca del bolsillo su máscara negra de lana y se la pone, para después asomarse por la ventanilla y pedir paso. No tardamos demasiado en llegar al centro del caos.

Cuando la gente me ha dado espacio, acelero y con una perfecta coordinación, me alineo de manera perfecta con Vesna, acelerando y girando el volante para formar círculos cerrados con el culo del coche deslizándose hacia un lado por la inercia.

Conrad grita a la multitud, que graba el espectáculo y vitorean de la emoción mientras que el humo de los neumáticos de ambos coches comienza a envolvernos. Pero yo no aparto la mirada de Dove.

Y ella tampoco de mí.

Con una mano en el volante y otra cerca del freno de mano, giro el coche sin apartar la mirada de ella, observando como grita y ríe enloquecida por la adrenalina que le recorre el cuerpo.

No ha dejado de mirarme.

Se lleva la palma de su mano a los labios pintados de verde y me lanza un beso, soplando suavemente la palma de su mano, como si de esa manera pudiera llegarme entre el caos, la velocidad y el humo que nos envuelve.

Conrad se da cuenta, por supuesto.

—¡Joder, Horan! —grita asomándose al interior mientras sigo girando.

—¡Cállate! —le replico antes de que siga hablando.

Voy a enseñarle a esa jodida bruja quién es el que manda aquí.

Detengo el coche en seco y cuando lo hago, Vesna también lo hace, alineándose a la perfección con el mío. Dove sale del coche y cierra la puerta del Honda con cuidado para después acercarse al Mustang, con la mirada clavada en mí e ignorando al resto. Vesna retrocede el coche y sale de la zona de la autopista.

—¿Sabes? Mejor que sigas con esto tú solo —sugiere Conrad soltando una carcajada para después bajarse del Mustang.

Dove se detiene a medio camino, delante de la carrocería. La gente la mira expectante.

Y yo el que más.

—¡¿Y bien, Shanahan?! —grita levantando los brazos—. ¡¿Qué vas a hacer?!

Los nudillos se vuelven blancos a medida que aprieto el volante. 

Ella deja caer los brazos a cada lado de su cuerpo y me mira.

Me está provocando, otra vez.

Como lleva haciendo estos cinco días.

Y ya no lo hace a escondidas, sino delante de todos.

¿Estoy jodido? Tal vez.

Piso el acelerador y giro el volante, comenzando a trazar círculos perfectos a su alrededor acercándome cada vez más y más a ella. Ella me observa con una risa maliciosa cruzando por esos labios verdes, que han sido mi obsesión durante días y que, ahora, no puedo dejar de pensar cómo sería besarlos.

Una carcajada profunda sale de su garganta y yo no reprimo una sonrisa cuando la escucho. El humo la envuelve y los gritos de nuestro alrededor pasan a un segundo plano cuando ella empieza a girar, siguiendo al coche. Tiro del freno de mano y detengo el coche, cuando ya me estaba acercando demasiado hacia ella. Dove da una vuelta de más y, cuando me detengo, me dedica una pequeña sonrisa.

Ladea la cabeza y se acerca por mi ventanilla. Bajo el cristal y la observo.

—¿Y ahora qué?

Sus manos se apoyan en la ventanilla y se acerca a mi rostro para dejarme un pequeño beso en la mejilla, que me deja los vellos de punta.

—Paciencia, Niall.

***

Me monto en el EVO amarillo de Conrad listo para empezar la carrera y me quito la cadena de plata del cuello para dejarla en el asiento del copiloto.

Es una manía extraña que tengo, quitarme cualquier cosa del cuello, de los dedos o de las muñecas que pueda molestarme.

Justo cuando voy a arrancar el motor, la puerta del copiloto se abre y alguien entra sin permiso.

—Joder, como huele a coco, ¿no?

La verdad es que sí. Conrad tiene una obsesión por el coco.

Giro la vista y la veo colocándose la falda, sonriendo de manera cómplice.

—¿Qué haces aquí?

Ella se encoge de hombros.

—Quiero ver cómo conduces desde otra perspectiva. A ver si esos reflejos han sido pura casualidad o realmente eres tan buen conductor cómo vas fardando.

La miro, perdiéndome en el avellana de sus ojos. 

Durante un segundo, no hay coches.

Ni sueños.

Ni problemas.

Ni Theo.

Solo ella y sus putos labios verdes.


[image: Imagen que contiene animal, reptil, hombre  El contenido generado por IA puede ser incorrecto.]
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Viernes

Me relamo los labios y me pierdo durante varios segundos en esos ojos miel que me observan con una mezcla de deseo e impaciencia. Después recorro con mi vista las venas que se le marcan debajo de los tatuajes de rayos que le nacen desde los hombros hasta extenderse por ambos brazos, cayendo de manera desigual y distinta en cada extremidad.

A medida que aprieta el volante los rayos amenazan con volverse reales fundiéndose en esos brazos definidos.

Levanto la mirada a la tensión de su mandíbula, el subir y bajar de su nuez de Adán cada vez que traga saliva, y esos malditos labios entreabiertos dejando entrar y salir el aire hacia sus pulmones.

—Deja de mirarme así —murmura manteniendo el contacto visual.

—¿Así cómo?

Sus ojos bajan hasta mis labios, provocando que él muerda los suyos.

—Te di una semana. A este paso no pasas de esta noche —añade con tono divertido.

Retiro la mirada de manera nerviosa y me coloco un mechón de pelo detrás de la oreja. Apoyo la espalda en el asiento y cruzo las piernas colocándome la falda verde con cuidado. 

Puedo sentir sus ojos siguiendo los movimientos de mis manos.

—Me distraes.

Ignoro la afirmación y me echo el pelo hacia atrás.

—¿Sabes que me gusta la velocidad? —añado dedicándole una sonrisa. 

—Creo que ya lo he comprobado —murmura sin apartar la vista de mis manos.

Asiento y me acomodo, recordando la manera en la que giraba con el Mustang alrededor de mí.

Una sonrisa asoma por mis labios.

—En realidad todo lo que conlleve peligro.

Niall arquea una ceja apoyando el antebrazo encima del volante.

No dice nada, me da pie a continuar.

—No es solo gustar. Digamos que... me excita.

Traga saliva y mueve la cabeza, retirando un momento la vista. Mantiene el labio apresado entre los dientes con cierto nerviosismo. El antebrazo baja hasta que es su mano la que agarra el volante.

Paso la mirada por su brazo y veo como se tensa.

—No me provoques, bruja.

Odio que me pongan apodos.

Desde que me besé con ese chico en el instituto me empezaron a llamar de todo: chupa pollas, guarra, zorra, facilona, busca famas...

Pero de él no me molesta. 

Algo tiene su voz, la forma en la que me mira, la sonrisa que me lanza y en cómo tuerce los labios de tal forma que… Hace que prácticamente no me moleste en absoluto nada de él.

Todo lo contrario.

No le contesto, o al menos no con palabras.

Me subo ligeramente la falda, enseñando más pierna de forma discreta. Después de todo, este coche no lleva todas las lunas tintadas.

—Descubrí que me excitaba el peligro cuando lo hice con un tío al borde de un balcón, hace un año. Tengo una fobia extrema a las alturas —susurro a la vez que me paso la lengua por los labios—. La sensación de pensar que tal vez ese fuera mi último polvo y que pudiese morir cayendo al vacío...

Veo como aprieta el volante y tensa la mandíbula. 

Luka aparece enfrente del coche y le enseña a Niall la palma de la mano completa para indicarle que quedan cinco minutos para empezar la carrera.

No dice nada. Mete las llaves en el contacto del motor y la gira, obligando al coche a encenderse y ronronear cada vez que pisa el acelerador.

Una pequeña sonrisa ladeada asoma por sus labios mientras conduce a la línea de salida para esperar allí los cinco minutos que quedan para el comienzo de la carrera. Cuando aparca, habla, pero sin mirarme.

—Conducir es sacar todos mis demonios a pasear —dice de pronto, apretando el volante—. Es mi vía de escape para olvidarme de lo que he pasado, de lo que aspiro a ser y de todos los problemas a mi alrededor. Esta noche acepté correr para sacarte aunque fuesen diez minutos de mi puta cabeza. Pero te digo una cosa, Dove. —Sus ojos viajan rápidamente a los míos—. Te dije que en una semana caerías rendida entre mis piernas. Y ahora estás en mi coche, confesándome un fetiche y, para colmo, follándome con la mirada.

Cada palabra que abandona su boca me atraviesa en una ola de excitación que me obliga a cerrar las piernas por impulso. Él parece darse cuenta cuando mueve una de sus manos a la zona interior de mis muslos para impedirlo.

—¿Te pone cachonda la adrenalina? ¿El miedo a morir? —continúa sin darme pie a contestar—. Pues cuando arranque y comience a correr, quiero que te imagines que tu mano es mi polla y te folles como si fuese yo quien lo estuviera haciendo.

Joder.

Nadie me ha hablado así. 

De manera tan jodidamente directa.

Trago saliva y su mano abandona mi muslo, no sin antes dejar una ligera caricia que me deja temblando. 

Que me masturbe con él mirando implica que él pueda distraerse y nos choquemos. 

Y por muy raro y extraño que suene, eso me encanta.

—¿Y si lo hago? —pregunto con la voz ahogada por la excitación viajando hasta mi centro—. ¿Vas a poder concentrarte con mis gemidos?

Su respuesta es una pequeña aceleración, escuchando como el escape deja salir los petardeos del motor. Por nuestra derecha, aparece un Nissan de color azul eléctrico con detalles negros conducido por Theo, el chico de pelo rapado del que me ha hablado Vesna.

Niall no le mira, tiene la vista clavada al frente mientras aprieta el volante con una mano, dejando sus nudillos blancos ante la presión.

La gente se agolpa detrás de los coches tomando distancia de seguridad mientras vitorean para animar a cada conductor. No quiero mirar a nadie más que no sea él, siendo consciente de lo que me está pidiendo.

Un chico aparece entre la multitud con la cara tapada con una bandana negra y vestido del mismo color, mirando a los conductores con los ojos entrecerrados. Llega a colocarse en medio de los dos coches y levanta los brazos.

—¡Cinco...! —exclama.

La gente grita, aplaude y abuchea a nuestro alrededor. 

Pero yo solo tengo ojos para él.

—¡Cuatro...!

—¿Vas a hacerlo? —susurra sin mirarme.

Muerdo el interior de mi mejilla con nerviosismo, llevándome la mano al borde de la falda.

—¿Quieres que lo haga?

—¡Tres...!

Veo como sus ojos miel se entrecierran, tensando los hombros y el cuello en el proceso.

No contesta, solo veo como me lanza una mirada de soslayo cuando deslizo la mano por dentro del muslo de manera disimulada, siendo consciente la multitud de gente que hay fuera mirándonos.

—¡Uno...!

—Hazlo —me ordena.

—¡YA! —Las manos del chico bajan y los dos coches arrancan de manera brutal hacia el fin de la autopista.

La inercia provoca que yo me eche hacia atrás, ahogando una risa ante el cambio de velocidad. Niall cambia de marcha y acelera brutalmente.

Y entonces lo dice.

—Ahora sí, Dove —gruñe preso del deseo y la adrenalina—. Martúrbate para mí.

No me lo pienso dos veces. Abro las piernas, intentando controlar mi cuerpo mientras gira en cada curva y acelera en cada recta, levanto la falda y aparto el tanga verde que llevo puesto.

Mis dedos acarician mi entrada y es en ese momento en el que me doy cuenta de lo mojada que estoy. Sus palabras han hecho más de lo que cualquier chico habría conseguido con contacto físico y varios preliminares.

Joder, ni siquiera me ha tocado.

Comienzo a acariciar mi clítoris y este me lo agradece, lanzando descargas eléctricas con cada roce que me obligan a arquear la espalda bajo el asiento y a echar la cabeza hacia atrás. 

Niall no dice nada, solo aprieta el volante y conduce con violencia. A pesar de mis propias caricias y mi falta de concentración, puedo ver como el velocímetro llega hasta los 200 km/h.

Y eso me pone aún más cachonda. 

—Mmm —gimo formando círculos alrededor de mi clítoris de forma provocadora y sensual.

Él lleva la mano al cambio de marcha y es en ese momento cuando sus ojos se desvían ligeramente hacia mí. No dura mucho, pero puedo ver el hambre y la oscuridad asomar cada vez que se posa en mi entrepierna.

—Métete los dedos —ordena.

Y yo obedezco.

Me llevo los dedos anular y corazón a la boca y los lamo para lubricarlos. Siento su mirada de reojo y juro que veo como le tiembla el antebrazo cuando cambia de marcha y gira en una curva.

Mi mano se pierde entre el vértice de mis piernas abiertas y comienzo a introducir los dedos lentamente, provocándome a mí misma oleadas de placer cuando los meto. Solo logro imaginar que podría ser él quien lo estuviese haciendo.

Meto y saco los dedos, en movimientos repetitivos y constantes mientras me ayudo del pulgar para frotar la parte sensible de mi vulva. Él parece impacientarse cuando chasquea la lengua y cambia de marcha.

—Más rápido. Más fuerte —me pide—. Cuando te folle, no va a ser despacio precisamente.

Llega la recta y con ella un acelerón. 

Me limito a obedecer de nuevo. 

Las piernas me empiezan a temblar y los gemidos me ahogan la garganta uno tras otro.

—Mierda, Niall...

Veo de reojo una sonrisa ladeada asomar por sus labios cuando digo su nombre al gemir, con la victoria asomando al pensar que está consiguiendo excitarme sin usar sus manos.

Solamente con miradas y palabras.

Y de nuevo habla.

—Por mucho que me guste oírte gemir  mi puto nombre, tengo que anunciarte que no queda mucho para llegar a la meta. —Su tono es serio e imponente—. Así que te sugiero que seas una buena chica y te corras para mí antes de que otros te vean hacerlo.

Un rápido vistazo al velocímetro me deja ver que estamos a 230 km/h en una recta, con una curva bastante cerrada —para ser una autopista— justo delante de nosotros.

Comienzo a sacar mis dedos y meterlos a un ritmo más acelerado viendo como la curva se acerca cada vez más al coche. 

O más bien nosotros a ella. 

Mi pulgar se aprieta aún más a mi clítoris y mi mano libre viaja hasta el reposabrazos para sujetarme.

La curva se acerca, y con ella, mi orgasmo.

—Joder, Niall.

—Eso es, preciosa, córrete diciendo mi jodido nombre.

No me mira cuando cambia de marcha y gira el volante, tomando la curva de manera perfecta pero a una velocidad en la que parece que vamos a volcar en cualquier momento.

El miedo a que eso pase es todo lo que necesito para que el orgasmo me inunde de pies a cabeza. Me agarro con fuerza y mantengo los movimientos con el pulgar junto con los dedos dentro de mi vagina, cerrando los ojos con el pensamiento y la emoción de que podamos volcar. 

Pero no lo hacemos. 

Cuando los abro, estamos llegando a la recta final y me doy cuenta de que vamos ganando. Al ver a la gente, me coloco en el asiento y me bajo la falda, ahora muerta de la vergüenza por lo que acaba de pasar.

Joder, yo nunca me avergüenzo. 

Pasamos la línea de meta y la gente se reúne alrededor del coche una vez se detiene, pero Niall clava la vista en mí en cuanto echa el freno de mano y apaga el motor.

—¿Cómo lo has hecho? —susurro ahogando la voz a la vez que me acomodo el pelo nerviosa.

Su mano abandona el freno con los ojos aún clavados en mí, ignorando la gente que rodea el coche, golpeando las ventanas y exclamando su nombre.

—Te dije que tenía buenos reflejos.

Trago saliva y parece que él nota ese nerviosismo cuando me muestra esa sonrisa que me hace perder la poca locura que mi psicóloga ha intentado estabilizar estos dos últimos años. 

Así que aparto mis ojos de él y miro a nuestro alrededor.

—¿Salimos?

Él niega con la cabeza y retira la mirada.

—Sal tú primero. Como salga ahora mismo te juro que soy capaz de follarte delante de todo el mundo. Y no me gustaría que nadie más viera eso.

Una nueva palpitación en la entrepierna me devuelve la excitación y me recuerda lo que acaba de pasar. 

Lo más gracioso es que he sido yo la que ha provocado esto.

Bajo la cabeza y salgo del coche, escuchando los vítores de la multitud. La gente me aplaude y me toca, como si hubiese sido yo la que ha conducido, aunque nada más lejos de la realidad.

Cuando salgo de la multitud, una figura al borde de uno de los lados de la autopista observa la situación. Se me hace familiar y estoy a punto de caminar hacia ella para ver quién es, cuando un brazo me rodea para celebrar la victoria.
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Estamos en el taller de Luka, donde han decidido celebrar una pequeña fiesta con música tranquila y cervezas en las que hay gente del grupo de Niall, aparte de sus cuatro amigos inseparables, algunas chicas y nosotras.

Hablando del Diablo… No ha vuelto a acercarse a mí desde la carrera. Lo único que pude ver es como Theo le entregaba las llaves del Nissan a regañadientes y Callum lo conducía hasta aquí. 

Después de eso, ni una puta palabra.

Estoy sentada al lado de Lottie, que se esconde cada vez que Luka pasa cerca de nosotras. Delante nuestra está Saori lanzando miradas desafiantes a su hermano. Karla lleva en el baño desde hace un rato y aún no ha vuelto, y Vesna va de un lado a otro con su hermano contándole cosas sobre su Honda y sobre algunos fallos que está teniendo.

—Niall siempre ha sido así —susurra Lottie con la vista clavada en Luka, que revisa algo en el coche de Vesna—. Es muy despreocupado cuando se trata de las chicas. Ninguna le dura más de una noche.

Doy un trago de mi botellín y mi vista se posa —irremediablemente— en él.

Está al fondo del taller hablando con el otro rubio, bromeando sobre algo de manera distendida, mientras Conrad da un trago a su cerveza y ríe con él.

—Tampoco es que me interese —miento—. Yo tampoco duro más de una noche con un chico.

—¿Por lo del vídeo? —Su tono esconde algo de miedo y preocupación.

Me encojo de hombros, ignorando la tensión que me ha provocado la pregunta. 

Parece que lo sabe. 

Conoce el punto de inflexión en el que mi vida se fue a la mierda.

—Lo del vídeo fue la gota que colmó el vaso —confieso, encontrando la confianza en ellas que jamás pensé que llegaría tan pronto—. Ese vídeo me arrebató una parte de mí que jamás voy a poder  recuperar. Así que pensé en pagarle al resto de tíos con la misma moneda.

Saori levanta la cabeza y suspira.

—No todos los chicos son como tu ex.

—Ni todas son como yo —replico dando un sorbo a mi cerveza—. Pero todas llevamos la etiqueta de facilonas y putas si nos acostamos con varios tíos. En cambio, ellos se convierten en una especie de Dios, al que deben admirar si lo hacen.

Lottie asiente y Saori se cruza de brazos con incomodidad, seguramente pensando que a lo mejor esas palabras no han sido las mejores a la hora de definir la situación. 

Se levanta y se sienta a mi lado, donde hay un asiento libre. La rubia entrecierra los ojos y Saori se inclina hacia mí.

—Con eso de que no todos los tíos son así, no me refiero a que él no lo sea. Publicaron ese vídeo sin tu consentimiento y eso te convierte en una víctima más de toda esta sociedad de mierda. Podría darte la razón y decirte que todos son unos capullos con más testosterona que neuronas, pero mi hermano no es así —confiesa con firmeza en su voz—. Mientras mi hermano siga respirando siempre habrá un chico que no sea un gilipollas. Y por suerte, ni él ni el resto de sus amigos son como tu ex.

—Eso incluye a Niall —añade Lottie inclinándose hacia nosotras. Después, hace un ademán con la cabeza hacia él—. Ahí dónde le ves puede parecer el chico más seguro y confiado del mundo, pero tiene el alma tan rota como cualquiera de nosotros.

Dirijo mi vista hacia él y en ese momento me doy cuenta: está mirando de reojo hacia nuestra dirección mientras simula una sonrisa ante algo que le dice Conrad.

La curiosidad me invade.

—¿Rota por qué?

Las dos chicas se miran, pero ninguna me contesta. Parece que el universo no quiere que hablemos del tema, cuando Karla llega, está colocándose unas horquillas  en el pelo con nerviosismo.

—¿Dónde estabas? —pregunta Saori tras darle un trago a su cerveza.

Karla saca un paquete de cigarrillos de su bolso negro y se enciende uno, algo inquieta. No dice nada, solo nos dedica una mirada confusa y niega con la cabeza.

Callum se une a la conversación junto con Conrad y Niall, pero yo no puedo apartar los ojos de él, quien me lanza miradas disimuladas mientras bebe de su cerveza.

Me concentro en sus dedos, que tamborilean en el cuello de la botella. Parece que ese es el gesto que necesito para conectar todo a mi alrededor. 

Me dijo que me daba una semana para caer rendida entre sus piernas.

Han pasado cuatro días y ya me he masturbado a su lado, gimiendo su nombre, y le he confesado uno de mis secretos más jodidos. 

Y en cambio, yo de él no sé una mierda.

—¿Qué le pasó? —le pregunto a Lottie en voz baja.

Ella me mira y arruga el entrecejo.

—¿A Niall? 

Asiento y Lottie traga saliva, incómoda por la situación. Duda bastante sobre si responder, pero finalmente lo hace.

—Tienes dos opciones, Dove. Lo buscas en internet, o esperas a que él se abra a ti y te lo cuente —responde con cierta inquietud—. Yo no soy nadie para contarte cosas sobre su vida privada, aunque sea un secreto a voces, como lo de tu vídeo. Solo me bastó una búsqueda para saberlo.

Sigo sin apartar la vista de él mientras Lottie habla. Ya no hay risas y Conrad no está con ellos. Callum le dice algo al oído de Niall, que asiente con la cabeza distraído, sin prestar demasiada atención a lo que su amigo le dice.

Niego suavemente y suspiro.

No pienso caer.

Ni de coña, Shanahan.
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DOCE

NIALL

Sábado

—¿No quieres venir a entrenar? —me dice Ken desde la puerta del patio trasero de la casa.

Deslizo las gafas por el puente de la nariz y le miro por encima de ellas.

—¿Tengo pinta de querer mover un puto músculo, Oni?

Se cruza de brazos, apoyándose en el marco mientras sujeta en una de sus manos una botella de agua.

—Llevas todo el jodido día de morros y en piloto automático. ¿Qué coño te pasa? Anoche corriste de locos y ganaste la carrera. Joder, tenemos juguete nuevo. Eso debería ponerte de buen humor.

Resoplo, irritado por la insistencia. Me subo las gafas y cierro los ojos, cruzando una pierna por encima de la otra a la altura de los tobillos mientras dejo que el sol me abrase la piel.

—No me pasa nada.

Ken se ríe sin una pizca de gracia.

—Te has pasado toda la mañana evitándonos. Joder, ni siquiera le has pegado a Conrad cuando te ha llamado Horan.

Chasqueo la lengua.

—No estoy de humor.

—No jodas.

Ken camina hacia mí y se sienta en la tumbona de al lado, dejando la botella en el suelo. Durante varios minutos nos quedamos en silencio, sin decirnos nada más y con la única compañía del silencio. Desde aquí puedo oír los gritos de Conrad y Callum discutiendo por algo, y a Luka intentando poner orden.

—¿Has vuelto a soñar con tu padre? —suelta de pronto.

La pregunta me tensa de pies a cabeza. 

Me obligo a mantener la compostura y seguir con la actitud despreocupada que llevo fingiendo toda la mañana.

—No.

Ken resopla y niega con la cabeza.

—No me jodas, Niall. Puedo controlar los brotes de ansiedad de Callum, las gilipolleces de Conrad e incluso lo de mi padre. Pero si vuelves a explotar, no sé si podré ayudarte.

Contengo la respiración. 

No estoy a punto de explotar. 

Pero no quiero confesarle que he vuelto a tener los sueños que llevo evitando desde los quince años, o que me he encoñado de una chica y que ahora no sé cómo cojones sacarla de mi cabeza después de que se masturbara a mi lado mientras yo conducía a 200 km/h.

—Estoy bien —repito de forma cortante.

Él se levanta resoplando y agarra la botella de agua.

—Cuando quieras dejar de mentirte a ti mismo y pasar tiempo con tus amigos, estaremos en el garaje.

Puede que Ken sea una persona correcta y civilizada a ojos de la gente, pero también es rencoroso y despiadado cuando se le cruzan los cables.

Incluso con nosotros.

No nos conocimos en las mejores condiciones, teniendo en cuenta que acabamos dándonos de puñetazos en los vestuarios la primera vez que compartimos espacio.

Cuando llegó de Japón para estudiar arquitectura en Ashmont…  Podríamos decir que lo empujé en el campo para coger yo la bola por impulsividad, y el muy cabrón me la guardó hasta que llegamos a los vestuarios. No tardó en arrinconarme contra las taquillas, gritándome que era un niñato queriendo llamar la atención.

Yo le pegué el primer puñetazo. Él me propinó el segundo.

Después de eso, el resto de los chicos tuvo que meterse para separarnos, porque ninguno de los dos teníamos intención de detenernos. Y para colmo ese día no me había tomado la medicación.

El entrenador nos amenazó con dejarnos fuera de la temporada si seguíamos con ese comportamiento.

Su forma de pedirme perdón fue dejarme en la taquilla un Red Bull cuando salí de la ducha, después del primer partido.

Al día siguiente, yo le dejé otro como ofrenda de paz.

A partir de ahí, entendimos cómo iba a ser nuestra relación.

No somos de esos que se abrazan y se gritan «hermano» a cada rato, sino más bien de los que se sujetan al borde del abismo para evitar que el otro idiota se lance. Por desgracia, Ken ha tenido que hacerlo. Fue la primera persona a la que le conté los sueños con mi padre.

Desde entonces ha sido como un grano en el culo en ese sentido.

Vuelvo a la realidad cuando se levanta resoplando y se marcha. Me deja de nuevo solo en la tumbona, junto a la piscina que lleva al menos dos semanas sin limpiarse después de la última fiesta.

La semana antes de que ella llegase a mi vida.

Ese fue el tiempo que le di para que cayera rendida entre mis piernas, y soy yo el que  está a punto de ir y hacerla mía antes de seguir perdiendo la cabeza.

El sol pega fuerte a pesar de estar casi terminando el verano, pero no lo siento. 

No siento nada.

Cierro los ojos y el recuerdo de ayer me invade. Pasa por mi mente su expresión antes de correrse, gimiendo mi nombre mientras apretaba el reposabrazos como si yo fuera quien se la estaba follando.

Como si fuera mía.

Pero después se bajó la falda, salió del coche y desapareció.

¿Qué esperaba? ¿Un puto mensaje de buenas noches? 

Dios, no lo sé.

El silencio duele más que el grito desgarrador al caer de un acantilado y ahora aquí estoy, hecho una mierda. Por segunda vez en toda mi vida, no tengo el control de algo.

Me levanto de la tumbona y me acerco al borde de la piscina, donde el agua turbia me devuelve la imagen de alguien a quien no reconozco.

Alguien que no quiere entrenar.

Ni conducir.

Ni follar.

A menos que sea con ella.

¿Qué coño me está pasando?

Me aparto del borde y camino dentro con la idea clara de salir esta noche. 

Normalmente no debería sacar a Ghost tan seguido, pero necesito despejarme y conducir, aunque no tenga ganas. Necesito ahuyentar a mis demonios de la única manera que conozco: con las manos en el volante y los pies en los pedales. 

Y más ahora que ella se ha convertido en uno de ellos.
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TRECE

DOVE

Sábado

—¿Y nadie sabe quién es? —pregunto mirando el vídeo que Vesna me enseña en su móvil.

En la pantalla vemos a un coche negro huyendo de la policía a una velocidad vertiginosa. La imagen parece tomada desde un helicóptero por la altura y por la forma en que se mueve. De repente, las luces del coche se apagan y sale por una salida oculta de la autopista, desvaneciéndose en la oscuridad como un fantasma, haciendo honor a su nombre.

Vesna niega con orgullo, retirando el móvil para dejarlo en el borde alejado del agua de la piscina mientras sonríe.

—No. La policía no tiene ni una pista.

—¿No te parece peligroso? —Escucho la voz de Lottie a mi espalda—. Ella le idolatra, pero solo es un loco que conduce como un maníaco poniendo en peligro la vida de la gente.

Trago saliva. 

Creo que no puedo opinar sinceramente sobre lo que pienso, así que miento.

—La verdad es que muy bien de la cabeza no tiene que estar —miento. Me encojo de hombros y le doy un sorbo al refresco—. A nadie en su sano juicio le gustaría ponerse a esas velocidades en una autopista.

Lottie enarca una ceja.

—Pero si tú lo hiciste con Niall.

—Es distinto —replico—. En esa autopista no había más coches y Niall sabe conducir.

Vesna habla de nuevo, cambiando el rumbo de la conversación.

—Yo creo que es una tía. Os juro que es mi puta ídola.

—¿Una tía? —repito alzando una ceja divertida, dejando el vaso sobre el borde de la piscina—. ¿Crees que es una mujer?

—Esa sería la primera razón de que no le hayan pillado aún. Lo normal sería buscar a un hombre, y más teniendo en cuenta lo que piensan de que las mujeres no sabemos conducir.

Su argumento tiene solidez así que asiento, pero Lottie resopla al borde de la piscina, mirándonos a través de sus gafas de sol.

—No sé cómo podéis idealizar eso. Ese coche casi atropella a una familia la semana pasada en una salida secundaria por ir con las luces apagadas.

—Relájate, mamá Charlotte —se burla Vesna.

Intento reírme, pero los recuerdos de anoche con Niall regresan a mi cabeza de manera traicionera, sintiendo la velocidad que ese coche alcanza en el vídeo volver a mi cuerpo. 

Sacudo la cabeza y me sumerjo, dejando que el agua me moje la cabeza para intentar disipar los recuerdos. Varios segundos después salgo y me retiro el pelo de la cara, sintiendo el cloro y el sol acariciar mi piel.

Justo antes de que Vesna saque otro tema de conversación, Saori llega junto con Karla moviendo el móvil en la mano y con una sonrisa en los labios.

—¡Tenemos buenas noticias! —exclama Saori.

Vesna se mueve en su colchoneta y sonríe.

—¿Has perdido la virginidad ya?

Lottie suelta una pequeña risa y yo tampoco evito reírme. 

Saori nos saca el dedo de en medio. La que habla después es la peliazul.

—Entradas para el Iron —dice con su particular acento español enseñando la pantalla de su móvil—. Cinco pases VIP, sin colas. Gracias a su hermano.

Puedo ver de reojo como un rubor se forma en las mejillas de Vesna cuando Karla se refiere al hermano de Saori.

—¿No se supone que solo permitían la entrada a los miembros VIP?

—Por suerte mi hermano lo es —añade Saori cruzándose de brazos.

Vesna se incorpora de la colchoneta y sonríe con malicia hacia Saori, dejando a un lado su rubor anterior.

—Mejor. A ver si me lo encuentro y te lo robo un rato —inquiere mirando a la morena, quien le devuelve una mirada desafiante.

Salgo del agua por la escalerilla y me acerco a mi toalla con algo de confusión.

—¿Qué es el Iron? —pregunto con inocencia.

Lottie se acerca detrás de mí y agarra la toalla que estaba al lado de la mía. Me dedica una media sonrisa y se pasa la toalla por el pelo rubio.

—Vas a conocer cómo montamos las fiestas en Estados Unidos.

Vesna resopla pasando por su lado.

—Tía, que eres canadiense.

***

Me coloco el pintalabios verde usando la cámara del móvil sintiendo el cuerpo del resto de chicas apretarse dentro del taxi. A pesar de que hemos pedido uno de siete plazas, ha aparecido uno con cinco, así que le hemos pagado treinta dólares más al conductor para que nos deje subirnos a todas.

—Lo gracioso va a ser como nos pare la policía... —susurra Vesna con diversión sentada sobre mis piernas, utilizando su propio móvil para verse mientras se riza las pestañas.

—Sí. Supergracioso —añade Lottie apretada entre Karla y Saori.

El taxista aparca enfrente de la discoteca y nos dedica una sonrisa tierna.

—Lo siento, chicas, de verdad. Y gracias por la propina.

Tras despedirnos del hombre, todas miramos al exterior del local. El lugar está concurrido, con gente vestida de manera bastante formal aunque no como si fuese una fiesta de gala como las que organizan mis padres.

Un gran cartel neón de color rojo anuncia el nombre del local, bajo el cual hay un guardaespaldas que va pasando las entradas una a una.

Guardo el pintalabios en el bolso junto con el móvil y tomo aire, comenzando a caminar con el resto hacia el interior del local. 

Karla enseña su móvil al portero de la entrada, mostrando las cinco invitaciones VIP que Ken nos ha conseguido y, cuando las escanea, nos deja pasar hacia unas escaleras que no suben, sino que bajan. Las paredes  brillan gracias a la luz ultravioleta, destacando la decoración pintada de colores neón que se refleja en nuestra ropa y, sobre todo, en mis labios.

A medida que bajamos, la música llega a nuestros oídos. Atravesamos una gran puerta y ahí, ante nuestros ojos, aparece la gran discoteca subterránea de la que tanto hablan las chicas.

Hay varias plantas y nosotras hemos entrado por la del medio, teniendo en cuenta que más arriba está la zona VIP. Me asomo por la barandilla y veo una gigantesca pista de baile, con muchísima gente bailando «Let me touch your fire» de Arizona, una canción sensual y lenta que te hace adentrarte en el ambiente de lleno.

Saori señala a una de las zonas VIP y, allí, veo a su hermano. Está arreglado con una camisa y unos pantalones de traje, mirándonos con un vaso en la mano. Vesna aparece a mi derecha y se acerca a mi oído.

—Ahí está mi presa de esta noche.

Formo una media sonrisa y la miro.

—¿Te gusta Ken?

Ella se encoge de hombros.

—Digamos que tenemos una tensión sexual no resuelta. Pero Saori se niega a verlo.

—¡Eh! —La voz de Karla nos obliga a girarnos—. ¿Venís o qué?

Todas caminamos a pedir bebidas hacia la barra entre risas. Más allá, donde se encuentra el hermano de Saori, también puedo ver al rubio con dos chicas hablando, y a Luka —el hermano de Vesna— hablar con uno de los seguratas, haciendo señas hacia nosotras.

La castaña se da cuenta cuando saca el dedo de en medio en dirección a su hermano.

—¡Sé protegerme sola, capullo! —le espeta por encima de la música.

Su hermano le corresponde con el mismo gesto.

Sonrío y ladeo la cabeza, dando un sorbo a mi ginebra.

—Veo que os tenéis aprecio.

—Es mi mellizo. Estoy obligada a tenerle cariño por si el día de mañana me tiene que donar un riñón.

Suelto una carcajada y Lottie aparece detrás nuestra.

—¿Está mirando? —me susurra, como si no quisiese que Vesna nos escuchase.

Me giro y veo que Karla está ya bailando con Saori en la pista. Vuelvo mi cabeza hacia ellos y veo a Luka desaparecer tras un pasillo de su reservado.

—Se ha ido.

Lottie suspira aliviada y sale de mi espalda. Vesna se va con las chicas, dejándome a solas con la rubia.

—¿Qué te pasa con Luka? —pregunto frunciendo el ceño.

Lottie agarra un mechón de su pelo y empieza a jugar con él nerviosa.

—Todo y nada.

Dicho eso, se encoge de hombros y me agarra del brazo, arrastrándome con el resto de chicas para bailar.
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—Tienes patrullas en la sexta con Weston, pero desde ahí te será difícil llegar a la autopista... —Desde el pinganillo puedo escuchar las manos de Callum volar sobre el teclado mientras bajo la visera del casco con una mano y con la otra controlo el volante—. La zona sur está plagada, seguramente por los robos de esta semana.

Carraspeo y giro a la derecha en una de las calles.

—Zona descartada. No podemos distraer a la policía y dejar esa zona desprotegida.

—Coincido —afirma aporreando el teclado—. Vale, lo tengo. Zona este. Dos patrullas en control de tráfico.

—Pues vamos a jugar.

Conduzco a través de las calles vacías a una velocidad tranquila, sin llamar demasiado la atención e incluso deteniéndome en los semáforos. Respiro a través de la máscara que llevo debajo del casco; solo me deja abiertos los orificios de los ojos, así que enciendo el aire acondicionado para disipar el calor que la tela me da.

Llego a la zona que Callum me ha indicado y veo dos patrullas aparcadas con varios conductores bajados, haciendo controles rutinarios.

Esta es una buena forma de empezar.

Enciendo las luces del coche y comienzo a hacerlo rugir, calentándolo poco a poco para que sepa lo que le espera. Avanzo y, a medida que me acerco a ellos, el velocímetro sube y sube, aumentando la velocidad.

No tardan en verme y, cuando paso delante de ellos, veo a uno de los agentes señalarme con el dedo y la boca abierta de par en par. Otro en cambio, ya está dando el aviso por radio.

—Premio, Skywalker.

—Idiota —me insulta tecleando—. Tercer cruce a la derecha, segundo a la izquierda y te incorporas a la autopista.

Sigo sus indicaciones y una sonrisa cruza mi rostro al ver las luces de las sirenas iluminarse en la oscuridad de la noche, llamando la atención de algunos vecinos y otros coches. 

Cambio de marcha y no me detengo en mirar por el retrovisor cuando una patrulla se acerca más, obligándome a maniobrar y usar mis reflejos para esquivar al resto de coches y fluir entre el tráfico.

Conducir en una carrera me gustaba, pero esto…

—Se te une un helicóptero.

Bienvenido sea.

El riesgo de que puedan pillarme me excita tanto como a Dove el estar en una situación de peligro.

Joder, Dove.

Esta tarde ha subido una foto en la piscina con las chicas y no he podido apartar la vista del puto bikini verde que llevaba puesto.

No entiendo su obsesión por ese jodido color, pero, está más que claro, que me va a llevar por el camino de la locura. Cada vez que vea algo verde pensaré en la única persona a la que le queda bien.

Ella.

Sobre todo si lo lleva en esos labios.

Sacudo la cabeza y tomo la salida que Callum me ha indicado, acelerando y dejando que mis emociones controlen directamente el volante, apartando el raciocinio a un puto lado.

No miro atrás. Ni siquiera oigo a Callum decirme algo.

Me muevo entre los coches a una velocidad vertiginosa, ignorando los pitidos de otros conductores y las sirenas de la policía.

Espera, no.

No hay sirenas.

Tampoco helicóptero.

Aprovecho y apago las luces.

—¡Niall! —exclama Callum por el pinganillo—. Tío, ¿me oyes?

—¿Qué pasa? —pregunto reduciendo la velocidad.

—Has perdido a los patrullas antes de entrar a la autopista. El helicóptero ha ido después. —Se hace un silencio y espero a que siga hablando—. ¡Has superado tu propio récord!

Sonrío, aunque no me siento victorioso. Superar mi propia marca no me llena tanto como debería, teniendo en cuenta que he salido para olvidarme de una persona. Y en cambio, ella ha vuelto a mi cabeza en mitad de la puta persecución.

—Necesito una copa.

—Los chicos están en el Iron —sugiere—. Es una buena manera de terminar la noche.

***

Bajo por las escaleras del Iron después de saludar a Nico, el guarda de seguridad que ya nos conoce a todos. El sonido de la música me recibe como un cálido abrazo; al igual que el olor a perfume caro, sudor y alcohol se mezcla en mis fosas nasales. En cuanto llego camino a la zona VIP, pasando por al lado de Martin, que me deja pasar después de dedicarme un ademán con la cabeza.

Me ajusto la camisa y Callum chasquea la lengua detrás de mí. Cuando llego arriba, me giro y arrugo el ceño.

—¿Qué pasa? 

—Es la quinta vez que te colocas la camisa.

Me muerdo el labio con nerviosismo y camino a la barra para pedir lo mismo de siempre, whiskey irlandés con hielo.

—Creo que se ha encogido en la secadora —miento para disimular los nervios.

—O tú has engordado —replica agarrando su ron cola. Le fulmino con la mirada—. Es broma, joder.

Veo a Conrad al otro lado de la sala hablando con dos chicas, seguramente su estúpido premio de consolación de la noche. Ken está sentado en uno de los sofás con gesto serio. 

Está bebiendo agua. Eso es mala señal.

Luka se acerca a la barra y me saluda.

—¿Todo bien? —pregunta. 

Sé a lo que se refiere.

—Todo bien.

Callum asiente mordiéndose el piercing y sonríe.

—Nuevo récord.

El castaño abre los ojos de par en par.

—No jodas.

Una sonrisa de orgullo se forma en mi rostro. Una sensación hace que mi mirada vaya a una zona de la pista, como si un imán estuviese buscando su polo contrario.

Aunque no ha sido algo. Sino alguien.

Entonces la veo.

Está con Karla y Lottie moviéndose y levantando sus copas a la vez que bailan al ritmo de «Gimme More», de Britney Spears, cantando a pleno volumen con su voz perdiéndose a través de los bajos de la música.

El bikini verde ha desaparecido y ahora lleva un vestido de ese mismo color que le queda como un jodido guante, teniendo en cuenta lo bien que se ciñe a sus curvas. Lleva los labios pintados igual que en aquella foto y una cadena de plata que me resulta familiar alrededor del cuello.

Un momento.

Es la cadena de plata que me quité antes de la carrera y dejé en...

Será cabrona.

—¿Estáis viendo lo mismo que yo? —murmura Callum, llevándose el ron cola a los labios.

—No tengo ni puta idea de qué estás hablando —añade Luka.

Entonces, como si Dove llevase instalado un radar que pueda encontrarme, noto como se gira y sus ojos se clavan en mí. Sus labios se acercan a su bebida y da un sorbo, sin dejar una sola marca de pintalabios en el borde.

De pronto, comienza a cantar la letra de la canción.

—Just wanna go that extra mile for you... —Canta mirándome a los ojos. Sus caderas se mueven de una manera que podría alterar hasta el mismísimo centro de gravedad del puto planeta.

No baila para nadie más, ni siquiera para sus amigas. 

Se limita a moverse solamente para mí, ignorando a toda la gente de alrededor que pueda estar mirándola.

Espero que nadie lo esté haciendo.

Me llevo el vaso de whiskey a los labios pero, por desgracia, está vacío. Lo dejo sobre la barra y me cruzo de brazos sin separar los ojos de ella, pasando mi lengua sobre los labios para humedecerlos.

—Gimme gimme, more. Gimme more. Gimme gimme, more... —susurra aunque yo no la escuche, señalándome con el vaso.

Levanto una ceja y mis ojos se posan en la cadena de plata, que rebota contra su cuello con cada movimiento que hace. 

De pronto hace algo que me deja descolocado. 

Da un sorbo a su copa y se gira, ignorándome completamente como si no acabase de cantar sus putas intenciones hacia mí delante de cientos de personas.

Después, se mezcla entre la gente y las tres desaparecen.

—Mierda... —susurra Luka.

Callum chasquea la lengua.

Me pido otro whiskey, el doble de cargado, e invito tanto a Luka como a Callum a lo que han pedido. Parecen tan jodidos como yo.

No suelo meterme en la vida amorosa de mis amigos, pero Callum me ha confesado en multitud de veces —o más bien insinuado—, el problema que tiene con Karla y su jueguecito con ella.

Lo de Luka con Lottie es más complicado.

El camarero sirve las bebidas y Luka da un trago cerrando los ojos.

—Me cago en... —empieza a decir, pero Callum le da un codazo con su nuevo ron cola en la mano.

—No empieces —le interrumpe.

Entre el barullo, veo que aparecen de nuevo cerca del escenario donde se encuentra el DJ. Al parecer se han acercado a pedirle una canción y, por la reacción de Lottie, parece que les ha hecho caso.

Madonna y Justin Timberlake suenan a través de los altavoces y Lottie empieza a bailar con una coreografía preparada, pero yo solo me fijo en Dove.

Parece que tanto Luka como Callum comienzan a discutir y a burlarse el uno del otro por la baba que están soltando, apostando veinte pavos a que ninguno es capaz de acercarse.

—El día que sepa que eres tú... —oigo a Luka recriminando a Callum—. Tío la tienes ahí delante y luego te pones a hacer sexting con ella.

—Y tú tienes que dejar de ser un cagado e ignorar las mierdas de tu familia —espeta el pelinegro de vuelta—. Así que eres tan cagón como Niall y yo.

Me giro hacia ellos ofendido.

—Yo no soy ningún cagón.

Luka suelta una carcajada y se pasa la mano por el pelo castaño.

—Cincuenta pavos a que no te atreves a llevártela a uno de los reservados.

Pongo los ojos en blanco y muevo la mano con desdén, ignorando su apuesta para después posar los ojos sobre el sexy punto verde en la pista.

Sigue bailando. Solo para mí.

Pero su manera de mirarme me hace pensar que, tal vez, solo esté jugando conmigo por diversión.

Supongo que tendré que hacer lo mismo.
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Ya es el quinto tío que rechazo en lo que va de noche porque no se me acerca el que quiero. 

La verdad es que cuando conocí a Niall no pensé en darle ningún tipo de exclusividad. Pero aquí estoy, rechazando a otros chicos con la esperanza de que él lo haga.

Cassie se reiría de mí. Lianne no se lo creería. Y Margot...

Prefiero no pensar en eso.

Karla ha aparecido junto con Vesna, quien parece algo decaída para lo que suele ser ella. Saori tampoco parece demasiado contenta pero dice que la solución para los problemas del corazón es el alcohol, así que la castaña ya se ha adelantado en pedir una ronda de chupitos para todas.

A Niall hace un buen rato que no le veo. 

No desde que fuimos a pedirle al DJ la canción y después de bailarle un poco, él y sus amigos desaparecieron entre la multitud.

Acaricio la cadena de plata mientras esperamos a que el camarero termine de servirnos la tercera ronda de chupitos. 

Suelto un suspiro y, como si Lottie me estuviese leyendo el pensamiento, me dedica una media sonrisa.

—Dale tiempo —susurra para que ninguna más lo oiga.

Asiento y agarramos los pequeños vasos, brindando en el aire y bebiendo de golpe, dejando que el líquido arda en nuestras gargantas.

Me quito el bolso del hombro y saco el móvil harta de seguir esperando. Abro Instagram y veo que el último mensaje es de él. 

La verdad es que ahora que lo veo, a lo mejor debería haber sido yo la que le escribiese, ¿no?

Suspiro y escribo un mensaje rápido, que no se note que le estoy buscando, pero que sea directo.

@dove.edevane 

¿Te has perdido o qué?

Noto que mi seguridad y mi coraza se desmorona cuando leo y releo el mensaje, asegurándome de que es lo correcto para enviárselo.

A la mierda. Enviado.

—Bueno —comienza a decir Saori, afectada por el alcohol—. Necesito otra ronda o liarme con alguien. Y como lo segundo es imposible porque el gilipollas ya tiene metida la polla en otro lado, voto por lo primero.

Todas estallan en vítores, sobre todo Vesna, que apoya la idea de Saori al estar igual o más borracha que ella.

—Es un idiota —añade Karla haciendo un gesto al camarero para que ponga otra ronda—. Oye, el camarero es guapo.

Entre ellas discuten y bromean, y yo observo como el camarero sirve otra ronda. Rozo con mis dedos la cadena de plata, sintiendo el metal frío contra mi piel. 

Es entonces cuando me doy cuenta que estoy haciendo algo que me juré que nunca volvería a hacer. 

Esperar.

De nuevo pienso en mis amigas y sus reacciones.

Pero cuando recuerdo a Margot besándole, el dolor en el pecho regresa.

Tomo aire para disipar la presión y siento el móvil vibrar dentro del bolso. Con rapidez lo saco, encontrándome un mensaje de él. 

@dark.shanahan

Digamos que ahora tengo mejores vistas.

El corazón se me acelera al leerlo y me muerdo el labio para intentar no sonreír como una estúpida niñata adolescente. Lottie me lanza una mirada cómplice de reojo y justo en ese momento Saori habla.

—Voy a pedirle el número y voy a hacer que se muera de celos hasta que se le caiga la polla a cachos —espeta con una firmeza abrumadora debido a su estado.

—¿No crees que está un poco feo usar a un tío para poner celoso a otro? —inquiere Lottie.

Karla nos abandona a la vez que arrastra a Vesna a la pista de baile y yo guardo el móvil en el bolso rápidamente, como si me hubiesen pillado robando.

Aunque lo cierto es que sí he robado algo.

Llevo la mano libre a la cadena y miro a mi alrededor, buscándole con la mirada desesperadamente.

¿Dónde coño está escondido?

Puto cobarde.

Miro hacia la zona superior de la zona de baile de la sala VIP y entonces me doy cuenta. Justo ahí, hay unos balcones con cristales tintados y unas escaleras que llevan a esa zona, donde un guarda con semblante serio niega la entrada a un chico algo borracho.

Entrecierro los ojos y sonrío, sacando el móvil de nuevo para enviarle un mensaje de voz a la vez que miro fijamente a los malditos cristales tintados. Después, llevo el móvil hasta mis labios y le doy al botón de grabar.

—Espero que disfrutes de las vistas, cobarde. 

Guardo el móvil y pido otro cubata. Cuando voy a pagar, el chico me dice que alguien se me ha adelantado.

Le dedico una pequeña sonrisa dándole las gracias al camarero y agarro a Saori de la mano para llevármela a la pista de baile junto con Lottie, con el fin de bailar y esperar a que ese imbécil quiera bajar de una jodida vez y salir de su escondite.

—¡Le tenía en el bote! —exclama Saori cuando llegamos con el resto. 

—Mañana te habrías arrepentido —rebate Lottie, quien parece que es la única aparte de mí a la que el alcohol le tarda en hacer efecto. 

Después todas empezamos a bailar al ritmo de «Doechii». Vesna canta la letra de la canción, intentando rapear a pesar de que solo salen ligeros gorgoteos por culpa del alcohol de su cuerpo. Lottie y yo bailamos pegadas, con las manos en la cintura de la otra, riendo por las burlas de Karla y los movimientos torpes de Saori. 

Lo siguiente ocurre demasiado rápido. 

Una mano me atrapa la muñeca, arrastrándome lejos de mis amigas. 

¿Son mis amigas? Joder, espero que sí. 

Ninguna se da cuenta de que me están secuestrando, aunque no me alarmo porque sé perfectamente quién es. 

Así que me dejo llevar. Por supuesto. 

Me atrevo a mirarle, pero él no me devuelve la mirada. 

Ni siquiera me dirige la palabra. 

Se abre paso entre la multitud como quien deja pasar a un maldito miembro de la realeza. Mientras caminamos puedo ver los ojos de varias chicas mirarle con cierto interés, pero al parecer a él no le importa ni lo más mínimo. 

Ahora mismo parece tener un objetivo claro. 

Llegamos hasta el mismo guarda que antes no le dejaba subir al chico borracho y, en cuanto ve a Niall se aparta, dejándonos pasar para subir las escaleras hacia los balcones VIP. Una vez que llegamos arriba, puedo ver a Ken mirar hacia la pista y a otro de sus amigos bromear de manera animada. 

Pero no nos ven. 

Niall me lleva por un pasillo adornado con una alfombra roja en el que hay varias puertas de color negro. Nos detenemos enfrente de una y la empuja, metiéndome en ella con su mano aun sujetando mi muñeca. Cuando he entrado cierra y se apoya en la puerta, suspirando a mi espalda mientras que yo observo la sala con atención. 

Es de los mismos colores que toda la discoteca, rojo y negro, con unos sofás de ese mismo color y varios muebles en los que hay vasos simulando una pequeña barra. Mis ojos viajan hasta el cristal, acercándome lo suficiente para observar la pista. 

Cristales tintados. 

Sonrío victoriosa y me giro hacia él, sintiendo su mirada clavada en mí. 

Su vista se detiene en mi cuello. 

—Bonita cadena. 

Levanto la barbilla y llevo mi mano hasta el metal para rozarlo con los dedos. 

—Pensé en que te gustaría ver cómo me quedaba puesta. 

—No sabes cuánto. 

Trago saliva y la suelto con una media sonrisa. Dejo el bolso en el sofá y me siento, cruzándome de piernas mientras le miro.

Niall no se mueve. Se queda apoyado contra la puerta, con los brazos cayendo a cada lado de su cuerpo y con las mangas de la camisa negra medio subidas, mostrando parcialmente sus rayos en forma de tatuaje que desciende por sus brazos.

Su mirada me estudia con calma, buscando puntos débiles para atacar en cualquier momento.

—Ladrona —susurra con la voz ronca—. No solo me robas la cadena. También te atreves a usarla para provocarme.

Da un paso hacia mí, pero yo me mantengo en la misma posición, mirándole con la misma intensidad.

—¿No te gusta que la lleve? —pregunto fingiendo inocencia.

—Ese es el problema. Que me encanta.

Él no se detiene y empieza a avanzar un paso tras otro mientras me mira. Me acecha como un depredador a su presa, de manera cautelosa y esperando el momento exacto para atacar.

Yo no cedo, ni bajo la mirada. 

Todo lo contrario.

Ladeo la cabeza y dibujo una sonrisa burlona en mi rostro, lo que provoca que él se muerda el labio.

Ya he aprendido ese patrón. Siempre que está nervioso, se lo muerde.

Sus ojos bajan por mi cuerpo, observando la falda del vestido ligeramente subida, el sudor en el escote y la cadena rozando mi clavícula. No tarda en llegar a mi altura para arrodillarse frente a mí lentamente, con miedo de que diga algo.

Pero es él el que lo dice.

—Estúpida bruja...

Detesto los motes, de verdad.

Pero la manera en la que lo dice...

Y todo porque le dije que estaba viendo Sabrina. 

O por el color verde de mis labios.

No lo sé.

Su mano baja hasta mi rodilla y deja varias caricias, mientras la otra está apoyada en el sofá, sin tocarme.

—¿Sabes? Todavía me estoy planteando bajar y sacarle los ojos a los cinco tíos que se han acercado a ti esta noche —murmura con la voz áspera—. Pero no sé si te hubiera gustado.

Sonrío, siguiendo el juego.

Me inclino ligeramente, quedando a varios centímetros de sus labios, descruzando las piernas para que él pueda meterse entre ellas.

—Lo cierto es que te hubiese ayudado —confieso en un hilo de voz—. Estaba esperando a otro hombre.

Una risa seca abandona su garganta, retumbando en mi pecho y dejando que un escalofrío me recorra cada centímetro del cuerpo. Él se inclina un poco más, pero no me toca.

Tiene la mandíbula tensa y sus ojos me miran con puro deseo.

—Cuidado —susurra contra mi boca—. No provoques al monstruo si no estás lista para salir corriendo.

—No quiero correr. Quiero quedarme con él.

Estiro una de mis manos y la acerco a su rostro para acariciar su mandíbula, pasando mi pulgar por la zona hasta llegar a sus labios.

Su sonrisa aparece y, esta vez, me doy el placer de acariciar esos labios carnosos que tantas veces he imaginado manchados de mi verde. 

—No me das miedo, Niall —añado con la voz rota por el deseo.

—Yo no doy miedo. Yo consumo todo lo que toco. Le arrebato todo lo bueno que tiene y me lo quedo.

Inclino mi rostro hacia el suyo y siento su respiración entrelazarse con la mía, mezclando nuestros alientos de whiskey y tequila hasta que se convierten en uno solo.

Estamos demasiado cerca. Tanto que si alguno se mueve...

—Entonces me quedaré tranquila sabiendo que las mejores partes de mí están contigo.

Niall cierra los ojos un segundo y siento como su mano en mi pierna se tensa, apretando ligeramente la zona. 

Cuando los abre, me hace una petición.

—Déjame hacerlo.

Con mi mano aún en su rostro, le empujo hacia atrás. Una sonrisa oscura y traviesa aparece en sus labios, dando a entender de sobra lo que quiero. La mano que descansaba en el sofá se mete dentro de mis muslos, abriendo mis piernas y dejando lentas caricias hasta el vértice entre mis piernas.

—Esto no será como en el coche —murmura sin apartar sus ojos de los míos—. Pero espero que la próxima vez pueda follarte mientras conduzco con tal de que te corras de esa manera para mí.

Sus palabras mandan extensiones de placer, sintiendo de pronto como sus dedos apartan mi tanga para tocar mi humedad.

—No sé qué puta obsesión tienes con el verde, pero joder, me encanta. —Sus dedos acarician mi entrada mientras baja la cabeza y me obligo a cerrar los ojos—. Toda mojada para mí. Mierda, Dove, ¿llevas así toda la noche?

Baja la mirada y con un rápido movimiento, me levanta las piernas desde los tobillos para dejarlas colocadas encima de sus hombros. Sus dedos regresan a mi centro, comenzando a masajear la zona de la misma manera que yo lo hice en su coche.

Solo que esta vez no estamos a punto de morir.

Sus labios rozan mis muslos con delicadeza, generando una pequeña distracción para lo que va a hacer. Un dedo se introduce en mí de golpe, sin darme tiempo a pensar o a prepararme, ahogándome un gemido.

Su dedo entra y sale, una y otra vez de manera lenta y tortuosa mientras que deja dulces besos que contrastan con la brutalidad con la que me mete el dedo.

De pronto, mete otro.

—Mmm...

—¿Te gustan mis dedos, bruja? —Me embiste con ellos, cada vez más fuerte—. Que ganas de que sientas mi polla dentro de ti, joder.

No consigo responder cuando sus dedos salen y es su boca la que me toma por sorpresa. Niall succiona mi clítoris sin ningún tipo de cuidado. Su lengua traza pequeños círculos y de manera precisa, muerde toda la zona, enviando descargas de placer a cada parte de mi cuerpo.

Echo la cabeza para atrás y aprieto las manos contra el sofá, reprimiendo las ganas de gemir.

Aprieto los muslos y parece que le gusta por cómo pasa la lengua por mi entrada, dejando una lamida que me estremece de pies a cabeza. Su lengua abandona esa zona y regresa a mi clítoris, mordisqueando suavemente con sus dientes. No estoy preparada para sentir de nuevo sus dedos cuando entran otra vez.

—Mierda... ¿por qué estás tan apretada, nena? —pregunta despegando la cabeza de mi centro—. ¿Estás a punto de correrte para mí?

No puedo contestar. 

No cuando sigue moviendo sus dedos, metiéndolos y curvándolos en mi interior de una manera que me vuelve completamente loca. Mantiene el ritmo, no baja la intensidad y eso es todo lo que necesito para alcanzar el clímax.

Ahogo un gemido y arqueo la espalda cuando el orgasmo me invade, nublando completamente mis sentidos. 

No siento cuando saca sus dedos de mí, pero cuando abro los ojos soy capaz de ver cómo se los lleva a la boca y empieza a lamerlos, lo cual me excita aún más.

Las piernas me tiemblan y él se apoya en el sofá con una mano, sacando los dedos en los que me he corrido de su boca lentamente, dedicándome una pequeña sonrisa.

—¿Sigues queriendo quedarte con el monstruo? —susurra a centímetros de mis labios.

Sonrío y ladeo la cabeza.

—Ahora me toca a mí.

Me inclino hacia él y le agarro de la camisa, levantándole del suelo para dejar un ligero beso en la comisura de sus labios, manchando un poco de verde en la zona. Me levanto y, sin soltar el agarre, le siento en el sofá.

—¿Qué estás haciendo? —me pregunta.

—Te lo advertí, Niall —susurro a centímetros de sus labios, bajando las manos por su cuerpo lentamente hasta el cinturón de su pantalón—. Te dije que no sabías con quién estabas jugando.

Él intercambia miradas entre mi escote, mis labios verdes y mis manos, que ya están desabrochando el botón del pantalón y bajando la cremallera.

—Vas a acabar conmigo —suelta en un murmullo, con el deseo mezclándose en ese color miel.

Sonrío victoriosa.

—Bien, porque es lo que quiero.
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DIECISÉIS

NIALL

Sábado

Sus manos bajan hasta mi pantalón y, no sé en qué jodido momento, ya tiene mi polla fuera cubierta por una de sus pequeñas manos. Ella empieza a bajar, dejando besos por encima de la camisa negra y dejando rastros de verde con cada uno de ellos.

Noto cómo desabrocha varios botones de la tela a la altura del abdomen para posar sus labios y seguir marcándome con la tinta de su boca. 

Su lengua viaja por mis abdominales de manera lenta y calmada mientras su mano sigue alrededor de mi miembro, aunque sin hacer ningún movimiento.

Su lengua desciende por la V de mi cintura hasta llegar a la parte superior de mi pene, rozándolo con la barbilla.

—Es tu momento de pedirme que pare, Niall.

Eso debería decírselo yo, ¿no?

Clavo mis ojos en ella y ladeo la cabeza. Ella me mira con los labios cerrados y parece que nos comunicamos mentalmente, porque sé exactamente lo que me está pidiendo.

No quiere hacerlo porque sí.

Quiere que se lo ordene.

Joder.

Tomo aire y hago un ademán con la cabeza.

—Arrodíllate, Dove.

Una sonrisa victoriosa atraviesa su rostro y se separa de mí, dejando un cosquilleo en las zonas de mi piel por donde sus manos y su boca han pasado.

Se arrodilla en el suelo, con el culo pegado a la alfombra y levantando la cabeza, esperando a que yo dé el siguiente paso. Me levanto del sofá y me bajo los pantalones hasta las rodillas sin apartar la vista de ella.

Ahí está.

Por quien he salido esta noche.

De rodillas delante de mí.

Aunque digamos que he sido yo el primero que ha acabado de rodillas frente a ella.

¿Era una apuesta?

Porque si lo era, está claro que he sido yo el que ha perdido.

—¿Me vas a dejar usar tu boca como yo quiera?

Ella no responde. Solo me ve acercarme hacia ella y su mano se alarga hasta mi pene, acariciando toda la envergadura desde la punta hasta la empuñadura. Una de mis manos viaja hasta su garganta, rodeándola por encima de la cadena de plata que lleva puesta.

Mi jodida cadena.

Sus ojos viajan hasta mí, deseosos por empezar.

Pero con ella quiero mantener ciertos límites.

—Una palabra. Una palabra que lo detenga todo.

Ella se relame los labios.

—Verde.

Asiento y, no sé por qué, eso me excita más que verla de rodillas enfrente de mí, lista y preparada para que su boca sea mía oficialmente.

Ella comienza a masajear mi pene de arriba a abajo.

—Aquí estoy, Niall —susurra acercándose mi polla a la boca, dejando un beso en la punta—. De rodillas frente a ti.

Ahogo un gemido cuando siento la primera lamida, pero no se la mete en la boca.

—Abre —ordeno. Ella lo hace obediente y sonríe—. Bien, nena. Quiero ver ese verde de tus labios por toda mi polla.

Echo la cadera hacia delante y ella se mete el miembro del tirón entre los labios, consiguiendo que ahogue un gemido en el proceso. Siento su lengua rodear mi pene de manera perfecta, comenzando a moverse y generando una fricción que empieza a hacer que enloquezca.

Su paladar choca con la punta y poco a poco se la introduce más profundamente mientras que su mano sigue haciendo presión en la base. Empiezo a mover mi cadera más rápidamente, obligándola a aumentar el ritmo.

—Mierda, Dove... —gruño, echando la cabeza hacia atrás.

Ella sonríe y juro que la imagen de ver su sonrisa con mi pene en la boca se clava en lo más profundo de mi cabeza, tomando sitio propio como un puto okupa.

El verde se extiende a lo largo de mi miembro y el de sus labios está todo emborronado, aunque a ella no parece importarle demasiado. Su lengua rodea mi polla, recorriendo alrededor de toda mi longitud, provocándome escalofríos que me erizan cada vello de mi cuerpo.

Llevo una de mis manos a su pelo cobrizo, perfectamente alisado esperando a que lo despeine únicamente para mí. Ella empieza a mover su cabeza, sincronizándose con los movimientos de mi cadera, cosa que me hace llegar al límite.

—Dove, si no quieres, dilo...

Le abro la puerta para que diga la palabra.

Para detenerme y no hacerlo.

Pero ella no se detiene. Todo lo contrario.

Un gemido gutural abandona su garganta y aumenta la velocidad, cerrando los ojos.

Yo también lo hago para intentar contenerme, esperando hasta el último momento para que diga la palabra y pedirme que pare.

Pero no lo dice.

Así que lo hago. Exploto, corriéndome directamente en su boca, temblando de pies a cabeza y soltando un gemido ronco en el proceso. Cuando abro los ojos, veo que me mira con cara de satisfacción y una sonrisa de orgullo se forma en mis labios.

—Qué buena chica... —susurro acariciándole con la mano que aún tengo agarrada a su pelo—. Te lo has tragado todo.

Le saco mi polla de la boca y veo cómo le chorrea semen por la comisura. Antes de que pueda recogerlo, es ella misma quien lo hace, llevándose el dedo índice para limpiarse y lamerlo con la lengua.

Se levanta del suelo y se alisa el vestido. Yo me subo los pantalones, observando el verde decorando todo mi traje negro.

Un breve silencio se hace mientras ella se pinta de nuevo los labios con la cámara de su móvil.

—Podrías haber dicho la palabra.

Ella me mira de reojo.

—Quería que lo hicieras.

Me acerco a ella y la agarro del mentón con firmeza.

—Entonces no esperes que la próxima vez te lo pregunte siquiera.

Esos labios verdes me sonríen ante mi afirmación.

Y cuando lo hace, todo mi mundo se va a la mierda.
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Martes

Coloco todos los apuntes después de imprimirlos en el escritorio, observando el montón de hojas que voy a tener que tragarme de derecho penal.

Suspiro y termino de ponerme el bikini para bajar con las chicas un rato a la piscina. Quiero disfrutar de los últimos días que quedan de verano. Una vez lista, bajo con una toalla y las gafas de sol en la cabeza. 

De camino, escucho a Vesna en el baño hablando por teléfono con alguien y desde la parte baja de la escalera veo a Karla prepararse un café en la cocina.

—¿Hay café para las dos?

Ella se da la vuelta y me sonríe.

—Por supuesto.

Retira la cafetera del fuego y echa un poco en un vaso. Después me lo pasa.

Me lo llevo a los labios y, a pesar de que me arde en la boca, me lo bebo entero de un trago sin importar que me abrase la garganta. Karla frunce el ceño y sopla el suyo.

—¿Todo bien?

Dejo el vaso en el fregadero y ella me acompaña a la piscina, donde Lottie está tomando el sol y Saori está nadando.

—Ah, sí. ¿Por qué?

Coloco la toalla en una de las tumbonas al lado de Lottie, quien lleva los auriculares puestos y tiene los ojos cerrados bajo las gafas de sol negras.

—Normalmente me suelo alegrar mucho de ver a la gente contenta. Pero esta semana te has convertido en una chica muy distinta a la que conocí el lunes pasado.

Me encojo de hombros y me tumbo.

Abre la boca para hablar de nuevo pero el timbre se oye a la entrada y, tras soltar un suspiro exasperado, se levanta para abrir. Dejo que el sol me acaricie la piel, mientras escucho la puerta principal abrirse.

—¡Mi gótica favorita! —exclama una voz al fondo del pasillo.

Lottie se quita los auriculares y mira en la dirección por la que provienen los gritos. Puedo notar que tiene los ojos algo rojos, seguramente por culpa del cloro de la piscina.

Me incorporo apoyando los codos en la tumbona y miro hacia la entrada de la casa por encima de mis gafas.

—Dejar de llamarme así —ruega Karla suspirando.

Varios pasos se acercan hasta el patio trasero donde se encuentra la piscina de la casa. Saori, que estaba buceando, sale a la superficie y se apoya en el bordillo cuando la horda de hombres se adentra en el espacio.

Al lado de Karla va Conrad, el tío que siempre va haciendo bromas y que Saori me ha contado que es un maldito grano en el culo. Va colgado de los hombros de la peliazul, sonriendo con las gafas en la mano.

Detrás aparece Ken, el pelinegro que parece que va todo el tiempo enfadado. Siempre va muy bien arreglado con pantalones de vestir y camisa, así que verle con un chándal y una camiseta de compresión fuera del campo de lacrosse, me choca un poco.

—¿Estáis todas aquí? —pregunta Conrad mirando a Saori, quien aparta la mirada en cuanto hacen contacto visual—. Tengo una noticia que daros.

Y entonces aparece.

Detrás de ellos veo a Niall; con un pantalón de chándal corto negro, una camiseta blanca oversize, sus Nike negras y unas gafas de sol que me ocultan donde tiene puesta la mirada.

Lleva el pelo rubio ligeramente revuelto y va girando el llavero dónde lleva las llaves de su Mustang en una de sus manos mientras masca chicle, con la mirada fija al frente.

Justo donde estoy yo.

Trago saliva, me coloco las gafas y me tiendo de nuevo, intentando no prestar demasiada atención a la situación.

No hemos vuelto a hablar después de lo que pasó el sábado.

Me he metido en su chat demasiadas veces y he borrado mensajes que veía patéticos para intentar entablar una conversación con él, pero la cobardía del momento me ha ganado y al final no le he escrito.

Conrad se acerca a nosotras tras saludarnos y Lottie parece que suspira aliviada cuando ve que Luka no está con ellos.

—Tenemos un notición.

Ken se acerca para tenderle una toalla a su hermana. Niall en cambio, se queda a la sombra del porche, apoyado en una de las columnas de brazos cruzados mientras sigue mascando chicle.

Karla se acerca de nuevo y agarra el café entre sus manos, sentándose en la tumbona de mi lado.

—Suéltalo ya —dice Lottie.

Conrad sonríe y da una palmada.

—Este sábado es el cumpleaños de Callum y le vamos a hacer una fiesta sorpresa. Por supuesto, estáis invitadas.

Puedo notar como Karla baja la vista, avergonzada.

—¿Dónde? —pregunta Saori mirando a su hermano.

—En nuestra casa —responde Ken mirando hacia una de las ventanas—. No hace falta que traigáis nada. La piscina estará limpia así que podéis traeros bañador.

Todas asentimos y Lottie ladea la cabeza hacia Niall.

—¿Y a ti qué te pasa? Estás muy callado.

Niall se retira las gafas con calma y me lanza una mirada fugaz.

Es rápida, pero consigue que el corazón se me detenga durante un segundo.

—Se ha levantado de morros —responde Conrad por él—. Entonces... ¿os animáis?

Saori pasa por su lado y puedo jurar que veo a Conrad lamerse los labios, pero mi vista viaja de nuevo hasta Niall. Es en ese momento que Vesna aparece por el porche con un móvil en la mano.

Mi móvil.

—Dove, te están llamando —dice acercándose a mí para darme el móvil.

Lo cojo y veo que es una llamada de Cassie.

Mierda.

Suspiro, me levanto de la tumbona y camino al otro lado de la piscina para hablar con ella por teléfono.

Cuando descuelgo, empieza a hablar sin parar.

—Joder, Dove. Pensaba que no me lo ibas a coger —empieza a decir, atropellando las palabras—. Mira, no sabía por qué no contestabas a los mensajes cuando sé de sobra que no eres de ignorarnos y, mierda, hasta ayer Lianne no me dijo que revisara la historia…

—Cassie —la interrumpo—. Primero cálmate.

Intento bajar la voz para que el resto no me oiga, pero puedo sentir la mirada de Niall clavada en mí.

Cassie respira a través del teléfono y la oigo murmurar algo. Finalmente, toma aire y empieza a hablar.

—Vi la historia después. Vi con quién se estaba besando Margot. No me di cuenta hasta ayer y Lianne tampoco sabía nada.

Trago saliva y cierro los ojos. Un breve silencio se hace en la línea.

El recuerdo de la historia y de Margot besándose con él regresa a mi cabeza, pero intento desterrar ese pensamiento y me armo de valor para hablar.

—No es tu culpa. —Es lo primero que se me ocurre decirle—. Es que... necesitaba distancia.

—Y lo entiendo, joder. Pero no me había dado cuenta. Lianne ha hablado con ella y bueno...

—No quiero saberlo —respondo—. Me da igual, de verdad. Ella sabe lo que pasé. No quiero excusas de que iba borracha o cualquier gilipollez. —Me sorbo la nariz y me froto uno de los ojos para reprimir las lágrimas—. Joder, Cas, que ella fue quien me acompañó a denunciar.

Cassie suelta un suspiro.

—Lo sé, Dovey. Hablaremos con ella. Lo único que te puedo decir es que están juntos.

Las palabras me golpean en el pecho y juro que siento que todo a mi alrededor se desmorona.

Están juntos.

No me duele porque sea mi ex. Sino porque ella es mi amiga.

O mejor dicho. Era.

Los ojos me escuecen, pero me obligo a cerrarlos para reprimir las lágrimas. No se merecen que llore por ellos.

—Vale —respondo seca.

Cassie se toma varios segundos para responder.

—¿Estás enfadada con Lianne o conmigo? —pregunta con miedo en el tono de voz.

Chasqueo la lengua.

—No, solo... Necesito tiempo. No quiero saber nada de ellos dos.

—No oirás ni mu si tú no preguntas. Te lo prometo. —El silencio inunda de nuevo la línea—. Oye... ¿Estás con alguien o algo?

La pregunta me pilla por sorpresa y mis ojos viajan de manera instintiva al otro lado de la piscina. Ahí sigue, con las gafas colocadas en su cabeza, de brazos cruzados y la vista clavada en mí.

—No —miento—. Estoy... como siempre.

No estoy lista para explicar mi situación con Niall cuando ni yo misma la entiendo.

—Te quiero, Dove —murmura—. Y lo siento mucho.

—No te preocupes. Yo también te quiero.

Cuelgo y me quedo mirando la pantalla del móvil.

Mentirle a Cas es la cosa que menos me gusta en el mundo, y más sabiendo cómo luego se dedica a echármelo en cara, en el buen sentido de la expresión.

Me giro hacia la zona de la piscina, donde el resto siguen bromeando sobre la fiesta de Callum y comentando la idea de Conrad de llenar la piscina de condones inflados con aire.

Me acerco a la tumbona y agarro mi toalla. Cuando paso por su lado para entrar de nuevo en la casa, le oigo hablar.

—¿Estás bien?

Me detengo en seco, pero no le miro.

—De morros. Como tú.
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Llevo alrededor de media hora viajando por su jodido perfil de Instagram. Creo que es la quinta vez que veo la historia que ha subido con Lot, donde las dos se ríen cuando la rubia le cuenta un chiste malo hasta para mí.

Aunque no sé si esa sonrisa es real o fingida.

Creía que en una semana podría llegar a conocerla pero, ahora mismo, no sé ni cómo respira.

Me meto en su perfil. De nuevo.

La última foto que subió ayer a los pies de la piscina, con el bikini verde y las gafas de sol que llevaba el martes me recibe como si fuese la primera vez que la veo.

Joder. Me da rabia.

Me doy jodida rabia.

Yo no soy así. No me obsesiono con chicas.

Pero supongo que Dove no es una chica cualquiera.

No cuando recuerdo sus labios pintados de verde resbalando por mi cuerpo, lamiendo mi polla y comiéndome como si fuese una leona que lleva un mes sin cazar a una presa.

Pero tengo miedo de escribirle. Y yo nunca tengo miedo.

Miedo a que no me conteste.

A que me diga que fue un error.

A recibir una contestación que no quiero leer.

O a que directamente me bloquee.

Le doy a «enviar un mensaje» y el chat se abre de nuevo ante mí.

Escribo varias opciones para empezar una conversación.

¿Estás despierta?

Borro. Son apenas las siete de la tarde.

¿Podemos hablar? Te vi rayada el martes.

Borro. No soy quién para meterme en sus mierdas.

No paro de pensar en lo del sábado.

Borro. Demasiado directo. Parezco necesitado.

Aunque, en realidad, lo estoy.

Me paso una mano por el pelo frustrado y me muerdo el labio nervioso. Soy completamente idiota.

Mis dedos viajan de nuevo por la pantalla, formando el mensaje que tanto pánico me da mandar.

Pero a pesar de ello, lo envío.

@dark.shanahan

No me mola este silencio.

Me quedo mirando la pantalla del móvil con gesto nervioso. Lo bloqueo me lo coloco sobre el pecho, y me pongo a contar los minutos, esperando a que vibre.

Contar los minutos cuando estoy nervioso es una manía que cogí a partir de la muerte de mi padre. Lo hice mientras esperábamos en el hospital, mientras esperaba en la iglesia junto a mi madre, mientras veía cómo bajaban el ataúd de mi padre...

Pasan cinco minutos. 

Siete.

Llego a diez.

Agarro el móvil y me meto en su perfil.

El círculo que rodea a su historia está en gris, así que no ha subido nada nuevo.

Es en ese momento que un mensaje emergente aparece.

Es ella.

Me meto en la conversación y lo veo.

@dove.edevane

¿Y qué quieres que te diga, Niall?

Está a la defensiva.

Simplemente genial.

@dark.shanahan

Lo que sea. Me da igual el qué.

Llevo toda la puta semana sin poder dejar de pensar en lo del sábado.

Encima el martes ni siquiera fuiste capaz de dirigirme la palabra.

Su respuesta es casi instantánea.

@dove.edevane

¿Y qué querías? ¿Qué saltara sobre ti con todos mirando?

Tú tampoco me dijiste nada.

@dark.shanahan

Si quieres que te diga que te sigo teniendo grabada en la punta de la lengua, que todavía tengo cosquillas en las zonas donde me tocaste y que he intentado escribirte cientos de veces… Ahí lo tienes, Dove.

Me crujo los dedos cuando lo envío, sin temblarme el pulso.

Los tres puntitos aparecen en la pantalla. De pronto se desvanecen y acto seguido regresan. La respuesta tarda, pero llega.

@dove.edevane

Estoy cansada de ser una más para los tíos.

Y no quiero que esto se convierta en algo que nos acabe jodiendo a los dos.

Una carcajada amarga abandona mis labios.

Una más.

Lo que no sabe es lo jodido que me tiene.

Vuelve a escribir.

@dove.edevane

Tengo miedo de que, si sigo a este ritmo, no pueda parar.

Trago saliva. Los dedos se me tensan alrededor del móvil y juro que me siento estúpido al pensar que vuelvo a ser un adolescente con las hormonas revolucionadas y capaz de rogar a cualquier chica por una puta mamada.

@dark.shanahan

Pues no lo hagas.

Esta vez el silencio es más largo. El mensaje está marcado como «visto», pero los puntitos no han aparecido ni una maldita vez.

Hasta que lo leo.

@dove.edevane

Entonces, ¿qué quieres de mí?

Me muerdo el labio y cierro los ojos.

Decirle que quiero todo de ella es poco.

Quiero sus partes buenas y malas.

Sus pesadillas y sus sueños.

Sus deseos y sus miedos. 

Quiero arrebatarle cada jodido pedazo de su alma hasta que encaje perfectamente con la mía, como un puzle que perdió sus piezas hace muchísimo tiempo.

Ya no quiero escribirla.

Necesito escucharla. Sentirla en mi puta cabeza aunque solamente sea a través de mis oídos.

Busco el número que lleva toda la semana grabado en mi agenda. Pulso el icono y me levanto de la cama, escuchando los tonos mientras camino por la habitación con el corazón a punto de salirse de mi pecho.

Al cuarto tono la oigo.

—¿Niall?

Su voz me relaja al momento, como si un chute de barbitúricos hubiese entrado en mi organismo.

La voz me suena un poco ronca cuando respondo.

—Sí.

Oigo que suspira aliviada. Aunque no sé por qué.

—Esto no es buena idea.

Me apoyo en la pared con el móvil en la oreja.

—Ya es tarde para replantearse las cosas.

—No. Lo que me molesta es que ahora sí te interese hablar.

—Claro que me interesa hablar. Si no, no te hubiese escrito, joder.

Oigo el chirrido de su cama cuando se sienta sobre ella.

—Me escribes cuando te apetece y luego a la cara lo único que haces es preguntarme si estoy bien. —Su voz baja de tono—. ¿Qué quieres que piense?

Me muerdo el labio y me separo de la pared, empezando a caminar por la habitación.

—Actúas como si te arrepintieras de lo que pasó.

Esa frase cae como un cubo de agua helada.

¿Arrepentirme? Si lo único que quiero hacer es repetirlo.

Pero no tengo cojones de decírselo.

—No me arrepiento.

—Eso no significa que tenga que repetirse. —Parece que me ha leído la mente—. Ganaste el reto. Acabé entre tus piernas en menos de una semana. Pero yo no doy exclusividad. Y tú no vas a ser la excepción.

Frunzo el ceño.

—¿Disculpa?

Ella responde al momento.

—Lo que oyes, Niall. Eres libre de meter la polla donde te dé la gana.

Una risa seca abandona mi garganta.

—Resulta que ahora mismo solo quiero meterla en un sitio.

—Pues olvídate, Shanahan. Buenas noches.

Y me cuelga.
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Como ya he dicho otras veces, yo no fumo.

No me gusta tener adicciones o sentirme enganchado a algo.

Aunque puede que la adrenalina sea una excepción a mi propia norma.

Además, no puedo jugar al lacrosse y fumar si no quiero ahogarme cuando he recorrido un cuarto del campo.

Pero en cambio aquí estoy, en las peleas clandestinas de Owen en El Hoyo, fumándome el tercer cigarro de la noche después de mi estúpida conversación con la bruja pelirroja.

Lo único que he hecho es quedar como un completo imbécil cuando le he dicho que quiero meterle la polla.

Por Dios...

Sacudo la cabeza y me centro en Conrad, está calentando mientras pega a Ken en las manos, dando saltos y bufando con cada movimiento.

Alguien apoya su mano en mi hombro y, cuando me giro, veo a Owen dedicarme una sonrisa tranquilizadora, como si notase la tensión que contengo en mi cuerpo y el fallo neuronal de mi cabeza al pensar en la bruja de los cojones.

Owen es uno de los chicos que va al gimnasio y que practica boxeo con los profesionales, así que sé que no coincide con Dove. Tiene la tez oscura y unas trenzas que se va retocando a medida que le crece el pelo, aunque nunca deja que le crezcan demasiado. Tiene un físico envidiable, como muchos de nosotros, y dentro de las peleas se le respeta.

Al fin y al cabo, él es quien las organiza.

—¿Piensas pelear por fin, Irish? —pregunta colocándose a mi lado.

Frunzo el ceño y devuelvo la vista a Conrad, que le pide a Ken que le ajuste una de las vendas que tiene enrolladas sobre los nudillos.

—No —respondo—. No me gusta darme de hostias por nada.

Owen chasquea la lengua.

—Como si no estuvieras deseando partirle la boca a Theo —dice bajando la voz para que nadie más nos oiga.

—Me sirve con verle perder en las carreras.

—No es suficiente, y lo sabes.

Ambos soltamos una pequeña risa y nos quedamos un momento en silencio. Uno de los chicos que le ayudan a organizar se acerca y le susurra algo al oído, a lo que Owen le mira confundido y clava la vista en el grupo de Theo.

—¿Pasa algo?

Owen arquea una ceja y hace un ademán con la cabeza.

—¿Conoces a ese?

Me giro cruzado de brazos y dirijo mi mirada al grupo de Theo. Junto a ellos, hay un chico de pelo negro sonriendo y bromeando con el idiota de Marco mientras que Lewis se enrolla con una rubia a unos metros de ellos. La verdad es que es un chico más del montón, pero lo que me llama la atención es el tigre que tiene tatuado en el cuello.

Miro hacia Callum y le silbo. No tarda en levantar la vista del móvil y mirarme a través de sus gafas.

—¿Sabes quién es? —pregunto señalando al chaval con la mirada.

Callum mira hacia el grupo y arruga las cejas confundido. Después sacude la cabeza.

—¿Es nuevo? —inquiere mi amigo, mirando a Owen.

Se encoge de hombros.

—Ni idea. Pero se ha apuntado y ha preguntado para pelear contra alguien en específico. —Los ojos castaños de Owen se posan en mí—. Contra ti.

Frunzo el ceño.

—¿Qué?

Callum tiene el mismo semblante de asombro que yo.

—Estás de coña, ¿no?

Owen sacude la cabeza.

—Lo curioso es que Bennett me ha dicho que se ha referido a ti como Irish, no como Niall.

Miro de nuevo al grupo. Puedo notar la tensión y el lenguaje corporal de todos los que están ahí.

Marco y Theo hablan y ríen abiertamente con él, ignorando la mirada de desconfianza que irradian el resto de la gente del grupo, incluido Lewis, que ha despegado los morros de la chica.

Algo me huele mal.

No por Marco. Por mucho que sea hijo de un mafioso, eso no quita que sea un vendido de mierda que vendería su culo por un gramo de droga. Pero Theo, no. A pesar de ser un mindundi que se junta con hijos de mafiosos para creerse alguien, también suele hacer las cosas para beneficio propio.

Así que seguramente, Theo quiera algo de él. 

Y ese chaval querrá algo a cambio.

Callum me ve pensativo y me da un leve codazo, anclándome a la realidad de nuevo.

—¿Qué piensas?

Doy una última calada al cigarrillo y lo tiro al suelo para después apagarlo con las Nike de una pisada.

Suelto el humo por la nariz y observo al chico.

—No lo sé —respondo con duda—. Ha llegado aquí conociendo a dos personas y ha venido preguntando directamente por mí. Es raro.

Owen se gira entrecerrando los ojos.

—¿Vas a pelear?

Parece que Conrad y Ken se han dado cuenta de la situación cuando dejan de entrenar y me miran expectantes.

Miro hacia la zona donde está el tío. Para mi sorpresa, tiene la mirada clavada en nuestro grupo y, cuando ve que le miro, me dedica una estúpida sonrisa arrogante que hace que la sangre me hierva en las venas.

—Vamos a ver qué cojones quiere este gilipollas —murmuro viajando mi mirada hasta Owen—. Después del último combate de la noche.

Él asiente y, tras dedicarme una palmada en el hombro, se aleja hacia ellos.

Ken chasquea la lengua.

—¿Estás seguro?

—Ya sabéis lo que tenéis que hacer si exploto.

***

Ken termina de vendarme las manos a la vez que Conrad despotrica sobre técnicas de boxeo y MMA a los que la verdad no presto demasiada atención. Callum en cambio, tiene la vista clavada en el móvil, tecleando cosas, probablemente consiguiendo información de ese tío.

En ese momento, entre la multitud veo una figura familiar acercarse a nosotros a paso rápido. Tiene la mandíbula apretada y lleva una sudadera negra puesta, como si estuviera intentando taparse el rostro por algo.

Luka.

Callum levanta la vista del teléfono y le mira.

—¿Dónde coño estabas?

—Estaba liado en el taller —se excusa.

Un rápido vistazo a sus manos cuando abandona la sudadera y el pelo seco me dan las señales suficientes como para saber que está mintiendo.

Pero no le voy a presionar. Sus ojos me inspeccionan cuando se quita la capucha.

—¿Qué me he perdido? ¿Vas a pelear? ¿Contra quién?

Ken termina de colocar la venda y me da un golpecito en el hombro.

—Contra un don nadie que ha venido preguntando por Irish.

Luka se acerca a mí con cautela y me mira con gesto preocupado.

—Niall, si peleas, vas a...

—No lo voy a hacer —le interrumpo frotándome las manos.

Luka le dedica una mirada rápida a Ken, el cual asiente con confianza al castaño. Parece que eso es todo lo que necesita Luka para suspirar y dar un paso hacia mí.

—Vamos a estar aquí.

—Lo sé —respondo con firmeza.

No puedo permitirme explotar.

No contra este gilipollas, al menos.

El chico de pelo negro ya está en el centro del Hoyo con Owen esperando. Me acerco al centro y tras realizar un intercambio de miradas, una sonrisa arrogante aparece otra vez por el rostro del chico.

—Es un placer conocerte, Irish.

Mi apodo en su lengua es como veneno, y es todo lo que necesito para que mis ganas de reventarle la cabeza crezcan.

—¿Nos conocemos?

El chico sacude la cabeza.

—Derek —estira el brazo y me pone el puño para que se lo choque, pero cuando ve que no lo hago, lo baja—. Espero que podamos llevarnos bien.

Owen habla.

—Nada de golpes bajos ni armas.

Owen da dos pasos atrás, da la señal, y todos a nuestro alrededor comienzan a gritar nombres y a animar. Mucha gente saca su móvil y graba la pelea.

Ambos nos lanzamos golpes tranquilos y fáciles de esquivar, tanteando el terreno entre nosotros. Empieza de manera lenta, sin demasiada tensión.

Se nota que sabe pelear. Tiene buena guardia y, aunque yo no he peleado demasiado, tampoco es que se me dé mal.

Bloqueo un gancho que va directamente a mis costillas con facilidad, bajando lo suficiente la guardia para que pueda propinarle un puñetazo a la mandíbula de lleno.

Los nudillos me arden bajo la venda cuando le alcanzo. Él retrocede pero no se inmuta, todo lo contrario, su sonrisa se ensancha aún más.

La gente estalla en gritos, gritando sobre todo mi nombre, pero el nombre de Derek empieza a escucharse cada vez más.

Eso es todo lo que necesita para abalanzarse sobre mí, dándome el tiempo justo para cambiar el peso de mis piernas y desequilibrarle para que caiga, pero no lo hace. Consigue darme un puñetazo en el estómago que provoca que se me corte la respiración, obligándome a retroceder.

Escucho a Ken gritar mi nombre. ¿O es Conrad?

No lo sé.

El corazón me empieza a latir con fuerza y la ira se empieza a apoderar directamente de mí.

Derek ensancha su sonrisa y escupe al suelo, soltando una flema con sangre.

—Venga, Irish, ¿eso es todo lo que tienes?

Veo como mueve el cuello y se lo cruje, mostrando a la perfección su estúpido tatuaje del tigre, que se estira con la boca abierta cuando mueve la piel.

—¿Quién cojones eres? 

No me responde.

Ataca.

Los siguientes golpes son todos movimientos sin técnica, totalmente al tuntún y sin ningún tipo de orden.

Derek avanza y lanza ataques caóticos.

Uno me da en la mejilla.

Otro en el labio.

Y otro me parte la ceja izquierda.

La sangre me resbala por el rostro, pero yo le mantengo la mirada, ignorando la palpitación de dolor y notando como la ira crece por momentos. Es entonces cuando el hueco aparece, abre demasiado la guardia y veo su mandíbula abierta para mí.

Mi puño viaja hasta ella, lanzando un gancho que le impacta justo donde quiero. Él cae al suelo y la gente a nuestro alrededor estalla en gritos cuando la sangre toca el suelo, tanto la suya como la mía.

Ladeo la cabeza mirándole, dudando entre dejarle K.O o retorciéndose de  puto dolor. Pero entonces susurra algo.

No se oye demasiado nítido, pero sí lo suficiente para oírlo 

—El niño con traumitas no tiene los huevos de hacer lo mismo que su padre.

Las voces a mi alrededor se reducen a zumbidos.

La luz de los focos se atenúa a una oscuridad acechante que me rodea.

Esa oscuridad reduce a todo mi alrededor, dejando mi objetivo claro.

Él.

Es todo lo que veo.

No escucho a Conrad gritar mi nombre.

Tampoco a Ken gritar que me detenga.

Ni veo a Callum forcejeando con Luka para acercarse.

Solo veo a este hijo de puta en el suelo recibir mis puñetazos.

Uno. Dos. Tres. Cinco. Diez.

El vendaje ya está manchado de rojo, pero no sé si es por la sangre de mis nudillos o por la de su cara.

Me palpita la muñeca del dolor y me cuesta respirar, sobre todo al tragar la sangre que me escurre por el labio.

—¡Niall! 

Esa voz.

No, no puede ser.

¿Qué hace ella aquí? ¿Lottie la ha traído?

Un fuerte cuerpo me separa de Derek, que sigue sonriendo como un jodido maníaco, con el rostro lleno de sangre y la mirada clavada en mí.

Unas manos me envuelven y me tiran hacia atrás. Por un momento, solo espero que sea ella. Pero cuando bajo la mirada, veo la tez morena de Owen rodearme junto con varios brazos más.

La claridad vuelve, sobre todo cuando un rostro asiático se planta frente a mí.

—Eh. Eh. Mírame. —Ken chasquea los dedos para que retire la vista del gilipollas y la centre en él—. Olvida lo que ha dicho.

Luka aparece a su lado.

—¡Os lo dije! ¡No debería...!

—¡Cierra la puta boca! —le espeta Conrad.

Callum se acerca con un botiquín.

Yo sigo mirando a Derek, viendo como los amigos de Theo se acercan para ayudarle.

Tiene la cara irreconocible, pero esa puta sonrisa sigue luciendo mientras le arrastran hacia atrás.

Cuando al fin veo a mis amigos, todos tienen el mismo rostro que hace un año. Desde la última vez que exploté.

Con miedo.

Preocupación.

Como si me hubiese convertido en alguien irreconocible.

***

—Llámame si necesitas algo —murmura Luka antes de cerrar la puerta.

Trago saliva y asiento, haciendo una mueca de dolor cuando un pequeño pinchazo me atraviesa la ceja izquierda.

Luka cierra la puerta y me deja solo, en la oscuridad de mi habitación.

Me dejo caer sobre la cama y cierro los ojos, intentando ignorar el ardor que me recorre por toda la puta cara que se ha convertido en un mapa de moratones y cortes. Además, tengo los nudillos inflamados y voy bastante drogado de ibuprofenos para bajar la inflamación.

Voy a tener que pedirle más a mi madre.

Y no hacer videollamada con ella en un tiempo.

El móvil vibra en la mesilla y me saca de mis pensamientos.

Maldigo a mi yo del pasado por mirar el móvil en cuanto veo quién me ha escrito.

Bruja:

Joder, Niall, acabo de ver los vídeos.

¿Estás bien? Estabas sangrando muchísimo.

Me quedo mirando a la pantalla sin la fuerza necesaria para contestar. Ha utilizado mi número para escribirme en vez de hacerlo por Instagram.

¿Qué coño le voy a decir?

Bruja:

Dime algo, por favor.

No debería pagarlo con ella. Así que prefiero no contestar.

Pasan varios minutos cuando el móvil vibra sin parar. Pero no son mensajes.

Me está llamando.

Trago saliva y, tras pensármelo unos segundos, descuelgo.

—¿Qué quieres? —pregunto en un tono más seco de lo que debería.

Durante un instante se queda en silencio.

La oigo resoplar por la nariz, intentando tranquilizarse.

—Asegurarme de que no te has partido la cabeza.

Un picor me obliga a rascarme la ceja, pero cuando la rozo solo consigo hacer una mueca de dolor.

—Estoy bien.

—No pareces estar muy bien cuando veo un vídeo en el que le estás reventando la cara a alguien a quien ni se le reconoce.

—No necesito que me recuerdes la puta escena, Dove.

—Entonces explícame esa violencia gratuita. ¿Qué querías? ¿Llamar la atención?

Chasqueo la lengua y suelto una risa nasal sin una pizca de humor.

—Ese tío fue el que vino a buscarme a mí.

—Y tú en vez de pensar con la cabeza lo hiciste con los cojones y entraste en su juego, ¿no?

—¿Quieres saber qué pasó? ¿Mmm? —Me incorporo en la cama con el móvil en la oreja—. Ese gilipollas me dijo que debería suicidarme, como hizo mi padre.

La línea se queda en completo silencio. No dice nada.

Eso es todo lo que necesito para saber que no lo sabía.

Ni siquiera se ha molestado en buscarlo en internet. Y eso en el fondo me agrada, porque ha preferido que me abra a ella a buscar las cosas por su cuenta.

No dejo que conteste cuando vuelvo a hablar.

—¿Ahora crees que es por llamar la atención?

—No. —Su voz suena más baja y suave—. Pero ahora me doy cuenta de que no te estás dejando ayudar. Ni siquiera por mí.

—¿Ayudar? Estoy perfectamente.

—Una persona que está “perfectamente” no reacciona así cuando le mencionan a su padre. Así que estás cerrándote a todos. Incluso a mí.

Sacudo la cabeza con una sonrisa sarcástica en mi rostro.

—¿Y por qué debería de abrirme a ti, Dove? Tú misma me colgaste ayer diciendo que te olvidase, que no dabas puta exclusividad por a saber qué motivos. Así que decide qué cojones quieres de mí, porque se me están acabando las ganas de seguir montado en tu jodida montaña rusa de indecisiones.

De nuevo, no dice nada.

Parece que dejar sin palabras a Dove Edevane es más fácil de lo que pensaba.

Pero cuando vuelve a hablar, su tono ha cambiado.

—Porque tengo miedo. No es solo lo que te dije, es... —Escucho como traga saliva—. Hay algo en ti que me da vértigo. Es como mi miedo a las alturas, y cuando estoy contigo me siento igual. Me gusta jugar, provocar, pero no estoy acostumbrada a que me sigan el juego, y contigo está siendo diferente.

Cierro los ojos y me muerdo el labio. Una punzada de dolor me atraviesa la zona y maldigo a mi maldito cerebro por tener esa reacción cuando estoy nervioso.

—No voy a hacerte daño.

—Ya he oído esas palabras antes —replica al instante—. Y esa persona acabó destrozándome la vida. No quiero volver a sentir nada por nadie para que no me pase de nuevo lo mismo. Puede sonar infantil o inmaduro, pero...

—No me lo cuentes —interrumpo—. Prefiero que lo hagas cuando te sientas preparada.

El picor regresa y me rasco con cuidado la herida.

El silencio perdura durante varios minutos, hasta que finalmente vuelvo a hablar.

—¿Estás sola? —pregunto con duda.

—Sí.

—Puedo ir.

—No.

Cuando creo que va a colgar, todavía sigo escuchando su voz a través del teléfono.

—Entonces no me cuelgues. —Me quedo un momento callado, pero no dejo que el silencio se expanda más de lo necesario—. ¿Sabes lo que me jodió de lo que me dijiste ayer?

—¿Mh?

—Que lo dijeras como si a mí no me hubiese importado. Como si para mí hubieses sido solo un puto reto.

Ella suspira y oigo cómo se tiende sobre la cama cuando los muelles crujen bajo su cuerpo.

—No estoy acostumbrada a que alguien se quiera quedar después del juego. —Escucho como ríe nasalmente y vuelve a hablar—. Tú tampoco, ¿verdad?

—No. —Trago saliva—. Pero no sabía que te quisieras quedar.

No sé en qué momento estoy perdiendo el culo por una tía, pero me maldigo a mí mismo por esto.

Sobre todo cuando me quedo dormido aún con ella al otro lado del teléfono.
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VEINTE

DOVE

Viernes

No tengo ganas de estar aquí.

Cero.

Pero Lottie se ha empeñado en venir a ver las pruebas para los nuevos que van a entrar al equipo de lacrosse bajo el lema de “es que hay que apoyarles”, “así pasamos tiempo juntas en el descanso de clases”, y la verdad es que no tengo ánimos para discutir con nadie.

Y menos después de la conversación con Niall ayer.

No porque fuese incómoda, sino porque ahora no tengo los ovarios suficientes para estar cara a cara  delante de él.

Vesna está a mi lado, observando como los nuevos dan vueltas alrededor del campo mientras el entrenador calvo de tez morena da órdenes a diestro y siniestro, como si esto fuese una academia militar y no un equipo de lacrosse.

Lottie, en cambio, tiene la vista clavada en el césped, sobre todo en el once: Luka.

Lleva todo el rato siguiéndole con la mirada, tocándose el pelo y jugando con sus mechones rubios. Tiene ligeros temblores en los dedos y respira con cierta dificultad por culpa de los nervios.

Los del equipo van llegando, hasta que finalmente veo al veintisiete entrar al campo con el casco en la mano. Va con esos andares de me importa todo una mierda, pero puedo notar que está más tenso de lo normal. Desde aquí puedo observar uno de sus pómulos algo morado y un apósito en su ceja izquierda tapando la herida que ayer llenaba su cara de sangre.

¿Sabéis esas veces en las que dicen “tendrías que haber visto al otro”?

Pues yo le vi en los vídeos. Ni siquiera se le reconocía la cara a ese capullo. 

Tuvo lo que se merecía.

Suelto un suspiro que solo Lottie escucha. Vesna sigue con la mirada clavada en cierto asiático del campo que parece estar igual de enfadado y tenso que Niall.

—Niall está raro —empieza a decir la rubia moviendo la rodilla—. Anoche me escribió su madre diciendo que cree que no duerme.

Me encojo de hombros.

—No he hablado con él.

Qué mentirosa. Si supiese que me dormí con él al otro lado de la línea del teléfono se caería de culo.

Ella menea la cabeza y juega con un mechón de su pelo.

—Ya me imagino. Pero va con cara de querer estamparle el stick a alguien en la cabeza.

—¡ESTO NO ES ATLETISMO, PUTO MANDRIL! —exclama de pronto el entrenador—. ¡LANZA LA BOLA A PORTERÍA Y DEJA DE CORRER!

Varios jugadores se ríen, entre ellos Niall. Apenas es una sonrisa fugaz que, por un momento, me duele que no vaya dirigida a mí.

Lo peor de todo es que, en el resto del entrenamiento, ni siquiera mira a las gradas una sola vez. A pesar de estar ahí para enseñar a los nuevos, se tira todo el entrenamiento callado, dando indicaciones básicas y apenas sin correr por el campo como siempre hace.

Una hora después, las pruebas han terminado y las tres nos levantamos para marcharnos del campo. Bajamos por las gradas y ellas se adelantan cuando yo mantengo la vista fija en el móvil, esperando algún mensaje por su parte.

Las chicas desaparecen tras la esquina y es en ese momento, en el que se me pasa por la cabeza el ir a verle a los vestuarios.

¿No es eso un poco de acosadora?

Tal vez.

Pero después de lo de anoche, creo que necesito al menos darle las gracias.

Y saber cómo está.

Me acerco al campo de lacrosse con cautela, viendo como algunos se dirigen a los vestuarios entre bromas y gritos de advertencia. Entre ellos, no veo a Niall.

Me detengo al pie de las gradas, justo en la valla que da hacia ellas. Tengo que levantar la mano y tapar el sol con ella, buscando la silueta de Niall a mi alrededor para ver si la encuentro. No tardo mucho en localizarlo, pero cuando lo hago, me doy cuenta de que no está solo.

Delante de él hay una chica con el pelo castaño recogido en un moño desordenado y con una libreta abierta entre las manos. La verdad es que no me suena de nada. No es del equipo de animadoras ni del equipo femenino de lacrosse.

Desconocida, al menos para mí.

Pero para Niall no.

No cuando veo cómo se ríe ante algo que le pregunta ella, señalándole con un pequeño bolígrafo a la vez que contonea las caderas hacia él con gesto provocativo.

Pero lo peor no es eso.

Lo peor es que Niall le está sonriendo. Y no de cualquier manera.

Le está dedicando la misma sonrisa que me lanzó cuando me llevó al reservado VIP de cristales tintados y me llamó ladrona al ver su cadena de plata en mi cuello.

Ella se inclina hacia él y Niall en cambio no hace nada por apartarse.

Trago saliva y todo el miedo que le confesé anoche a Niall regresa a mi cuerpo, volviéndose realidad. No sé de qué me sorprendo.

Vuelvo a la realidad cuando los dedos de él señalan algo en la libreta que ella lleva en la mano. Ella asiente con una pequeña sonrisa y coloca la mano en el antebrazo tatuado de Niall.

Y él no la aparta.

Siento el nudo crecer en mi garganta.

Llevo la mano al bolsillo trasero de mis vaqueros y saco la cadena de plata.

Su cadena de plata.

Me acerco al túnel de vestuarios —ahora vacío— y la tiro en medio, para después alejarme a paso rápido sintiéndome la persona más estúpida de la putísima faz de la Tierra.

«No cuelgues», me decía.

Y a la primera de cambio, hace lo que yo tenía miedo que hiciera.

Acercarse a otra y tratarla como lo había hecho conmigo.
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VEINTIUNO

NIALL

Sábado

—Veintitrés años. Veintitrés condones. Ya con quién los uses no es cosa mía —bromea Conrad levantando las cejas de manera provocativa.

Callum chasquea la lengua y nos dedica una pequeña mirada a los cuatro.

—No hacía falta que montarais esto por mí —murmura frunciendo el ceño.

Luka le abraza por los hombros con una pequeña sonrisa de orgullo.

—Eres el que siempre nos está salvando el culo con tus dedos y tus códigos en ese portátil. Que menos que devolvértelo como te lo mereces, Skywalker.

El resto reímos por lo bajo y asentimos, apoyando las palabras de nuestro amigo.

Después de todo, Luka tiene razón. Callum es la jodida columna vertebral que sujeta al grupo. Me guía cuando salgo con Ghost, arregla las cagadas de Conrad, soluciona los papeles de los vehículos ilegales que entran en el taller de Luka y es la voz de la razón con Ken.

Sin él, seríamos un jodido desastre.

—Espero que uno de esos condones lo uses con la gótica —añade Conrad llevándose la cerveza a sus labios.

Callum le fulmina con la mirada.

—¿Las habéis invitado?

—No te preocupes —dice Ken cruzándose de brazos—. Estarán vigiladas.

La casa se va llenando de gente poco a poco y Judd, nuestro compañero de equipo, se encarga de poner música para ambientar la fiesta. 

La piscina ya está plagada de gente borracha y yo ya voy por mi segunda cerveza cuando Conrad me da un codazo mirando hacia la zona de acceso a la parte delantera de la casa. Cinco chicas que conozco muy bien aparecen, cada una vestida de forma distinta, riendo y saludando a la gente a medida que pasan por su lado.

—Dios, Niall —murmura Conrad con la vista clavada en la hermana de Ken—. ¿Sabes que soy gilipollas?

—No hace falta que lo jures.

Yo en cambio, me centro en el demonio pelirrojo que va a su lado.

Va vestida con unas botas altas, un top verde que le deja la espalda al aire y una minifalda vaquera que solo me insta a querer arrancarla de su cuerpo. Lleva el pelo recogido en una coleta alta. Demasiados pensamientos lascivos se me pasan por la cabeza al pensar en lo que haría con mi mano alrededor de esa jodida coleta.

—¿Crees que Ken me mataría si me acercara a ella? —oigo a Conrad susurrar.

Me giro para mirarle.

—¿A Dove? —pregunto inconscientemente con cierto enfado.

—No imbécil. Nadie va a tocar a tu bruja —replica con picardía—. A Hachi.

Pongo los ojos en blanco.

—Detesta que la llames así.

—Por eso lo hago. Es que es igual de adorable que ese perrito.

Me río pero de nuevo mi vista regresa a Dove.

A pesar de que no hemos vuelto a hablar pensaba que la relación entre nosotros estaba bien, sobre todo después de la noche del jueves.

Pero desde que ha llegado no me ha dedicado ni una mirada.

O una sonrisa.

Saluda y sonríe a todos, incluido a Callum, con quien parece que ha compartido unas palabras cuando se ha cruzado.

Pero yo, en cambio, parece que no existo.

Por lo que me dijeron los chicos en los vestuarios, ella, Vesna y Lottie estuvieron en las pruebas de los nuevos, pero yo no presté demasiada atención. Después de la migraña con la que me levanté al día siguiente por culpa de la pelea, iba de medicación hasta arriba y con un humor de perros.

Lo que más me chocó fue encontrarme la cadena en el túnel de vestuarios tirada en el suelo.

Mi cadena.

Después de encontrarla me puse a buscar una maraña pelirroja por los alrededores, pero solo me encontré otra vez a Victoria, que no tardó en volver a insinuarse y pedirme una entrevista privada cuando me duchase.

En otro punto de mi vida, le hubiese dicho que sí.

Sobre todo porque no es la primera vez que me la acabo llevando a los vestuarios de tías para un polvo rápido. Ella lo estaba buscando, pero yo ya no estoy ni de lejos interesado.

Ni en ella ni en ninguna otra.

Solo en la bruja de labios verdes.

Aunque hoy no los lleva pintados.

Cierro los dedos alrededor del cuello de la botella mientras siento la cadena arder en mi bolsillo trasero.

¿Se le cayó?

¿Lo hizo aposta?

Mierda, estoy hasta los cojones de este runrún.

Callum se acerca y, después de pasarme otra cerveza —se ha dado cuenta de que la mía está vacía— se apoya en la columna a mi lado.

—¿Estás bien?

Ignoro su pregunta.

—¿Qué te ha dicho?

Sacude el pelo negro y se encoge de hombros.

—Nada, solo me ha felicitado y poco más. No se la ve muy contenta.

Mis ojos la buscan de nuevo.

Está bailando con Karla y Saori mientras que por toda la casa suena «Get Busy» de Sean Paul. Bailan muy pegadas entre ellas y, al contrario que en la discoteca, esta vez no baila para mí, sino solamente para sus amigas y el resto de babosos que hay por aquí.

Y eso me da de lleno en el puto ego.

Doy un trago largo a la cerveza y ladeo la cabeza cuando Callum me cuenta algo que la verdad me interesa más bien poco cuando, de pronto, la mirada de Dove se encuentra al fin con la mía.

Pero cuando lo hace, prefiero que no lo haga.

Ese brillo con el que me miró en el Iron cuando la tenía de rodillas enfrente de mí se ha esfumado. En sus ojos, pintados con un eyeliner afilado, se puede ver el rencor y el dolor asomar por esa mirada felina que he conseguido ver desde tantas perspectivas.

Sus ojos me transmiten una amenaza que no tarda demasiado en cumplir, cuando se aleja de las chicas y se acerca a un tío que está a unos metros de ella.

Moreno, alto y desconocido completamente.

Le dice algo al oído y el gilipollas sonríe, asintiendo para empezar a bailar con ella. Una de sus manos se posa en su espalda desnuda y juro que puedo sentir el corazón latirme en la jodida sien.

Ella no le aparta cuando baja sus dos manos a la cadera para pegarle más a él.

Todo a mi alrededor se sume en el silencio y siento que la oscuridad regresa de nuevo. Como el jueves.

¿Por qué cojones está haciendo esto?

¿Acaso yo le he hecho algo?

Chasqueo la lengua y aparto la mirada, para después beberme la cerveza de golpe y tirarla en la papelera con más fuerza de la necesaria.

—Necesito un porro —murmuro mirando a Conrad.

Callum niega con la cabeza.

—Lo habías dejado. No te viene bien con la mediación.

—Me la suda, Fox. Necesito un puto porro.

Alguien me agarra del brazo y yo me zafo del agarre con rabia.

Ken frunce el ceño y Luka se acerca.

—Te invito a un cigarro —dice apartando a Ken—. Pero nada de marihuana.

Asiento con un gruñido y tanto Luka como yo salimos por la puerta trasera para poder hablar a solas. Me apoyo en la columna cuando salimos, notando como la música se reduce a lo lejos. Luka saca un paquete de cigarrillos y me entrega uno, después se enciende el suyo y me pasa el mechero.

Si mi madre supiese que he vuelto a fumar.

Dios.

Doy una calada larga y retengo el humo en los pulmones, cerrando los ojos y dejando que las toxinas se me anclen al jodido organismo como un dulce veneno.

Me ahoga, pero lo necesito.

No quiero más peleas, perdidas de control y heridas innecesarias.

Aunque esta vez tendría un motivo más que suficiente para reventarle la cara a ese niñato.

—Mira, Irish, no eres el único que está jodido en términos de tías, pero tienes que dejar de actuar así.

Suelto el humo y le miro.

—Manda huevos que me lo digas tú —espeto con cierto veneno—. ¿Cómo va tu matrimonio arreglado con esa serbia? ¿Le has contado ya a tu padre que te mola otra?

—Cierra la puta boca, Niall —sisea entre dientes—. Ni se te ocurra nombrarla ni pagar tus putas frustraciones conmigo. Tal vez yo no tenga los huevos suficientes para ir ahí y llevármela, pero tú tienes la poca vergüenza de marearla y luego pretender que no sea de nadie más.

Doy otra calada y cierro los ojos. 

La he cagado.

Y no solo lo sé porque he tocado un tema que sé que no le mola nombrar, sino porque tiene razón. 

Claro que la quiero para mí. Joder, ella es lo que tengo metido todo el día en la cabeza.

¿Y qué si soy posesivo y quiero destruir todo lo que se acerque a ella con intención de tocar lo que me pertenece?

Creo que acabo de aclarar una de mis dudas. 

—Lo siento —susurro con el humo aún en los pulmones.

Luka da una última calada y tira el cigarro al suelo para después pisarlo.

—Te lo digo como amigo. Por la amistad que tenemos.

Asiento y él regresa dentro, pero yo me quedo a solas un rato más.

Me coloco el cigarro en los labios y saco el móvil, buscando su número de teléfono entre los contactos.

Cuando lo encuentro, empiezo a escribir.

Niall

Espero que te lo pases de puta madre con tu juguetito, porque luego seré yo el que disfrute de lo lindo contigo.
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VEINTIDOS

DOVE

Sábado

No tenía intención de terminar la noche así: borracha con un chico del cual no sé ni su nombre dejando que se beba un chupito de mis tetas.

Ni siquiera tenía pensado en provocar a Niall de esta manera, joder.

Quería olvidarme de él por una noche.

Sobre todo después de verle hablando con esa chica en el campo.

Lo que quiero es provocarlo, ver hasta dónde es capaz de llegar y en qué punto se encuentran sus límites hacia mí, si es que los tiene.

He leído su mensaje.

Por supuesto.

¿Me ha importado? Ni lo más mínimo.

Puede que sea por culpa del alcohol, pero lo único que ha provocado es que me enfade todavía más.

Se lo tiene merecido por haber jugado conmigo y haberme dado falsas esperanzas de poder confiar en él.

Vuelvo a la realidad cuando el chico lleva sus labios al vaso que está colocado entre mis pechos y se lo bebe de un trago, levantando la cabeza para dejar caer el líquido a su garganta.

Fuerzo una pequeña sonrisa cuando el chico me mira, con un semblante más que triunfante. Creo que me ha dicho su nombre como cinco veces, pero ninguna de ellas he prestado atención.

—¿Otro? —pregunta con la sonrisa torcida inclinándose hacia mí.

Hago una mueca y me aparto, fingiendo una sonrisa.

El chico está buenísimo y cualquiera mataría por acostarse con alguien así, pero realmente no me remueve nada.

—Tengo que ir al baño —miento.

Pero él se lo cree.

Cuando camino al interior de la casa, él no me sigue, así que puedo respirar aliviada al ver que me lo he quitado al fin de encima.

Cassie se enfadaría conmigo por dejar colgado a un chico tan guapo.

Ya puedo oír su voz diciéndome “estás desaprovechando el mercado”.

Voy tambaleándome ligeramente por la mezcla de alcohol y los putos tacones que ya empiezan a doler. Me coloco la falda vaquera y hago una pequeña mueca de dolor cuando subo el escalón de la entrada para caminar al baño, tropezando con una chica que parece ir peor que yo.

Cuando llego al baño de abajo, observo la larga cola que hay. Resoplo y decido subir al piso de arriba para buscar el otro. Es cuando llego al pie de la escalera que siento unos ojos arañarme la espalda.

Me giro y le veo.

Apoyado en la pared, cruzado de brazos y con un cigarro en los labios.

Creo que es la primera vez que le veo fumando. 

No nos decimos nada, ni siquiera cuando nos escaneamos el uno al otro con los ojos. Lleva la camiseta blanca pegada al cuerpo por el sudor y los pantalones vaqueros parecen estar más ajustados de lo normal a sus piernas a pesar de lo holgados que son.

Siento un cosquilleo cuando veo sus ojos bajar a mi escote, como si supiese lo que ese chico ha hecho en él.

—¿Te lo has pasado bien? —Su voz suena ronca y agresiva.

Trago saliva y, en vez de achantarme, levanto la barbilla y me cruzo de brazos.

—¿Y tú?

—¿Yo?

—Sí. Con la del moño de ayer. —Me inclino ligeramente y frunzo el ceño—. Parecías muy cómodo con ella.

Ladea la cabeza y se separa de la pared, dando una calada al cigarro para después retirarlo de sus labios con los dedos de su mano derecha.

—No me toques los cojones, Dove —sisea soltando el humo hacia un lado—. No compares una conversación con que se beban un puto chupito de tus tetas.

El calor me sube por la cara ante la comparación.

A lo mejor me he pasado.

Sus ojos me miran con rabia contenida acompañado de algo más: celos y jodida posesión.

—Solo estoy haciendo lo mismo que tú. Jugar. Sin duda estabas muy cómodo mientras ella te pasaba la mano por el antebrazo. ¿Te la follaste después?

El cigarro cae de sus labios. Pero no por accidente, sino porque es él quien lo deja caer.

Se acerca hacia mí sin decirme nada y me agarra del brazo sin hacerme daño, pero con la suficiente fuerza como para que no pueda soltarme.

El estómago se me encoge cuando me obliga a subir las escaleras al piso superior y entramos en una habitación que no reconozco.

Aunque tampoco es que haya estado aquí antes.

Cuando entramos me estrella contra la puerta una vez que la cierra y se cierne sobre mí, como un gran edificio contra su propia sombra.

—Ese niñato ni siquiera sabía tu nombre —susurra acercándose a mi oído, sintiendo su respiración contra la piel. Sus dientes acarician mi lóbulo y me obligo a cerrar los ojos ante el contacto—. Yo en cambio, sé cómo gimes cuando estás a punto de correrte. Sé lo bien que quedan tus labios alrededor de mi polla y, sobre todo, lo mucho que se te aprieta el coño cuando estoy cerca de ti.

Aprieto la mandíbula e intento que sus palabras no tengan efecto en mí. Pero por desgracia, consiguen ponerme más cachonda de lo que él pretende.

Una parte de mí quiere gritar y empujarle, pero otra quiere que me haga suya de una jodida vez.

—Déjame en paz —susurro con la convicción abandonando mis palabras.

Él ríe y un escalofrío me recorre la espalda.

—No, bruja. Me toca jugar.

Para mi sorpresa, su mano me suelta y viaja hasta el bolsillo trasero de su pantalón. De ella, saca algo que he intentado por todos los medios deshacerme.

La cadena de plata cuelga de su mano como quién sujeta el arma más mortífera del mundo. Sus dedos  agarran cada extremo y, acto seguido me rodea con las manos para colocarla de nuevo, pasándolas por detrás de mi cuello desnudo debido a mi coleta alta.

—No tenía pensado que tus celos me pusiesen tan cachondo…

Cuando me ha colocado la cadena, su dedo índice se desliza por ella, acercándome más a él.

—Eres un manipulador.

No sé por qué le digo eso, pero a él parece hacerle gracia.

—Tú empezaste el jodido hechizo, bruja. Yo solo me he asegurado de cumplir la maldición.

Atrae la cadena hacia él, y a medio camino, nuestros labios se unen.

Sabe a tabaco, pero no me importa.

No espero un beso dulce ni con sentimentalismos.

Todo lo contrario.

Es desesperado, como el primer bocado de carne después de una semana sin comer.

Furioso como el rugido de un dragón arrasando una ciudad.

Violento como el azote de un huracán.

Me muerde el labio inferior con deseo contenido y rabia, y yo se lo devuelvo con un poco más de fuerza, lo que provoca que una risa ronca abandone su garganta.

Es una risa que remueve la oscuridad en mi interior.

Una oscuridad que termina por envolverme cuando sus manos se aferran a mi culo y me levanta en el aire, apretando sus dedos contra mi carne de tal manera que la piel me arde ante el contacto. Mis piernas se enrollan en su cadera y mis brazos pasan por el cuello, arrimando más su cuerpo a mí.

Detesto que provoque esto en mí.

Y detesto que lo haya provocado en otras antes que yo.

Mierda, ¿qué coño me pasa con este tío?

Comienza a caminar por la habitación sin despegarse de mi boca, danzando nuestras lenguas con rabia, culpándose la una a la otra por tardar tanto en unirse al fin.

No me imaginaba un primer beso mejor con él.

Cuando llegamos a la cama, me deja caer, quedando debajo de él. No tarda en quitarse la camiseta y los zapatos, dejando todo su torso trabajado y sus brazos tatuados al descubierto para mi disfrute óptico.

Formo una pequeña sonrisa cuando me quito los tacones y me retiro el top, quedando desnuda de cintura para arriba.

Niall no parece contento cuando me ve las tetas. Chasquea la lengua y niega con la cabeza con cierto resentimiento.

—Tu coño puede esperar. —Algo dentro de mí le maldice cuando dice esas palabras, pero mi vagina palpita mientras veo como se desabrocha y quita el pantalón, quedándose completamente desnudo—. Pienso marcarte esas tetas hasta que no quede rastro de ese imbécil.

De nuevo, otra palpitación.

Se sienta encima de mí y avanza hasta colocar sus rodillas a cada lado de mis hombros, dejando prácticamente su miembro delante de mi boca.

—Conoces la palabra, pero mientras no la digas no voy a parar —murmura llevando su mano a mi rostro y dejando una ligera caricia por mi labio inferior—. Ahora, abre la puta boca y déjame follarte esa garganta tan profunda que tienes, Dove.

Debería de odiarme por esto.

Pero no lo hago.

Más que nada porque con Niall no me siento de la manera que me sentí hace dos años. Porque a pesar de todo, sé que no quiere utilizarme, o eso es lo que quiero pensar.

Así que le hago caso y abro la boca sin apartar mi mirada de la suya.

No me da tiempo a prepararme cuando embiste contra mi boca de manera repentina, sintiendo su pene llenarme toda la cavidad, acariciando con fuerza mi paladar y la lengua, la cual saco para darle más accesibilidad.

Un gemido abandona sus pulmones y yo me obligo a cerrar los ojos cuando empieza a embestir cada vez más fuerte, pero no le digo que pare, aunque tenga las comisuras de los ojos llenas de lágrimas.

—¿Querías que el otro te follara la boca también, Dove? —susurra dejando el pene dentro—. ¿Querías tragarte su puta lefa solo para ponerme celoso?

Abro los ojos y le veo mirándome, con esos ojos miel más oscuros que nunca, preso de los celos y la rabia.

Embiste. Me llena de él una y otra vez, pero yo no me resisto. Dejo que se folle mi boca como si fuese suya, aunque en cierto modo ya lo es, teniendo en cuenta que no es la primera vez que le tengo dentro de ella.

De pronto, la saca y retrocede las rodillas hasta mis caderas, dejando su pene justo encima de mis pechos. Antes de que pueda preguntarle qué va a hacer, noto como su semen se derrama caliente por mis pechos, justamente por mi escote.

Donde el otro tío había posado sus labios.

Eso me pone más cachonda de lo que ya estaba.

Sus gemidos roncos me obligan a frotarme entre mis propios muslos, desesperada por sentir algo de contacto.

—¿Quieres bajar ahora y decirle que se beba mi semen de tus putas tetas? —sisea cuando ha terminado de correrse, bajando las manos hasta mis caderas, justo al borde de mi falda—. Con lo idiota que es, seguro que estaría encantado.

No me doy cuenta cuando me quita la falda, pero sí que siento cuando me arranca el tanga —que esta noche es negro—, rasgándolo al completo para dejarme igual de desnuda que él.

—¿Por qué negro? —pregunta con la voz ronca.

Le miro confundida.

Él lleva la mano a mi vulva sin pensárselo demasiado, acariciándola con un único dedo.

—El tanga. ¿Por qué negro?

Tomo aire cuando su dedo acaricia mi entrada.

—Estaba enfadada contigo. Y sé que te gusta que lleve el verde, así que...

No consigo terminar.

No cuando siento un dedo penetrarme profunda y directamente.

No. Uno no.

Dos.

Todo mi cuerpo se contrae de un momento a otro y me obligo a arquear la espalda cuando empieza a bombearlos dentro y fuera de manera repetitiva, pero sin tocarme el clítoris.

Me está castigando.

—Tus putos actos de rebeldía me cabrean, bruja —explica con una calma que contrasta con sus movimientos—. Lástima que de esta noche no va a pasar que me adueñe de tu coño. Se me está poniendo dura otra vez solo de sentir como se traga mis dedos.

Justo cuando levanto la pelvis para pedir que me roce con algo, retira los dedos y chasquea la lengua divertido.

—¿Tomas la píldora?

Trago saliva y asiento, sintiendo como las palpitaciones aumentan ante la ausencia de sus dedos.

Veo como se muerde el labio y se levanta, acercándose a la mesilla de noche. Abre el cajón con cautela y rebusca dentro de él.

Finalmente encuentra lo que busca y un sonido metálico chasca en sus manos. Mis ojos viajan hasta una pequeña navaja mariposa que mueve ágilmente entre sus dedos como si fuese una propia extensión de su mano. El sonido cada vez que la abre, la cierra y la gira, me eriza los vellos de la piel.

Cuando me animo a hablar, las palabras se me atragantan.

—¿Q-qué vas a hacer? —susurro mientras le miro con cierto temor.

Él gruñe y se acerca de nuevo a mí. 

—Divertirme de lo lindo —murmura, colocándose de nuevo entre mis piernas.

Durante un instante cierro los ojos, centrándome en lo único que tiene una temperatura distinta en mi cuerpo, la cadena. 

Me centro en el frío del metal y en la sensación cada vez que roza mi clavícula.

Pero a ese metal se le suma uno más.

El cuchillo mariposa viaja hasta mi cuello y el aliento se me corta. No presiona, pero siento el filo rozarme la carne con cierta peligrosidad.

—Quiero que me mires a los ojos, Dove —me pide. O más bien lo ordena—. Quiero que sientas cuales son las consecuencias de actuar de la manera en la que lo has hecho. Por ello, vas a quedarte quietecita, porque al mínimo movimiento, no tendré reparos en dejarte un puto corte en tu bonita piel.

Esto aterraría a otras, pero a mí no. Cualquier otra persona entraría en pánico y empezaría a pedir ayuda, pero él me conoce. Le confesé que me pone la adrenalina y el miedo a morir, y esto de tener su cuchillo en mi jodida garganta, amenazada si no hago lo que quiere, me lanza descargas de placer que me obligan a someterme debajo de él.

Las piernas me tiemblan inconscientemente y me estremezco cuando se acomoda entre ellas. Sus ojos están posados en mí mientras baja el cuchillo, bailando por mi cuello hasta llegar al escote donde antes estaba mi top.

Ahora está su semen.

Sus ojos viajan hasta la zona y chasquea la lengua.

—Debería haber sido yo. —Me mira—. Pero has decidido actuar por puto capricho y cagarla.

Con una delicadeza fingida, empieza a bajar el metal, dejando caricias por mi abdomen hasta llegar a mis muslos.

—¿Pensabas que iba a dejar que otro hombre te tocase por las buenas, Dove? ¿Qué iba a quedarme quietecito como un niño bueno? —Su mano agarra mi mentón, levantándolo con firmeza—. Dudo que después de esto quieras quedarte.

Las palabras me salen solas, presa del deseo y la excitación que me recorre todo el cuerpo.

—Pruébame, Niall.

La distancia entre el cuchillo y mi piel vuelve a ser ínfima, deslizándose entre mis muslos y acariciando las zonas con la parte sin afilar del mismo.

—Casi no te he tocado y mira cómo estás —dice con la voz ronca—. Joder, Dove.

Ahora siento otra parte distinta del cuchillo. Es metálica, pero no está afilada. Con ella juega con mis labios inferiores, pasando y humedeciendo el instrumento para excitarme aún más, conociendo a la perfección como mi cuerpo reacciona ante el puto peligro.

Bajo la vista cuando dejo de sentir contacto y Niall lame el arma.

Antes de que pueda asimilarlo, está de nuevo contra mi cuello y Niall, totalmente tendido encima de mí.

—Sabes qué palabra decir —me recuerda por segunda vez.

Tomo aire y una pequeña sonrisa asoma por mi rostro, presa de los nervios.

Noto cómo se coloca entre mis piernas, acariciando su erección con mi entrada de manera tortuosa a la vez que presiona el cuchillo en mi garganta. Siento la excitación recorrer mi cuerpo cuando siento mi propia vena palpitar contra la punta del cuchillo.

Sé que no va a hacerme daño.

Pero, joder, el pensar que cualquier accidente puede ocasionar una catástrofe...

—No te muevas demasiado —susurra, comenzando a introducir su pene en mí lentamente—. No quiero manchar las sábanas.

La punta de la navaja se separa de mi cuello a la vez que embiste con fuerza, entrando entero dentro de mí de una sola vez y dejando a un lado el cuidado que estaba teniendo hasta ahora. Un gemido ahogado acompaña al sonido del cabecero dando contra la pared, lo que provoca una pequeña risa gutural por su parte.

Empieza a aumentar el ritmo, dando estocadas profundas pero fuertes que me cortan la respiración con cada golpe.

Cierro los ojos, sintiendo el frío del metal contra mi cuello y una de sus manos en mi cadera apretando hasta el punto de dejar posibles marcas a la vez que intento aguantar cada una de las embestidas que me dedica. Su cadena rebota en mi cuello y el sonido metálico del roce contra el arma resuena cada vez que se entierra en mí.

—Mierda, Niall... —Las palabras se me cortan con cada embestida.

Su mano abandona mi cadera y se acerca a mi mentón.

—Abre los ojos. Quiero que me mires. —Obedezco y su color miel, que ahora está más oscuro que nunca, me recibe junto con otra embestida—. Mírate, joder. Llena de placer y de miedo... ¿Creías que ese gilipollas iba a ser capaz de hacerte sentir esto?

Un gemido de placer recorre mi garganta cuando siento la punta descender por mi piel lentamente, sin dejar de recibir sus embestidas de manera continua y sin descanso. 

Esconde su rostro en el hueco de mi cuello, y empieza a morder y succionar la zona mientras sigue bajando el cuchillo hasta mi abdomen sin ejercer demasiada presión.

Abro los ojos y echo un vistazo como puedo. No veo sangre, así que sé que no me ha cortado, pero eso no quita que me escueza la piel allá por donde el arma ha pasado.

—Quiero que lo digas —dice mordiendo mi cuello—. Dilo, Dove.

Agarro las sábanas con fuerza para sujetarme de alguna manera y poder aguantar las acometidas, que empiezan a ser cada vez más intensas y profundas.

—He reclamado tu boca. Ahora estoy reclamando tu puto coño. —Acomete con fuerza y se levanta para mirarme a los ojos—. Dime lo que quiero oír.

Quiere que le diga que soy suya.

Pero hay un problema.

La Dove que usa a los chicos como quiere, no quiere decirlo.

La Dove que estuvo de psicólogos por culpa de un tío, tampoco.

La Dove que nunca supo decir que no, menos todavía.

Pero esa Dove parece que ha quedado en segundo plano a raíz de conocerle.

Porque el día que casi me atropella, una nueva Dove apareció para poner el mundo patas arriba del hombre que tengo entre las piernas en este mismo momento.

La misma que le confió sus secretos más oscuros a pesar de que se arriesgaba a que los usara contra ella. Pero está haciendo todo lo contrario. Y para mi desgracia, esa Dove se está empezando a pillar por este capullo.

A pesar de todo, no lo digo.

—No soy tuya.

Las palabras resuenan por la habitación y él gruñe frustrado cuando llegan a sus oídos. Siento como separa la hoja de mi cuello y lanza el cuchillo al suelo, centrándose en generar movimientos más fuertes y precisos que comienzan a llevarme al borde del orgasmo.

—Eres mía, bruja, y quiero que toda la jodida fiesta se entere, así que más te vale correrte diciendo mi nombre.

Esas palabras me llenan más de lo que debería.

—No soy tuya, Niall... —me esfuerzo a decir aguantando las acometidas.

—Dilo —me ordena embistiendo con fuerza y rabia.

—No.

Da una última acometida, llevándome al jodido orgasmo de un momento a otro, provocando que todo mi interior se apriete alrededor de él. Cierro los ojos y suelto un gemido ahogado.

—Pues voy a reclamarte.

—Hazlo.

Ni siquiera me rebate.

Y él lo hace.

Siento el calor inundar mi interior cuando se deshace encima de mí. Todo su cuerpo se tensa y el gemido ahogado que suelta es todo lo que necesito para catalogarlo como mi nuevo sonido favorito.
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VEINTITRES

DOVE

Domingo

Son cerca de las cinco de la mañana.

La fiesta se ha acabado hace un buen rato.

Estoy bajo la ducha del cuarto de baño de Niall, dejando que el agua me resbale por el cuerpo para limpiarme el sudor.

Llevo una de mis manos a mi cuello de manera inconsciente, sintiendo la plata fría y húmeda rozar mi piel.

Cierro los ojos y dejo que los recuerdos de las últimas horas regresen, sintiendo de nuevo su cuerpo sobre el mío, la punta del cuchillo sobre mi piel expuesta y sus jadeos cada vez que llegaba al orgasmo acariciar mi oído.

No sé qué es lo que me está haciendo este hombre.

Pero sí sigue así voy a llegar a un sitio del que no voy a poder regresar jamás.

La puerta del baño se abre y Niall entra por ella, dejando sobre el lavabo dos toallas, una para el pelo y otra para mi cuerpo.

Lleva puestos únicamente los bóxer, dejando todo su cuerpo y los amenazantes tatuajes de rayos de sus brazos completamente al descubierto.

Levanto la vista hacia él, viendo a través de la mampara cómo deja las toallas con gesto tranquilo, como si hace menos de veinte minutos no hubiésemos echado el tercer polvo de la noche.

Como si no nos hubiésemos desgarrado el uno al otro desde dentro.

—¿Vas a ducharte? —pregunto alzando la voz por encima del agua.

—Debería —añade apoyándose en la mampara—. Pero no sé si tienes fuerzas para aguantar otro asalto.

Sus ojos recorren todo mi cuerpo como si fuese la primera vez que lo ve, relamiéndose los labios de una manera que me remueve por dentro.

Se acerca al cristal y, tras quitarse la ropa interior, abre la mampara para entrar conmigo, sin importarle demasiado si el agua se sale de la ducha. Cuando cierra, se gira y levanta una mano hasta mi rostro, acariciándolo con una tranquilidad que contrasta con su manera de mirarme.

—En realidad quería asegurarme de que no te habías marchado.

—¿Y qué pasa si lo hubiese hecho?

Se inclina hacia mí, acercándose a mi oído con cuidado.

—Te habría traído de vuelta.

Me inclino hacia atrás dejando que el agua caiga sobre mí con una sonrisa nerviosa que parece contagiarse cuando la veo reflejada en él. Cierro los ojos un segundo, dejando que mis músculos se relajen.

—He sido una estúpida —le digo, pasándome una mano por el rostro—. Pensaba que tú y ella...

Él agarra la esponja detrás de mí y tras echar gel, me contesta.

—Tampoco preguntaste —contesta—. Gírate.

Me pongo de espaldas a él y siento cómo empieza a pasar la esponja por mi espalda en pequeños círculos y caricias limpiando los rastros de las marcas que ha dejado en mi cuerpo.

Aunque algunas sean imborrables.

—Creí que... me estabas utilizando.

Se detiene en seco.

La esponja deja de tocar mi piel, pero no dice nada, así que decido continuar.

—Cuando te dije que no suelo dar exclusividad lo hice por despecho. Pero en realidad, tenía miedo. Creía que lo único que buscabas era cumplir aquello que me dijiste la primera vez que nos vimos en casa de las chicas... —Trago saliva—. Y cuando te vi con ella, ese miedo se hizo realidad. Pensaba que, a pesar de haber dormido por teléfono, lo único que habías querido conmigo era conseguir algo rápido. Por eso tiré la cadena en los vestuarios.

Las palabras mueren cuando vuelve a frotar mi espalda con la esponja.

—Ahora la llevas otra vez. Eso es lo único que importa.

La tensión entre nosotros se puede cortar hasta con el cuchillo con menos filo de toda la casa. Pero él sigue con esa tranquilidad pasmosa que contrasta tan bien con la realidad entre nosotros.

—¿Te enfadaste cuando la viste? —pregunto en voz baja sin girarme.

Deja de pasarme la esponja y la coloca en el mismo sitio de dónde la cogió. Sus manos comienzan a recorrer mi cintura con calma, sin nada que se interponga entre su piel y la mía.

Una calma que hasta duele.

—Mentiría si te dijera que no  —responde detrás de mí, sintiendo su aliento contra mi nuca.

Cierro los ojos cuando sus dedos empiezan a incrustarse en mi carne, marcando la diferencia entre las palabras y los actos para dejar claras sus intenciones en todo momento.

—No me arrepiento —confieso ladeando la cabeza, sintiendo como su aliento viaja hasta mi cuello—. Lo volvería a hacer sabiendo todo lo que pasaría después.

—Pues yo no —replica al momento. Sus labios rozan la zona de mi hombro para comenzar a subir hasta mi cuello a medida que habla—. No soportaría volver a ver la boca de otro hombre tan cerca de ti.

Suelto una pequeña risa nasal.

—Te pones celoso muy rápido.

—Y ahora va a ser peor. —El agarre a mi cintura se intensifica—. Sabiendo lo que se siente al estar dentro de ti.

Me giro despacio para quedar ambos frente a frente, con el agua cayendo sobre nosotros y el vapor inundando toda la ducha, ahogando nuestras respiraciones en el proceso. Sus ojos miel me reciben con intensidad y deseo, con el ceño ligeramente fruncido, tratando de lidiar con algo que no entiendo muy bien del todo.

Mi mano se alza hasta su ceja, la cual sigue herida, aunque ya no lleva nada para taparla. No parece profunda, pero sé que las cicatrices que ha dejado no van a ser solo físicas.

—No vuelvas a pelear...

—No quería hacerlo —confiesa con la voz ronca—. Yo descargo mi adrenalina de otras maneras. Ya lo sabes.

—¿Y por qué contra ese idiota sí?

Se encoge de hombros.

—Quería probarle. Lo único que saqué en claro es que está como una cabra.

Dejo de tocar la herida y suspiro, deslizando mis ojos hasta su miel.

Su mirada en cambio viaja hasta la cadena y acto seguido, lleva su dedo índice hasta el metal, tirando ligeramente hacia delante para obligarme a pegar mi frente sobre la suya.

—No vuelvas a quitártela —ordena con firmeza—. Mientras esté en tu cuello me quedaré tranquilo sabiendo que siempre llevas contigo una parte de mí. Quiero que todos sepan que ahora hay alguien en tu vida que sí tiene exclusividad.

Esa mezcla de posesión y ruego es todo lo que necesito para caer rendida entre sus brazos.

Joder. Es la primera vez en toda mi vida que un tío me suplica de esta manera y cuando habla así, abriéndose de esa forma, siento que tengo que rendirme a él de la misma manera en la que él está dispuesto a hacerlo conmigo.

Así que lo hago.

Sin dudarlo demasiado.

Porque él es todo lo bueno que hay ahora en mí.

Me agarro de su nuca y me pongo de puntillas con cuidado de no resbalar con el suelo de la ducha y me lanzo de nuevo a sus labios, como si no hubiese tenido suficiente las tres veces anteriores.

No le beso dulcemente sino con ansiedad, por sentirle de nuevo dentro de mí, tocando cada centímetro para que me marque como a él le plazca. Los dos nos encontramos como si fuese la primera vez, implicando a nuestras lenguas en una danza que no va a quedarse simplemente ahí.

Sus manos viajan hasta mis muslos y me levanta con facilidad. Me veo obligada a rodear su cintura con mis piernas cuando mis pies abandonan el plato de ducha y mi espalda le da la bienvenida a los azulejos fríos del baño.

—Si seguimos así, no vamos a saber cuándo parar.

Un gemido ahogado abandona mi garganta cuando siento su erección debajo de mí.

—Entonces no pararemos.

Siento como aprieta el agarre bajo mis muslos como si quisiera anclarse a mí, mordisqueando y besando mi cuello mientras mezcla su saliva con el agua que cae sobre nosotros.

Oigo como jadea a mi lado y de nuevo, nos dejamos llevar.

Ambos nos movemos con la misma fuerza y necesidad que antes, y cada embestida que arremete contra mí rompe más esa parte de Dove que está escondida, dejándola salir de nuevo. Me sostiene con firmeza y no tiene piedad, sin apartar los ojos de los míos.

Me veo obligada a echar la cabeza hacia atrás para coger aire, pero su voz me hace mirarle de nuevo.

—Mírame —ordena—. Nunca dejes de mirarme.

Sexo puedo tener con cualquiera.

Pero esto con Niall... es diferente.
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VEINTICUATRO

NIALL

Miércoles

Ya empieza a hacer frío.

Hace apenas una semana estábamos de fiesta en la piscina y ahora en cambio está cayendo un diluvio increíble.

Y eso por desgracia nos obliga a cambiar la ubicación de las carreras.

—Las motos no pueden correr en la cantera. Tendremos que hacer las carreras en el parking también —sugiere Ken mientras salimos de los vestuarios del equipo.

Conrad abre el paraguas y sujeta el casco de su moto con la otra.

—Odio correr en el parking —sisea—. Antes dejo que Oni coja mi moto.

—Gilipollas.

—De gili nada, de polla...

—Cállate —le interrumpe al castaño.

Luka abre otro paraguas y nos cubre a ambos. Ken se refugia en el de Conrad. Callum en cambio va completamente absorto al móvil, como siempre.

Lleva desde su cumpleaños raro, todo el día pegado a la pantalla y contestando con monosílabos a cada cosa que le decimos. Se ha limitado a conseguir la información del tío con el que me pegué en las peleas de Owen, pero lejos de eso, no parece él.

Ni siquiera en el lacrosse.

—Iros adelantando —les digo a Ken y a Conrad—. Me llevo yo a Callum en el coche.

Conrad se gira y me mira frunciendo el ceño.

—¿Ahora vas a ir con favoritismos, Horan? Mira que me pongo celoso.

Ken rueda los ojos y agarra a Conrad de la capucha para arrastrarlo hacia las motos a la vez que el rubio va soltando improperios e insultos. 

No tardamos en llegar al Mustang y, tras despedirnos de Luka, quien camina hacia su propio coche, los dos entramos en el vehículo en completo silencio, teniendo como único sonido de fondo el repiqueteo de las gotas de la lluvia.

No digo nada cuando arranco el coche y salgo del aparcamiento del campus, a ritmo tranquilo y teniendo cuidado con el asfalto mojado. En cambio Callum, no despega los ojos de la puta pantalla.

—Podrías dejar el móvil durante un rato —murmuro a la vez que me detengo en un semáforo.

Suelta un suspiro pesado y se guarda el móvil en el bolsillo de la sudadera, la cual lleva solamente cuando salimos de los entrenamientos o para hacer sus vídeos de TikTok.

Callum es hermético, pero no se aísla al completo del mundo ni se queda callado. Para eso ya tenemos a Ken en el grupo.

—¿Quieres hablarlo?

Callum no responde al momento, se dedica a mirar por la ventanilla y apoyar la cabeza en el asiento.

—No hay nada que hablar.

El semáforo se pone en verde y arranco de nuevo.

—Tienes la misma cara que la última vez que volviste de Las Vegas. Así que, o has discutido con tu padre o estás rayado por alguna de tus mierdas de doble vida.

Callum suelta una pequeña risa nasal y me mira.

—Bingo.

—¿A la primera o la segunda?

Su mano se levanta con dos dedos alzados.

Tomo aire y frunzo los labios.

A todos nos gusta subir contenido a las redes haciendo el idiota. Yo, por ejemplo, tengo una cuenta cifrada en la que subo cosas de Ghost, como imágenes robadas de la policía, vídeos varios del coche y algunos memes.

Ken sube contenido haciendo alfarería, planos de su moto y algunos vídeos practicando artes marciales.

Luka se dedica a subir cosas de coches; de todos los que tiene, que no son pocos. Es el que menos usa las redes aunque sí que le mola editar los vídeos de las quedadas que hacemos aparte de las carreras.

Conrad es el que más seguidores tiene de todos. Se dedica a subir vídeos bailando, conduciendo la moto mientras hace el loco y contando anécdotas que le ocurren.

Callum... bueno. Se dedica a subir vídeos corriendo con la moto y con ciertas ediciones. Al contrario de Conrad, la identidad de Callum es anónima y nadie sabe quién es. Siempre utiliza el mismo outfit para salir en los vídeos y la suerte que tiene es que, al tener dos motos, la gente de nuestro entorno no sabe que es él. 

Es el que más seguidores tiene después de Conrad.

Sé lo que se lleva trayendo con Karla desde hace mes y medio, teniendo en cuenta que se tira todo el día pegado a la pantalla, intenta evitarla cuando se encuentran en persona y no saca la cabeza del puto ordenador.

Por no hablar de Karla, que ya la he oído hablar de biker.fox y de lo mucho que le llama la atención, sin saber que se cruza con él todos los días.

—¿Se lo vas a contar?

—No.

—¿Por qué? —pregunto confundido—. Estáis pasando unos límites que ya no son sanos.

—¿Y qué quieres que le diga? Hola Karla, ¿sabes el tío ese que sigues, con el que haces sexting de TikTok y que tienes endiosado en un altar porque te pone increíblemente cachonda? Bien, pues soy yo.

Sacudo la cabeza.

—Dicho así... —murmuro mientras me acerco al parking de nuestra casa—. A lo mejor deberías decírselo.

—¿Tú piensas decirle a Dove que eres Ghost?

Frunzo el ceño y le dedico una mirada rápida ante el repentino ataque.

—No es lo mismo Fox, no me jodas.

Callum se encoge de hombros y me mira con una sonrisa amarga.

—Claro que no es lo mismo. A ti te la pela perderla, pero yo no estoy acostumbrado a quedarme solo.

No puedo rebatir esas palabras. Al menos no todas.

—¿Y qué vas a hacer? ¿Seguir follándotela sin que sepa quién eres?

—No hemos... —Se rasca la mejilla y suspira, quedándose en silencio.

Está mintiendo, pero no se lo reprocho.

—Aun así sigues dejando que te envíe nudes y le sigues el juego. Está confiando en ti y, como descubra quién eres por otra persona, va a pensar que le has estado vacilando.

Aparco y veo que el resto ya han llegado. Están viendo las motos y uno de los coches de Luka aparcados en el lugar.

Cuando apago el motor y le miro, puedo ver algo similar a la última vez que tuvo su último ataque de ansiedad, y eso me oprime el pecho.

No solo porque sé cómo se siente, sino porque me veo reflejado en él.

***

Viernes

Estoy fumándome el tercer cigarro de la noche mientras espero a que el grupo de Theo termine de arreglar las apuestas de la noche. Conrad y Ken están discutiendo sobre qué moto usar en la carrera de hoy y Luka está bromeando con Callum sobre algo.

No es que se le hayan ido las ojeras y los problemas en estos dos días, pero al menos después de mi charla con él, está más receptivo y menos cerrado, aunque no he vuelto a preguntarle ni mucho menos.

La carrera de hoy es privada, así que no espero visitas inesperadas.

Y por inesperadas me refiero a Dove.

Apenas hemos hablado desde la noche del cumpleaños de mi amigo.

Todas las veces que nos hemos encontrado en el gimnasio, siempre la he visto con mi cadena y, a pesar de que he querido hablar con ella, he preferido tomar distancia para dejarla pensar.

No es que yo tenga dudas.

Creo que ya he dejado claro lo que quiero de ella.

Todo.

Solo le estoy dando tiempo a que pueda asimilarlo de una vez.

Saco el móvil y me meto a revisar Instagram. Lo primero que me aparece es una foto de Lottie, donde sale con Dove y Karla sonriendo debajo de la lluvia y caladas de arriba abajo.

@lott.dumont: Desventajas de que tus amigas no vengan a recogerte en coche.

Debajo, hay varios comentarios.

@vess.vetrovic: Sois unas lloricas.

@saori.takahashi: ¡Ay, mis niñas! Yo estaba yendo a buscar mi nueva moto. Las culpas a @vess.vetrovic.

@vess.vetrovic: Perra traicionera. No me lances a los lobos.

@dove.edevane: Me vais a pagar vosotras el paracetamol.

@karla.varez: El demonio pelirrojo me va a contagiar su resfriado. ¡AYUDA!

Me giro hacia Ken y le enseño los comentarios.

—¿Saori se ha comprado una moto?

Ken entrecierra los ojos leyendo los comentarios y hace una mueca.

—Pequeña hija de... —maldice entre dientes—. Tiene que haber convencido a mi padre de alguna manera. Cabrona.

Conrad se acerca y apoya una mano en el hombro de Ken.

—Necesitará un buen profesor. ¿Tú qué piensas, Oni?

Ken se gira a mirarle con el ceño fruncido.

—Como te acerques a mi hermana te meto el manillar de la moto por el culo, Lis.

Conrad levanta las manos a modo de rendición y suelta una pequeña risa baja llena de amenaza.

El ruido de una moto llegando se superpone a los bajos de la música que hay de fondo por la zona del parking. Todos nos giramos hacia el sonido, viendo como una GSX negra se abre paso hasta donde están Theo y sus amigos.

Al principio no le reconozco, puesto que va vestido con sudadera y pantalones largos, pero cuando se quita el casco, un ligero cosquilleo en los nudillos me recuerda nuestra querida pelea.

—¿Qué cojones hace este aquí? —espeta Conrad.

—No sé pero si ha venido con moto... —añade Ken, girándose hacia Callum—. ¿Has adivinado algo más de ese?

Callum asiente y se cruza de brazos sobre el capó del Mustang.

—Derek Graves. Está limpio, exceptuando algunas multas y detenciones por exceso de velocidad. Es de Nueva York. Hijo de un empresario más del montón. Está de año sabático y está tan podrido de dinero como Niall.

Le dedico una sonrisa sarcástica que él me devuelve y sigue.

—No hay mucho más. No he encontrado conexiones con gente de Ashmont.

—¿Y qué hace en esta carrera si es privada? —masculla Luka mientras se enciende un cigarro.

Theo se acerca a Derek y le saluda como si se conocieran de hace años. Derek también saluda a Marco y a Lewis, aunque este último sigue tomando cierta distancia con él.

—Seguramente por Theo —responde Ken

—Pero es privada, ¿no? —inquiere Callum—. Se supone que nadie fuera del entorno habitual conoce esta ubicación. Ni siquiera las chicas la conocen.

Una alarma interior se enciende en ese momento en mi cerebro.

—¿Estás seguro? —pregunto, girándome hacia él.

—¿Por quién coño me tomas? —replica Callum ofendido—. La próxima vez que salgas con Ghost, vas a pedir a Lis que te guíe.

—Ni de coña.

—Oye, que estoy delante —dice Conrad con tono ofendido.

Un chico se acerca a nuestro grupo y todos nos giramos hacia él con cara de pocos amigos. Él parece darse cuenta de la situación tensa cuando avanza con cautela.

—Eh, hola. El nuevo amigo de Theo quiere correr esta noche. Me ha pedido que os lo diga para informaros. La carrera empezará en quince minutos.

No dice nada más.

Se larga y nos deja a todos con la jodida duda.

—Bueno, pues tendré que dejar que me bese el culo de la misma manera que besó los nudillos de Irish.

Luka da una calada al cigarro y niega con la cabeza.

—No te toca correr a ti.

—Tranqui, Vetro, sé cómo manejar a estos gatitos naranjas que van de panteras.

Tomo aire y asiento.

—Bien. Corre. Pero no hagas ninguna guarrada. Peleaba de pena. Espero que tampoco sepa conducir.

Conrad asiente y se dirige a su moto para prepararse.

Es en ese momento que siento el móvil vibrar dentro de mis pantalones. Dejo el cigarro entre mis labios y lo primero que mi vista recibe es su nombre en la pantalla.

Bruja:

Hola.

Hola.

¿Solo un hola después de los días que llevamos sin hablar?

Dios, no sé qué responder.

Me quedo un buen rato mirando a la pantalla, con el dedo viajando por ella sin saber muy bien qué escribir.

Me muerdo el labio inferior, formando la respuesta en mi cabeza.

Finalmente le escribo.

Niall:

¿Qué haces escribiéndome justo ahora?

Lo envío y levanto la vista, observando como las motos de varios chicos se acercan a la zona de salida que sube a la zona superior del parking, por la que tienen que subir y bajar por el otro extremo.

Puedo sentir a Callum mirarme desde el otro extremo del coche, con los brazos cruzados, pero no dice nada.

El móvil me vibra.

Bruja:

Parece que he dado con el Niall defectuoso. Tendré que pedirle a otro que pase esta noche a buscarme.

Aprieto el agarre y tenso la mandíbula con gesto nervioso.

Niall:

No juegues con eso, Dove.

Bruja:

Pues deja de ser tan borde.

De fondo puedo escuchar el rugido de las motos, esperando a que les den la salida.

Bruja:

¿Vas a venir a buscarme entonces?

Niall:

Estoy en una carrera ahora mismo.

Bruja:

¿Dónde? Vesna no me ha dicho nada. De haberlo sabido habríamos ido.

Una parte de mí respira aliviada al ver que no sabe dónde estamos.

Niall:

La ubicación es privada.

Está hecho así a propósito.

Bruja:

¿Y corres tú?

Niall:

No.

Se hace el silencio durante un momento a través del chat. Levanto un momento la mirada para ver a Conrad ponerse el casco mientras que Ken le da algunas indicaciones. Dos motos a la derecha está la de Derek, quién espera paciente a que se dé la salida.

Cuando el móvil vibra, no encuentro un mensaje.

Sino una foto.

Está con el pelo mojado, como si acabase de salir de la ducha. Va vestida con una camiseta gris muy ancha y unos pantalones de pijama verdes. La foto es en el baño, modo selfie mientras saca el dedo hacia el reflejo del espejo.

Como hice yo la primera vez que le escribí.

Pero mi atención se centra en el cuello, donde cuelga mi cadena.

Después de la foto me envía un mensaje.

Bruja:

Y yo que ya me había duchado y todo...

Levanto la mirada con una pequeña sonrisa y veo como una de las chicas del grupo de Theo se coloca en uno de los laterales para dar la salida a las motos.

De nuevo, el móvil vibra.

Bruja:

¿Después de la carrera?

He estado una semana dándole espacio para que se haga a la idea de todo lo que hay entre nosotros.

Y parece que al fin lo ha entendido.

Niall:

Después de la carrera.

La respuesta es instantánea.

Bruja:

Perfecto. Pero no me traigas al Niall arisco. Por favor y gracias.

Guardo el teléfono en el bolsillo justo cuando la chica del grupo de Theo da la salida. Las motos salen a toda velocidad hacia la rampa que sube al piso superior. Al momento, me giro hacia la tablet de Callum, donde tiene pinchadas todas las cámaras del parking. Conrad toma la delantera sin problemas, realizando el primer giro cerrado hacia la subida sin problemas.

Detrás de él va Derek.

Demasiado cerca.

Llegan a la segunda planta y hacen el recorrido marcado por los conos para después volver a subir hacia el tercer piso. Justo en la curva de la subida, Derek se acerca demasiado a la moto de Conrad.

—¡Ese hijo de puta...! —exclama Luka mirando a la pantalla  y señalándola con dedo acusatorio—. Como le tire...

Ken chasquea la lengua y se cruza de brazos.

La carrera sigue con normalidad cuando llegan al tercer piso, pero cuando van a empezar a bajar al segundo de nuevo por la cuesta del otro extremo, en la curva se ve como Derek da una patada a la moto de Conrad.

El resultado no es agradable. Y el sonido que lo sigue tampoco.

Un motor perdiendo revoluciones, un fuerte estruendo y un quejido sonoro seguido de varios golpes resuenan hasta la planta baja donde estamos.

—¡Joder! —exclama Callum llevándose las manos a la cabeza.

En la pantalla vemos a Conrad rodar por el suelo hasta estamparse con la cabeza. La respiración se me entrecorta y todos comenzamos a correr hacia el segundo piso.

Tardamos en llegar pero lo primero que vemos es humo. El resto de participantes se han parado a socorrer a Conrad. 

Todos menos Derek.

Conrad ha impactado con una pared y la moto está estampada contra una de las columnas del parking. En el suelo hay marcas de derrape frescas además de varios trozos de carenado de la moto.

Luka y Ken se agachan a ayudarle y a mí me cosquillea la mano cuando veo a Derek al fin detenerse y observar la situación.

—¡Mierda, Lis! —exclama Ken agachándose—. ¿Estás consciente?

Callum también se agacha y cuando veo que Conrad no se mueve, el corazón me empieza a martillear fuertemente contra el pecho.

La tensión dura poco.

Conrad al fin, se queja.

—¡No le toquéis el casco! —Se apresura a decir Luka—. Y tú no te muevas, puto cabezón.

—Estoy bien —murmura Conrad con la voz rasposa—. Estoy…

Ken se levanta de su lado y camina hacia Derek, pero yo me interpongo en su camino.

—Aquí no, Oni. Primero asegurémonos de que Lis está bien.

Ken mueve la cabeza enfadado pero finalmente asiente. A su espalda, Conrad intenta ponerse de pie, pero solo consigue tambalearse. Sabemos que no deberíamos de moverle y llamar a una ambulancia, pero no podemos arriesgarnos a que la policía se acerque. Callum consigue agarrarlo y sujetarlo para que no se caiga, sin levantarle del suelo para mantenerlo al menos inmovilizado.

—No es momento de hacerte el duro colega —murmura Luka mirándole.

—Estoy... —Las palabras mueren en su boca, moviendo la cabeza y el cuello para demostrarlo.

Maldito imbécil.

—Te has comido una columna y te has estampado con la pared Lis. Hay que llevarte al hospital. —Le tiro las llaves a Ken—. Sube el Mustang.

Ken asiente y desaparece por la cuesta que lleva a la zona baja del parking. Conrad está apoyado en mis amigos intentando hablar y con el casco aún puesto cuando el móvil me vibra en el bolsillo.

Bruja:

¿Sobre qué hora?

—Mierda —murmuro para mí mismo.

Cierro los ojos y trago saliva para prepararme para contestar.

Niall:

Cambio de planes.

Conrad ha tenido un accidente.

Tenemos que llevarlo al hospital.

Su respuesta es casi instantánea.

Bruja:

Joder. ¿Está bien?

Niall:

Consciente y dando por culo, como siempre.

Lo siento, bruja.

Me guardo el móvil sin esperar respuesta a la vez que Ken llega con el coche. Abro la puerta y entre Callum y Luka consiguen subirle en el coche. Ken me pasa las llaves de su moto y Callum se sube en el coche con ellos.

—Yo me llevo la moto de Lis —dice Luka—. Veré qué puedo hacer.

Asiento y cuando ellos se han ido en el coche, yo bajo para coger la moto de Ken. No me gustan las motos, siento que voy demasiado a pelo para lo loco que suelo ir con el coche.

Pero esta es una situación desesperada.

El móvil vibra de nuevo.

Bruja:

Vamos al hospital.

¿Vamos?

Los dedos viajan por la pantalla rápidamente.

Niall:

Dove, quédate en casa

Llego a la moto y me coloco el casco. Justo antes de arrancar, el móvil vibra de nuevo en mi bolsillo.

Bruja:

Saori quiere ir, así que cállate.

Niall:

¿Me acabas de decir que me calle?

Bruja:

Ay, no. Perdón.

Es que Saori me está poniendo nerviosa.

Niall:

Actos. Consecuencias.

Recuerda.

Sonrío para mí mismo mientras arranco la moto, imaginándome la cara que seguramente haya puesto al leer eso. La verdad es que ya ha pasado demasiado tiempo sin verla y sin duda mi cuerpo ya la echa de menos.

No tardo demasiado en llegar al hospital donde han llevado a Conrad, teniendo en cuenta que el parking está solo a diez minutos en coche del lugar. Cuando llego, Luka está en la puerta de urgencias fumando mientras mira el móvil y teclea algo nervioso. Apago la moto y me quito el casco para acercarme a él.

No levanta la vista del móvil cuando llego a su altura.

—¿Se sabe algo?

—Tiene una fisura en el peroné y una costilla rota. Tiene suerte de que no le haya atravesado un pulmón... —susurra sin despegar la vista del móvil—. Las ganas de partirle la cara a Derek no las ha perdido. Mikey se acaba de llevar la moto al taller, a ver qué puede hacer con ella.

Suspiro aliviado y es en ese momento cuando una moto entra al parking a toda velocidad. En ella, van montadas dos chicas con cascos negros. A una la reconozco al momento por culpa de los mechones pelirrojos que se le asoman.

A la otra no la reconozco hasta que se quita el casco y veo que la moto es la misma que ha enseñado en su Instagram.

Saori.

Cuando aparca se acerca quitándose el casco a pasos agigantados hasta nosotros.

—¿Dónde está? —pregunta insistente. Luka y yo nos miramos—. ¿¡Dónde coño está!?

—Está dentro, pero tu hermano...

—Me importa una mierda mi hermano.

Veo como pega un empujón a Luka y entra con paso decidido al hospital. Miro al interior y veo a Callum cruzarse con ella. Intenta detenerla y hablar, pero ella le grita y le empuja para seguir su camino.

—Hola.

Esa voz.

Su voz.

Me giro y la veo delante de nosotros, con una sudadera y unos pantalones de chándal negros. No lleva nada verde, seguramente por las prisas, pero sí lleva mi cadena, la cual sobresale por la sudadera para hacer acto de presencia.

Una presencia que me envenena.
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VEINTICINCO

DOVE

Viernes

4 horas antes…

Salgo de la ducha e inmediatamente miro el móvil.

Nada.

Ni un mensaje. Ni una llamada.

Solo un puto like en la foto de Lottie y en mi comentario pidiendo paracetamol. Ya está. Ese es el contacto que hemos tenido desde el cumpleaños de Callum.

No voy a mentir diciendo que no le echo de menos. Tampoco que no me haya masturbado pensando en él ni tampoco que no haya estado pendiente a cada historia o foto que sube y que he sido la primera en darle “me gusta”.

Pero él no me ha hablado.

Ni para preguntarme la hora.

Me cago en la puta.

Lanzo el móvil a la cama frustrada y camino al armario para ponerme ropa limpia; sacando un chándal de color negro y una camiseta básica azul. 

Estoy terminando de colocarme la camiseta cuando un fuerte ruido se oye desde la calle. El rugido de un motor toma protagonismo en el ambiente y, cuando miro por la ventana, veo una moto acercarse a la casa a través de la lluvia.

Salgo de la habitación y de camino me encuentro a Lottie, quién se dirige también al garaje.

—¿Quién es? —pregunto frunciendo el ceño.

—La loca de la moto nueva.

Cuando llegamos, Vesna está ahí revisando algo de su Honda y Karla está apoyada en la pared con los brazos cruzados mientras vemos a Saori entrar con una moto de color negra como la noche. Aparca al lado de Vesna y se quita el casco, dejando su melena oscura al viento.

—¡Tachaaaaan! —exclama emocionada con el casco en la mano—. Os presento a mi nuevo juguete.

Vesna frunce el ceño mirando a Saori.

—¿No se supone que tu hermano no te dejaba?

Saori menea la cabeza y se baja de la moto con una pequeña sonrisa.

—Bueno, digamos que mi hermano no lo sabe y que mi madre es una persona muy fácil de convencer.

—¿Y tu padre? —pregunta Karla.

Saori se encoge de hombros y se acerca a nosotras.

—Mejor que no se entere.

—¿Y desde cuándo sabes ir en moto? —interroga Lottie ladeando la cabeza.

Saori chasquea la lengua y sonríe.

—Desde siempre. Pero tener un hermano demasiado sobreprotector que piensa que voy a matarme en la primera curva, no ayuda.

Vesna hace un movimiento con la mano para quitarle importancia y cierra el capó del Honda para después quitarse de las manos con un paño la grasa del coche.

—Entonces, ¿esta noche cae una peli juntas?

Karla asiente y Lottie suelta un gritito de emoción.

—¡Toca Frozen! —exclama entrando de nuevo por la puerta del garaje con emoción.

—Ni de coña —replica Karla—. No toca día de princesas Disney.

Le doy un ligero codazo y le dedico una pequeña sonrisa.

—Déjala ser feliz por una noche. El miércoles veremos Blade Runner o algunas de esas que te gustan a ti.

Todas entramos en la casa de nuevo mientras que vamos preparando todo para la tarde-noche de pelis y mantas que hemos decidido inaugurar esta semana. La idea fue de Lottie, diciendo que estaría bien que pasemos un día a la semana todas juntas contando los cotilleos de la semana.

Y eso incluye todo lo que tenga que ver con los chicos.

Reviso de nuevo el móvil, pero no encuentro ninguna notificación suya.

Lo que sí veo es una notificación de SMS. No es un mensaje de publicidad, todo lo contrario.

Número Desconocido:

Bonita cadena. Espero poder arrancártela la próxima vez que nos veamos.

Siento como la respiración me falla a medida que leo y releo el mensaje.

No es Niall.

Él no es así.

Niall habla directo y sin esconderse. Además, ni siquiera tengo agregado este número.

Me llevo la mano instintivamente a la cadena en mi cuello y miro a mi alrededor con cierto temor, como si alguien estuviera acechándome en las sombras.

Pero estoy en casa.

Estoy a salvo.

No hay nadie que pueda hacerme daño, aparte de Lottie con su plancha del pelo.

—¿Dove? —La voz de Karla me devuelve a la realidad—. ¿Estás bien?

Sacudo la cabeza y finjo una sonrisa. Me sorprende hasta a mí lo real que parece mi gesto cuando la expresión de la peliazul se suaviza.

—Ah, sí —miento guardando el móvil—. Todo bien. Necesito ir al baño.

Karla asiente y me dedica una sonrisa. Camino al baño y me encierro, intentando controlar mi respiración y volviendo a sacar el teléfono. Releo el mensaje de nuevo y contengo el aire asustada.

No hay nuevos mensajes.

El número es estadounidense pero no lo conozco ni lo tengo agregado. Sea quien sea, ha visto que llevo la cadena de Niall. O lo más inquietante: sabe que no es mía.

Trago saliva y borro el mensaje, como si esconder los problemas debajo de la alfombra fuese la solución a todos mis problemas.

Salgo del baño fingiendo una sonrisa y me encamino a la cocina.

—¿Qué vas a hacer cuando se entere tu hermano? —pregunta Lottie desde el sofá mientras acomoda los cojines.

—No se va a enterar. O al menos no de momento —responde con seguridad Saori ya envuelta en su pijama.

Karla chasquea la lengua acercándose al salón con un montón de bolsas de patatas y comida basura.

—Literalmente comentaste en la foto de Lottie que ibas a por tu “nueva moto”.

—Ken no tiene Instagram —apunta Saori.

—Niall sí —añade Lottie—. Y me ha dado «me gusta» en la foto.

Saori palidece.

—No me...

Vesna aparece por la escalera también en pijama.

—Y Ken se ha hecho Instagram hace poco —murmura acercándose para coger el mando—. Así que estás jodida.

Saori frunce el ceño.

—¿Y tú cómo sabes que Ken se ha hecho Instagram?

—Voy a ser tu futura cuñada, ¿recuerdas?

Carraspeo y todas me miran.

—Voy... voy a cambiarme.

Todas asienten, extrañadas, y subo corriendo a la habitación para cambiarme de ropa y ponerme un pijama más cómodo. Me dejo caer contra la puerta, dejando que mi mente divague entre las múltiples opciones. Aunque ninguna me queda clara.

Me acerco a mi espejo y cuando veo mi reflejo, veo como la cadena cuelga ligeramente. Sé que le dije que no me la quitaría, pero me llevo las manos al cuello y me la retiro, dejándola sobre el tocador. No quiero quitármela pero ahora al llevarla siento que tengo una diana en la puta espalda.

Me pongo el pijama y estornudo cuando salgo de la habitación.

—¡A mí no me pegues ese resfriado! —exclama Vesna cuando bajo.

Me dejo caer al lado de Karla y le robo un puñado de palomitas para llevármelo a la boca de golpe, buscando un chute de algo que me vacíe la mente durante un rato. Ella se inclina hacia mí y baja la voz.

—¿Seguro que estás bien? Estás algo... pálida.

Asiento y evito su mirada, viendo a Anna cantar en la pantalla.

—Sí... creo que el resfriado está empezando a hacer efecto.

No insiste a pesar de que esta vez mis dotes de actuación no hayan sido eficientes. Me abrazo las piernas en el sofá y sonrío cuando Saori me lanza una manta para cubrirme.

—Toma anda. A ver si vas a morirte de una hipotermia.

—De quién será la culpa —replico con cierto tono de broma.

Todas ríen, pero yo...

Yo me sigo sintiendo extraña.

***

—¿Bailabas flamenco? —pregunto con incredulidad cuando Karla me enseña una foto suya vestida con un traje de flamenca blanco y amarillo.

Saori suelta una risita en bajo para no despertar a Lottie y a Vesna.

—Tía, no te pega.

—Mi madre se empeñó —explica Karla pasando la foto. Ahora sale con una chica igual que ella, solo que con el pelo castaño. Las dos van vestidas iguales—. Esta es mi hermana Julia. Ella hoy en día sigue bailando y está en artes escénicas en Europa, como Lottie.

Saori sonríe mirando la foto y entrecierra la foto.

—Que callado te lo tenías —comenta burlona—. ¿Por qué lo dejaste?

Karla se encoge de hombros y tuerce los labios.

—No era lo mío. Julia lo hace mucho mejor que yo.

Pasa la página y otra foto de ella vestida con el traje aparece, aunque esta vez no aparece con su hermana. Se abraza a una chica con el cabello castaño que le devuelve el abrazo con la misma sonrisa risueña. Ambas no parecen tener más de seis años en esa foto.

—¿Y quién es esta? —interroga Saori mirando la foto.

Puedo sentir los dedos de Karla tensarse cuando la pregunta abandona los labios de nuestra amiga. Su semblante se tensa y parece que se da cuenta de que está reteniendo la respiración cuando de pronto, suspira.

—Mónica. Siempre ha sido mi amiga de la infancia. Todos los veranos cuando iba a verla a Málaga... era como si no hubiese pasado el tiempo entre nosotras.

Una sonrisa triste se asoma en sus labios y, cuando Saori y yo nos miramos, nos damos cuenta de que ninguna de las dos queremos hacerla sentir mal. Es ella quién pasa la página y aparece una foto de Karla bañándose en un barreño con espuma en la cabeza para desviar el rumbo de la conversación.

Saco el móvil y reviso si Niall me ha escrito. No ha vuelto a decirme nada más después de escribirle cuando habíamos terminado Frozen 2.

Me debato entre dejarle otro mensaje o  no mientras juego con la cadena, la cual está otra vez en mi cuello. Las chicas iban a hacer fotos y vídeos, no quería que me viera sin ella.

Más que nada porque espero el castigo de después.

Finalmente, le escribo.

Dove:

¿Sobre qué hora?

Espero una respuesta que no tarda en llegar y cuando leo el mensaje, me tenso de pies a cabeza.

—Conrad ha tenido un accidente.

Las dos me miran con la misma cara de pánico, aunque la de Saori se acentúa un poco más a través de sus gafas blancas.

—¿Cómo? ¿Qué has dicho?

Respondo a Niall y le enseño la conversación a Saori. Ella lee el mensaje con las manos temblorosas y mordiéndose el labio. Karla lee por encima del hombro de la pelinegra.

—Mierda, mierda, tengo que ir al hospital —murmura devolviéndome el móvil y levantándose de golpe. Agarra su móvil e intenta llamar a alguien—. Mi hermano no lo coge.

—Seguramente estén todos en el hospital —comenta Karla—. Si la carrera era privada intentarán avisar cuando estén todos allí.

Saori se queda con el móvil en la mano mientras llama de nuevo, pero nadie le contesta. Se mueve de lado a lado nerviosa, pero no alza la voz para no despertar a Vesna y a Lottie.

—Joder —espeta en voz baja cuando salga el contestador—. Voy al hospital. No pienso quedarme aquí.

Karla frunce el ceño.

—Tu hermano te va a matar.

—Me la pela mi hermano.

Se acerca a las escaleras para subir a cambiarse. Antes de que suba, hablo.

—Voy contigo —añado levantándome del sofá.

Camino a la escalera y en cuestión de cinco minutos las dos estamos cambiadas —yo he vuelto a ponerme la cadena— en la moto de Saori de camino al hospital. Por suerte, ha dejado de llover, aunque eso no quita que el frío me muerda y me provoque escalofríos.

No va demasiado rápido y cuando llegamos, después de intercambiar varias palabras con Niall por mensaje, Saori no se molesta en esperarme. Se baja de la moto, se encara con Luka y cuando entra, lo hace con Callum.

Yo me acerco a Niall y Luka me ve, dedicándome una breve sonrisa.

—Hola.

No digo nada más cuando sus ojos miel impactan con los míos como un coche sin frenos hacia un muro. Me estremezco y siento que me vuelvo cada vez más pequeña a su lado.

Tiene el pelo desordenado, una sudadera negra y un semblante serio que me deja sin respiración. Suelta el humo del cigarro con calma, tirándolo después al suelo y apagándolo con sus Nike negras.

Justo cuando Callum sale, Luka tira su cigarro y entra para llevarle de nuevo adentro, dejándonos a solas a los dos. Por un momento me debato en seguirlos e ir en busca de Saori, pero, esto es lo que quería, ¿no?

No le veo desde el sábado. O al menos no personalmente, teniendo en cuenta que he visto en bucle las fotos que subió el día del cumpleaños con Callum.

No sé qué decir. ¿Qué se dice a una persona con la que follaste y ahora tienes enfrente?

Dios, no lo sé.

Ni siquiera sé en lo que se está convirtiendo este chico para mí.

Trago saliva y aprieto los labios.

—¿Cómo estás?

Él se encoge de hombros y da un paso hacia mí.

—Mal. Pero al menos no me he pegado con nadie.

Le dedico una pequeña sonrisa y su dedo índice se levanta hasta la cadena, acariciándola y tirando de ella para que me acerque a él.

—¿Estás mala? —pregunta de vuelta.

Frunzo el ceño y siento la nariz cosquillear.

—Nada que no quite el paracetamol.

—Puedo enviarte si necesitas —susurra acercándose a mí—. Cajas, cajas y cajas.

Arqueo una ceja.

—¿En vez de regalar flores envías medicinas o qué?

—Yo no mando flores, bruja.

Niall se acerca mucho. Demasiado.

Tanto que consigo oler la mezcla de cigarro y canela que desprende.

Su dedo no se separa de la cadena, jugando con ella, enredándola, tensándola hacia él...

—¿Te la has quitado?

Trago saliva de nuevo recordando el mensaje y el rato que estuve sin ella. Pero no se lo confieso.

—No —miento.

—Bien —añade con voz ronca—. Actos y consecuencias. Ya tienes un castigo, no está bien añadir otro.

Ladeo la cabeza y le miro.

—No soy tuya, Niall —le reto, bajando el tono de voz.

Él suelta una risa con la voz áspera y ladea la cabeza, tirando de la cadena hacia él.

—Sí que lo eres. Reclamé tus labios. Reclamé tu coño. Es más... —Su boca se acerca a mi oído y su aliento me provoca un escalofrío—. Lo eres desde que tiraste ese jodido café a la luna de mi Mustang. Y yo no comparto.

Siento el calor crecer en mi entrepierna y cierro los ojos.

Quiero empujarlo.

Quiero besarlo.

Quiero mandarle a la mierda.

Quiero que me haga suya otra vez.

Tomo aire y me tenso ligeramente.

Él lo nota al momento. Como tiemblo ante su contacto. Como me tenso cuando siento su aliento. Como mi respiración se agita ante cada mirada.

Su mano abandona la cadena y pasa a mi nuca, enredando sus dedos en mi pelo para tirar lo justo para dejar mi cuello aún más expuesto.

—Me encanta lo receptiva que te vuelves cuando estoy cerca de ti —murmura pasando sus labios por mi mandíbula—. ¿Me has echado de menos?

No respondo.

No porque no quiera, sino porque no me veo capaz.

Menos aun cuando su mano libre baja hasta mi culo, agarrando posesivamente.

—Podemos no vernos en días, pero tu cuerpo va a seguir reaccionando de la misma manera cuando lo toco. —Su lengua roza la línea de mi mandíbula y juro que siento como todo mi cuerpo se estremece—. ¿Sabes lo que eso significa?

Mi pecho se encuentra con el suyo con cada respiración.

—No lo digas —le pido.

Noto como sonríe y se retira lo justo para dejarme ver esa oscuridad en sus ojos miel.

—¿Qué no diga el qué?

—Eso...

—¿El qué?

—Que soy... tuya.

La sonrisa se le ensancha en el rostro y el agarre sobre mi culo se vuelve más fuerte, dejando un ligero apretón.

—¿Lo ves? No era tan difícil.

—Cállate.

Chasquea la lengua.

—Segunda vez que me mandas callar hoy. Doble consecuencia... —Niall se ríe entre dientes con la voz ronca y vuelve a mi oído—. Dilo otra vez.

—No.

—No estás precisamente en posición de desafiarme, bruja.

Me pega la espalda a la gran fachada del hospital, dejándome arrinconada y sin salida. Aunque tampoco es que me moleste.

Trago saliva con dificultad y llevo mis manos a su sudadera, aferrándome a él como si quisiera agarrarme a la cordura. Aunque con él no llegue nunca a estar de su lado.

—Tengo ganas de dejarte las piernas temblando otra vez, bajarte los pantalones, notar tu humedad lista para mí... Seguro que ya estás tan mojada que serías capaz de dejar que te follase delante de todo el puto hospital.

Me cuesta respirar.

Me cuesta pensar con claridad.

Me cuesta sostenerme en pie.

Los recuerdos de aquella noche regresan a mí como un rayo y las palpitaciones a mi intimidad empiezan crearme espasmos repetitivos.

Solo con palabras consigue más que muchos otros tíos tocándome.

—¿Sabes por qué no te he escrito antes? —pregunta cambiando el tono. Frunzo el ceño, pero él no me da pie a contestar—. Porque quería ver si estabas dispuesta a seguir con esto después de días. Aunque tú no quisieras... acabarías dándote cuenta.

Y entonces lo hace.

Me besa sin ningún ápice de suavidad ni ternura. La necesidad y el deseo de estar días separados se abre paso entre nosotros como un maldito huracán, arrasando nuestros cuerpos. Su mano aprieta mi culo y la otra se enreda en mi pelo con posesividad.

La voluntad desaparece y me dejo llevar, aunque vayamos cuesta abajo y sin frenos.

Pero un sonido nos obliga a separarnos, aunque no del todo.

—¿Podéis follar cuando Lis no esté en el puto hospital?

Niall se separa lo justo y necesario para mirarle, pero no dice nada, solo baja la cabeza y suspira contra mi cuello.

Callum pone los ojos en blanco y se cruza de brazos para volver a entrar, no sin antes hablar a la vez que le seguimos al interior.

—Mentiría si dijera que está preguntando por ti estando Saori ahí dentro —admite en un susurro—. Pero sé que quiere verte y Ken está algo alterado por culpa de su hermana. 

Niall se retira y deja una pequeña caricia en la parte baja de la espalda que siento a través de la sudadera. Los tres entramos al hospital y caminamos por los pasillos hasta llegar al ala de planta, donde hay familiares por los pasillos, además de algunos enfermeros de guardia a pesar de las horas que son.

En una sala de espera cercana a una habitación, están Luka y Ken. El castaño le agarra de los hombros y susurra algo que no consigo oír, pero que hace que Ken se tense de pies a cabeza y le dedique una mirada con cierto rencor, aunque Luka se lo devuelve con una mirada de advertencia.

Cuando llegamos a su altura, Luka nos mira y niega con la cabeza en dirección a Niall. Yo me limito a cruzarme de brazos y mirar a los cuatro, sin entender mucho.

—¿Pasa algo? —pregunta Niall colocando una mano en la parte baja de mi espalda.

Es Callum quien contesta.

— Saori está a solas con Conrad.

Ken se tensa.

—Me cago en la puta... —susurra negando con la cabeza—. Si no estuviera así, le cortaba las putas manos.

—No puedes decidir por ella —añade Luka—. Por mucho que sea tu hermana. No me hagas repetir lo que te acabo de decir delante de todos.

Ken chasquea la lengua y baja la mirada al suelo, apretando las manos encima de sus rodillas.

—Sabes cómo es Conrad. Rompe las cosas sin querer y Saori es más frágil de lo que aparenta. Y ya le ha hecho daño antes.

Entonces lo recuerdo.

Aquella noche en la que Saori iba borracha en el Iron.

Esas palabras.

Necesito otra ronda o liarme con alguien. Y como lo segundo es imposible porque el gilipollas ya tiene metida la polla en otro lado, voto por lo primero.

Se refería a Conrad.

Ahora entiendo que lo que le pasa a Ken no es que esté enfadado porque su hermana esté con Conrad o porque tengan un simple tonteo. 

Tiene miedo. Miedo de que Saori deje de ser esa chica risueña que suele ser de normal por su culpa. Conrad es una persona que tiene problemas, y no quiere que Saori acabe igual.

Me animo a hablar, pero justo la puerta de la habitación se abre. Saori asoma la cabeza y nos mira a todos. Tiene los ojos rojos, las gafas en medio del puente de la nariz y los labios hinchados, un dato que parece que ninguno de los chicos nota cuando la miran con lástima.

Pero me puedo imaginar lo que ha pasado ahí dentro.

—Está despierto y lúcido, pero le acaban de poner medicación. Tenéis que hablar bajo.

Ella vuelve dentro y ninguno de los cuatro que están fuera dicen nada. Solo se levantan y van entrando en la habitación.

Uno a uno.
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VEINTISEIS

DOVE

Viernes

El olor a desinfectante es más intenso cuando entramos.

Y la tensión también.

Conrad tiene un aspecto completamente distinto al que estoy acostumbrada a ver de él, pero sigue manteniendo esa sonrisa socarrona a pesar de tener a Saori sentada  a su lado con el semblante más serio y una cara de póquer que hasta asusta. El rubio tiene una vía en el brazo, apósitos por varias zonas de su rostro y un vendaje que le cubre el torso.

Cuando nos ve, su sonrisa se ensancha.

—Os habría puesto una alfombra roja para postraros ante vuestro rey, pero no me puedo levantar —bromea cuando estamos todos dentro. Después me mira—. A ti sí que no te esperaba. Aunque, bueno, así calmas al puto irlandés...

—Lis... —susurra Niall—. Cierra la boca.

Se hace un breve silencio que dura varios minutos, en los que solo se escuchan los pitidos de la máquina y las respiraciones de todos. Para la sorpresa de todos, es Ken quien habla.

—¿Qué pasó? —pregunta cruzándose de brazos y levantando la mirada hacia Conrad.

El rubio toma aire con cuidado, como si le costase.

—Se marcó un Rossi —murmura frunciendo el ceño—. Callum ha revisado las cámaras. El hijo de puta esperó al punto ciego de la curva para hacerlo. No vi venir la patada.

Saori resopla y baja la mirada.

Frunzo el ceño.

—¿Quién?

Niall me mira y suspira.

—El mismo tío con el que me pegué. Un tal Derek.

—La cosa es que casi te mata —replica Ken frustrado.

—Si las miradas matasen, lo habrías hecho tú mismo hace tiempo —bromea Conrad.

Pero nadie se ríe.

El silencio que ahora nos inunda es pesado e incómodo. Saori sube la mirada al techo y resopla, como si le hubiese dolido de más esa estúpida broma.

—No es momento para coñas. Lo que de verdad tenemos que saber es quién coño es ese tío y por qué empezó yendo a por Irish y ahora casi mata a Lis.

Callum se inclina hacia Conrad.

—¿Te dijo algo antes de la carrera o después de tirarte?

—Pues no me dio tiempo a preguntarle. Estaba intentando no morirme en el suelo —espeta Conrad—. No me jodas, Fox.

Callum levanta las manos en señal de rendición y resopla.

—Pienso matar a ese capullo —murmura Luka.

—Hay que tomarlo con calma —añade Niall—. No nos conviene comenzar un enfrentamiento con Theo por un idiota. Iremos con ojo.

—Bueno, mirad el lado bueno —comenta Conrad con tono divertido—. No tendréis que aguantar que os meta el stick por el culo en el campo.

Todos nos reímos en tono bajo, pero Saori chasquea la lengua y le mira.

—¿Lado bueno? —repite Saori con incredulidad. Se levanta y pasa las manos por su pelo angustiada—. ¡Casi te mata!

El pecho se me encoge cuando veo que está reprimiendo las lágrimas, apretando los puños bajo sus axilas y con el rostro completamente desencajado.

Conrad la mira con gesto preocupado, y ella sigue:

—Hacer bromas siempre no ayuda a todo el mundo.

No dice nada más cuando sale corriendo de la habitación, cerrando la puerta detrás de ella con más fuerza de la necesaria.

—Voy yo —susurro, pero Niall me retiene agarrando mi muñeca. Le miro y niego con la cabeza—. Suéltame.

Suspira y, tras ver un brillo de duda en sus ojos, termina soltándome, dejando que salga de la habitación para ir con mi amiga. La encuentro en la sala de espera donde estábamos sentados antes, con los codos sobre las rodillas y rompiéndose completamente a llorar. 

No dudo en sentarme a su lado y acariciarle la espalda.

No la presiono a que hable, lo hace ella sola.

—Quiere que no me acerque más a él... —confiesa arrastrando las palabras—. Dice que no quiere involucrarme en sus problemas... que no quiere volver a hacerme daño, pero es que no puedo...

No la está rechazando. Eso está claro.

Quiere protegerla de todo lo que es.

Me duele verla así porque me veo reflejada en la necesidad de querer a alguien a pesar del daño que me haya podido hacer.

Lo poco que he podido conocer de Conrad es un tío que no duerme dos noches con la misma chica.

—Solo quiere alejarme por culpa de mi hermano. Está cagado. Y encima me va con la excusa de que es por su mundo. —Niega con la cabeza—. ¿A mí? ¿A la hija de un Yakuza?

Se le quiebra la voz otra vez y tuerzo el gesto en una mueca.

—¿Se lo has intentado decir?

Ella niega con la cabeza y se limpia las lágrimas con el borde de su sudadera.

—No cambiaría nada. Lo único que haría sería lo mismo que en el Iron: encerrarse y follarse a otra para olvidarme, aunque luego siempre vuelva arrastrándose. Y todo porque es un orgulloso y no es capaz de admitir que siente algo por mí. Joder, me besa como si fuese el puto oxígeno que necesita para respirar, pero luego me ignora como si fuera la última mierda de este mundo cuando está mi hermano delante. No debería querer a alguien así, ¿verdad?

Ladeo la cabeza, pero no me animo a responder.

La lógica me dice que realmente Conrad es un capullo que no tiene en cuenta sus intereses pero, por otro lado, sabemos que no es una persona que emocionalmente sepa lo que quiere.

—No va a cambiar —añade, tomando aire con cautela.

—A lo mejor lo intenta.

Sus ojos se posan en los míos.

—¿Y eso basta?

Pues no tengo ni idea.

Pero no lo digo en voz alta.

La abrazo y dejo que llore en mi hombro mientras pienso en el bucle en el que estoy metida. 

Es el mismo que ella, solo que con otros labios, otros ojos, un cabello rubio similar y una cadena que me rodea el cuello y aprieta cada vez que le siento cerca.

El móvil me vibra y me separo de ella para darle espacio.

Siento como el corazón me da un vuelco cuando veo el mensaje.

Número Desconocido:

Esa panda de idiotas no va a conseguir salvarte de mí.

***

Viernes

—No come nada desde el jueves que llegó a casa. Se mete en su habitación y se queda ahí, sin decir nada —comenta Lottie a la vez que abre el tapón de su botella de agua.

—Siempre ha sido una dramática —dice Vesna mientras se seca el pelo con una toalla—. Dios, apesto a cloro.

Me retiro el velcro de uno de los guantes con los dientes mientras veo a Vesna y a Lottie comentar la situación de Saori. Todas estamos bastante preocupadas por ella, pero creo que ninguna sabe por qué está así, solo yo. Esa noche ambas nos fuimos a casa, pero ninguna hablamos del tema.

Ni de Conrad.

Ni de Niall.

Ayer no salió de su habitación y hoy tampoco ha querido saber nada de nadie.

Ken ha intentado venir a hablar con ella, pero se ha cerrado en banda y solo ha salido para ir a la universidad. Lo único que se escucha de vez en cuando en su habitación es la música de inicio de Juego de tronos.

Aunque la verdad es que yo tampoco he estado muy centrada en ella. No después del mensaje que recibí esa misma noche.

Esa panda de idiotas no va a conseguir salvarte de mí.

Por eso me fui con Saori a casa. No me despedí de él siquiera.

Y tampoco se dignó a escribirme después.

—¿Y si le compro un llavero para la moto? Todavía no tiene ninguno —sugiere Lottie dejando la botella de nuevo en el suelo.

—¿Un llavero? —pregunto quitándome el otro guante y sentándome en el banco con pesadez.

—Sí, uno de alguna serie que le guste... —murmura dándose toques en la barbilla—. ¿Cómo se llama la película esa que le gusta tanto?

—Your Name —responde Vesna.

—Esa, esa —confirma la rubia apretándose la coleta—. Pues algo de eso.

Me encojo de hombros y tuerzo los labios.

—No sé si un llavero va a ayudar demasiado —confieso en voz baja, bajando la mirada al suelo—. Pero a lo mejor le anima.

Lottie se gira hacia mí y frunce el ceño extrañada.

—Normalmente no apoyas mis ideas. ¿Estás bien?

Vesna agarra la toalla y también me mira, esperando una respuesta por mi parte. Yo me limito a sonreír de manera fingida y asiento.

—Solo estoy cansada.

Vesna chasquea la lengua.

—Llevas en modo automático desde el miércoles. La diferencia entre Saori y tú es que al menos te animas a salir de la habitación.

—Ver Anatomía de Grey es mejor que estar escuchando a Karla echar la culpa de quién le ha robado su maquillaje.

Las tres reímos y Vesna sigue secándose el pelo mientras que Lottie se coloca enfrente del espejo con los auriculares para improvisar pasos de baile. Es cuando me levanto del banco y estiro los hombros, cuando una voz me obliga a girarme.

—Eh, pelirroja... —Me llama acercándose por la zona del ring—. ¿Un sparring rápido?

Cuando me giro su cabello pelirrojo impacta contra mis ojos, acercándose con los guantes puestos y chocándolos entre sí mientras me observa con una sonrisa socarrona.

Cole Peterson es uno de los muchos con los que Suzanne me ha puesto a hacer sparring los días que vengo a boxear. Pero este tío es el nivel de pesadez en persona. Cole es muy extrovertido y se dedica a encandilar a las mujeres con esa lengua bien entrenada.

Por algún motivo ha llegado a pensar que podría funcionar conmigo.

Pero está muy equivocado.

Vuelvo a la realidad cuando llega y me pega suavemente en el hombro. Sacudo la cabeza y me alejo un poco.

—Paso —respondo seca.

—Venga, Edevane, ¿cuándo vas a dejar de hacerte la difícil? Esta vez no me dejaré ganar.

Ruedo los ojos y miro de soslayo a Vesna, quien me hace un gesto diciendo que se va a los vestuarios.

Ah, perfecto. Me acaba de echar a los lobos.

Frunzo los labios y niego con la cabeza.

—Te he dicho que no, Cole.

—Vamos, no seas aburrida.

Chasqueo la lengua y agarro la botella del suelo.

—¿Entiendes lo que es un no?

—A mí no se me dice que no, pelirroja.

Le dedico una sonrisa de suficiencia.

—Siempre hay una primera vez para todo.

Él frunce el ceño, claramente frustrado y molesto por mi negativa. Cuando voy a andar hacia Lottie, le escucho a mi espalda.

—¿Qué pasa? ¿Niall ya no te deja ni hacer sparring con otros tíos o qué?

Abro la boca para contestar, pero no me da tiempo.

—¿Decías algo, Peterson?

Miento.

Ahí está el verdadero lobo.

Cole se gira lentamente hacia la dirección de la voz, pero a mí no me hace falta hacerlo, sobre todo cuando ese olor a canela y planta aromática se instala en mis fosas nasales.

Cuando le veo aparecer, algo dentro de mi estómago se encoge. Lleva el pelo rubio todavía húmedo, con algunos mechones cayéndole por la frente. Además, lleva puestos sus fantásticos pantalones de chándal grises y una camiseta blanca ancha.

—Shanahan.

—¿Ahora acosas a las chicas del gym también?

Cole suelta una risa nasal.

—No estaba acosándola. Solo quería... —Las palabras mueren en su boca cuando Niall entrecierra los ojos—. No hace falta que te pongas tan territorial, tío.

Niall le dedica una sonrisa algo peligrosa, escondiendo claramente su amenaza tras ella.

—Si te vuelvo a ver insistiendo de esa manera con la «pelirroja» —dice,  haciendo comillas con los dedos—, acabarás haciendo sparring con las dos piernas escayoladas.

Cole menea la cabeza, pero no deja de sonreír.

—¿Desde cuándo te has vuelto tan protector con algo que no es tuyo, Shanahan?

Niall avanza hacia él y se detiene a un paso, mirándole por encima aprovechando la diferencia de altura.

—Desde que lo probé y decidí que nadie más iba a tocarlo.

Trago saliva cuando sus ojos miel me observan un momento. Es apenas un segundo, pero es más que suficiente para que un escalofrío me recorra el cuerpo.

Sus palabras llenan el aire y el corazón me da un vuelco ante la sinceridad de las mismas, impregnándose hasta el tuétano de mis jodidos huesos.

—Tranquilo, fiera —se excusa Cole levantando los brazos a modo de rendición—. Solo era un sparring.

—Lárgate —responde haciendo un ademán con la cabeza.

Cole le aguanta la mirada durante varios segundos, hasta que finalmente chasquea la lengua y se gira hacia mí.

—En otro momento, supongo —apunta dedicándome una sonrisa incómoda.

Después, se marcha camino a los vestuarios.

No evito mirar en dirección a Lottie, quien observa la escena a través del espejo, fingiendo que está bailando pero con la mirada clavada en nosotros. Yo, en cambio, niego con la cabeza y dejo de mirar a Niall.

—No hacía falta que le amenazaras. Y no hace falta que hables por mí.

—¿Crees que voy a dejar que cualquier idiota trate así lo que es mío?

Suspiro negando con la cabeza.

—No soy tuya.

Él da un paso hacia mí y ladea la cabeza.

—Creo que fui bastante claro en el hospital, bruja. No comparto.  

Trago saliva y retiro el contacto visual cuando se acerca más a mí. Su mano se alza hasta mi barbilla y posa los dedos con firmeza, agarrando la zona para obligarme a mirarle.

—Si no lo eres, dime por qué aún llevas la cadena.

Por acto reflejo, mi mano viaja hasta el cuello, encontrando el frío metal ahí mismo.

—Eso no tiene nada que ver.

—¿Eso crees? —pregunta soltando mi barbilla—. Entonces quítatela otra vez, como hiciste en el túnel de vestuarios.

No sé por qué lo hago, pero mis ojos buscan a Lottie, esperando a que ella me salve de este marrón. Pero parece que se ha esfumado.

Niall avanza otro paso y se inclina hacia mí, notando la intensidad de su olor a canela gracias a la cercanía.

—Vamos, Dove. Hazlo. Quítatela delante de mí.

Doy un paso atrás pero su brazo rodea mi cintura y me lo impide. Intento desviar la mirada, pero sus ojos se vuelven hipnóticos 

Cuando no contesto, él vuelve a hablar, con una calma contenida que me crispa los nervios.

—Eso pensaba... —susurra acercándose a mi oído—. Te recuerdo que tienes doble castigo. No me hagas añadirte un tercero.

Coloco las manos en su pecho y le empujo para separarlo. Lo consigo, aunque no sé ni cómo.

—Eres un imbécil.

—Puede ser —añade encogiéndose de hombros—. Pero me echas de menos. Me debes la del miércoles. Pasaré por ti mañana a las nueve, después del partido. Ponte falda. Si no sales de casa a esa hora, te sacaré yo.

No me lo está pidiendo, sino ordenando.

Y, mierda, mi  centro palpita confirmando  la necesidad antes de que yo asienta con la cabeza.

Niall me dedica una pequeña sonrisa y se aleja hacia la zona de taquillas. Antes de cruzar la esquina, se gira y me mira por encima de los hombros.

—Ah, y dile a Cole que si vuelve a intentar tocarte, estaré encantado de hacer sparring con su cara y sin guantes.
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Sábado

El stick me tiembla sobre las manos mientras lo agarro con firmeza.

Corro por el campo como si me estuviera persiguiendo el mismísimo diablo, con el ruido de mis compañeros animándome, los vítores de la gente y el sonido de las pisadas sobre el césped.

Tengo la vista fija en la portería con un claro objetivo, y no me detengo ni cuando los defensas se acercan a mí.

Esquivo, barro, salto y corro sin detenerme.

Aprieto el agarre a través de los guantes y, por alguna razón, el recuerdo del último entrenamiento que tuve con mi padre regresa a mi cabeza.

Era un día lluvioso y, a pesar de que él llevaba todo el día en su despacho encerrado cerrando tratos con farmacéuticas de varios países, decidió sacar tiempo para estar conmigo a pesar de todo. Nunca falló a su responsabilidad como padre.

Ni cuando le pedía que me contara cuentos.

Ni cuando era mi cumpleaños.

Ni cuando quise comenzar con el lacrosse.

Pero sí que falló a su responsabilidad cuando se marchó de mi vida, aunque ni mi madre ni yo sabemos por qué tomó esa decisión.

A veces es mejor seguir adelante aunque estés solo.

Esa frase me la dijo en el entrenamiento de lacrosse que hicimos una semana antes de que pasara todo. Jamás pensé que tuviese que aplicarla también fuera del campo.

Tomo aire y me acerco a la portería.

Cuando estoy a varios pasos, hago un amago para despistar al portero con el stick. Él reacciona colocando el suyo en la dirección a la que iba a mandar la bola, pero no le da tiempo a reaccionar cuando tiro hacia el lado opuesto.

Y marco.

Veo como rebota contra la red de lleno y, justo en ese momento, se escucha el pitido final del partido. Las gradas estallan en vítores y aplausos y mis compañeros corren hacia mí para celebrarlo.

Joder, si esto es solo uno de los amistosos antes de la final.

El portero tira el palo al suelo frustrado y justo en ese momento alguien choca su casco contra el mío.

—¡Tus huevos, Irish! —exclama Luka poniéndose a mi lado—. Podrás restregarle esa jugada a Conrad durante una buena temporada.

Me quito el casco sonriendo y me paso una mano por el pelo rubio a la vez que voy recibiendo a varios compañeros que se van acercando. Cuando Ken y Callum lo hacen, ambos me felicitan y sonríen con complicidad.

—Mataría por haber visto la cara de Conrad —murmura Callum quitándose el casco. Después le pega un codazo a Ken—. ¿Tú no?

—Sin duda.

Los cuatro reímos y comenzamos a caminar hacia los vestuarios sonriendo, entre las celebraciones de nuestro entrenador. Por inercia —y pura manía—, llevo mi vista a las gradas. Están llenas de paneles cutres con los colores del equipo y mensajes de ánimo, pero entre todos ellos consigo distinguir a esa maraña de pelo cobrizo que me ha tenido en vela toda la noche.

Está con el resto de las chicas, sentada y riendo de algo mientras mira al campo, comiendo unos regalices rojos que parece que ha traído Lottie.

Lo sé porque a ella le encantan.

Igual que el café.

No tarda demasiado en buscarme con la mirada y, cuando lo hace, el mundo se desmorona a mi alrededor.

Ya no hay pancartas, ni gritos ni aplausos. Solo ella, mi cadena en su cuello y sus ojos clavados en mí.

Una sonrisa socarrona aparece por mis labios a medida que nos acercamos más a la zona de gradas para entrar a los vestuarios. Ella no aparta la mirada mientras se lleva el regaliz a la boca y lo muerde.

La polla se me aprieta al recordar lo que es estar en esa posición.

No me detengo cuando paso cerca de ellas, aunque están más arriba, solo le hago un gesto; llevando mis dedos índice y anular a los ojos y después lanzándolos hacia ella.

Al verlo, me dedica una sonrisa y me lanza un guiño disimulado.

Bien.

Espero que sepa lo que le espera en unas horas.

Cuando entramos a los vestuarios, todos nos cambiamos y nos preparamos para ducharnos.

Me quito las coderas y dejo el casco a un lado mientras que Callum saca una toalla y me la tira en la cara.

—Eres un canteo, chaval.

Frunzo el ceño y me quito la camiseta de la equipación.

—¿Por qué?

—Si Conrad estuviese aquí —añade Luka a mi derecha mientras se ata una toalla a la cintura—, diría que pareces el puto Charlie echándole el ojo a uno de sus ángeles.

Ken suelta una pequeña risa nasal.

—Dudo que Conrad haya visto una película en la que no salga gente follando.

—Tienes razón.

Callum se acerca a mí únicamente con los pantalones de la equipación puestos.

—A ver, es normal... estás encoñado.

—No estás para hablar —replico—. No hace falta que te diga el por qué.

—Uhhh, ¿también vamos a meter a la españolita en esto? —se burla Luka.

Callum le fulmina con la mirada.

—¿Metemos a la rubia?

Ken chasquea la lengua y camina hacia las duchas ignorando nuestros comentarios.

—Pensad con el cerebro, no con la polla.

Callum y yo nos miramos con complicidad. Es mi amigo el que se levanta y pasa de largo frente a él, yendo a las duchas.

—Manda huevos que seas tú el que lo diga —dice con la voz lejana entrando a las duchas.

Ken corre hacia él para darle un puñetazo y Luka me mira entrecerrando los ojos con desconfianza. Intento reprimir una sonrisa mientras me quito los pantalones y me coloco la toalla en la cintura para ir a ducharme.

—¿Qué no me estáis contando?

Levanto las manos a modo de rendición.

—Pregúntale a Ken —murmuro caminando a las duchas.

—¡Niall! —grita detrás de mí—. ¡Vuelve aquí!

Me meto en uno de los cubículos y cierro, dejando que sus gritos se pierdan en la lejanía mientras me quito la toalla y enciendo el grifo de la ducha.

***

Conduzco por las calles de Ashmont hacia la casa de las chicas con tranquilidad y sin ninguna prisa. Son las nueve menos cinco y quiero llegar con tiempo. Así ella también tiene tiempo a prepararse para la que le espera. 

Giro la esquina y cuando me acerco a la casa, veo que ya está ahí, sentada en el porche con la vista clavada en su móvil. Es cuando escucha el sonido del Mustang que sus ojos se levantan para encontrarse con el negro de mi coche.

Freno al lado de la acera y ella se levanta, mostrando sus esbeltas piernas cubiertas únicamente con una falda negra, acompañada de una camiseta enrollada en forma de top de color verde oscuro que hace juego con las botas altas negras que lleva. Lleva el pelo recogido en una coleta alta, cosa que agradezco para lo que se viene.

Camina hacia el coche y guarda el móvil en su bolso. No es hasta que se acerca cuando veo que lleva los labios pintados de ese verde que me vuelve jodidamente loco.

Mierda.

La cadena le cuelga sobre el cuello cuando se inclina para abrir la puerta del copiloto. Después entra, se sube y se sienta sin mediar palabra. No me mira, ni siquiera cuando le recorro con la mirada las piernas y le dedico una pequeña sonrisa.

—Bonita falda.

—Me dijiste que me la pusiera.

Ese tono de voz. Siento mi erección apretarse contra el pantalón.

—Bien hecho.

Ella resopla y finalmente me mira. Esos ojos que me hipnotizan cuando la tengo de rodillas frente a mí, ahora irradian una inocencia que no había conocido en ella hasta ahora. Seguramente sea porque ahora no sabe lo que se le viene y todas las veces anteriores sí que tenía constancia.

—¿Dónde vamos? —Sus ojos recorren mi cuerpo—. Imagino que a cenar no, teniendo en cuenta que no vas demasiado arreglado.

—¿Estás diciendo que voy feo?

Abre los ojos y niega con la cabeza.

—No, no, no... Es que si fuésemos a cenar irías más...

Mi risa corta sus palabras, cambiando su semblante de uno de preocupación a otro de enfado y molestia.

—Te lo avisé. Yo no mando flores, ni llevo a las chicas a cenar a sitios caros.

No contesta cuando giro el volante y comienzo a salir del barrio hacia la autopista.

De normal sé por qué zonas conducir para no ser pillado por la policía cuando voy con Ghost, y hoy voy a tomar una de las carreteras secundarias que me gusta utilizar para ir a hacer algo de drift.

A medida que salimos de la autopista y nos adentramos en la carretera secundaria, veo de soslayo como frunce el ceño confundida. Tamborileo los dedos sobre el volante y empiezo a subir la velocidad.

—Estás muy callada, bruja.

—Estoy esperando a que empiece el castigo.

Su voz es apenas un susurro, pero sus palabras resuenan por todo el vehículo. Una de sus manos viaja hasta su muslo, subiendo ligeramente la falda por la zona de la cadera, enseñando que no lleva ropa interior.

Joder.

Aprieto las manos en el volante y noto como la erección crece todavía más.

—¿Es para estar más cómoda o para provocarme?

—¿Y si son ambas?

Suelto una risa nasal y niego con la cabeza.

—Eso no va a salvarte de tu castigo. Es más, me lo estás poniendo en bandeja de plata.

Acelero por la carretera secundaria a oscuras, con la única luz de los faros del coche sin dejar de pisar el pedal.

80.

100.

120.

Nos acercamos a una curva bastante cerrada de la que Dove parece tener constancia.

—Niall...

130.

—Joder... —Puedo notar la excitación mezclándose con el pánico en su voz.

No freno, pero tampoco acelero.

—¿Confías en mí? —pregunto.

—No.

Sonrío con suficiencia.

—Mentirosa.

Bajo a tercera y tomo la curva derrapando, girando el volante hacia la derecha para dirigir el coche en la dirección correcta. El culo del coche baila y Dove se agarra al salpicadero, a pesar de llevar el cinturón puesto. Yo mantengo el agarre firme, impidiendo que el vehículo se salga de la curva.

Cuando salimos, la miro de soslayo y veo que tiene los ojos cerrados y los labios entreabiertos.

Sonrío victorioso y viajo mi mano hasta su muslo, subiendo hacia el interior de su falda. Efectivamente, no encuentro tela que sostenga su humedad y, en cuanto mis dedos rozan su clítoris siento como me empapa las yemas.

—Sin tocarte mira cómo te he puesto.

Ella abre las piernas para que siga tocando, pero yo retiro la mano. Su cara de confusión me recibe a la vez que ladea la cabeza. Un ligero sentimiento de orgullo se instala en mi pecho y después vuelvo a hablar.

—Ponte encima.

De nuevo, Dove abre los ojos de par en par.

—¿Cómo?

—Quítate las botas, y ponte encima.

Toma aire y veo como traga saliva, bastante confundida.

—Niall, vas conduciendo; creo que no...

—Voy a repetírtelo por última vez, Dove. Quítate las botas, ponte encima de mí y deja que te folle mientras conduzco.

Durante un momento duda, pero finalmente comienza a quitarse las botas a la vez que reduzco la velocidad para abrirme la cremallera.

Cuando se quita las botas se desabrocha el cinturón. Yo no dejo de conducir.

—Sácala.

Sabe de sobra el qué.

Sus manos temblorosas pero decididas avanzan hasta mi entrepierna, buscando entre mi ropa interior, llevando mis manos hacia mi polla para sacarla por el hueco de la cremallera totalmente abierta.

—Ahora sube.

—Niall, no...

—Que subas.

Me desabrocho el cinturón y ella intenta reprimir una media sonrisa cuando se inclina hacia mí. Pasa con cuidado una pierna sobre mis caderas para colocarse encima de mí. Es hasta adorable ver como intenta no opacarme la vista de la carretera, poniéndose de lado para dejarme ver.

Echo el cuerpo hacia atrás y coloco una de mis manos en la cadera, obligándola a bajar cuanto antes. La otra permanece en el volante controlando el coche a la vez que reduzco poco a poco.

Puedo escuchar un pequeño gemido ahogado contra mi cuello cuando mi polla acaricia su entrada. Le presiono la cadera aún más y siento como lleva una de las manos  entre nuestras piernas, me sostiene  la polla y la coloca en la entrada de su coño. Lentamente comienza a bajar, metiéndola toda, despacio y de manera tortuosa.

Ahogo un gemido ronco cuando llego hasta el fondo y ella deja salir el aire de sus pulmones. Me obligo a reducir la velocidad aún más cuando se queda ahí, sin moverse.

—Muévete, bruja.

Ella comienza a realizar pequeños sentones, ahogando los gemidos en mi cuello mientras lo besa, muerde y succiona.

Yo no aparto la mirada de la carretera, con una mano en el volante y otra en su cadera, sujetándola con fuerza.

—Mmm —gime moviendo las caderas de arriba hacia abajo sin dejar de centrarse en mi cuello—. Joder, cómo me conoces...

Claro que la conozco.

Está cagada de miedo, pero su coño me está apretando la polla de una manera que me vuelve loco. Es la única persona con la que el sexo no es solo conexión física, sino que además nos dejamos llevar sin tener en cuenta lo que el resto piense y haciendo las cosas como nos place.

Joder, me la estoy follando mientras conduzco.

Es la primera vez que hago algo así.

Empieza a cabalgar todavía más rápido y cuando veo que mi atención no puede seguir en la carretera, voy frenando poco a poco y aparco en uno de los laterales del arcén, apagando el coche y dejando todo a nuestro alrededor a oscuras.

Con la mano izquierda, echo el asiento hacia atrás y ella se agarra a mi hombro y a la ventanilla para seguir moviéndose encima de mí.

La imagen es increíble.

Tiene los labios verdes entreabiertos dejando escapar varios gemidos entrecortados provocados por el movimiento, el cuello sudado y brillante por el esfuerzo, los ojos entrecerrados y la maldita cadena rebotando sobre su clavícula con cada salto que da encima de mí.

Y luego dice que no es mía.

—¿Todavía piensas que no eres mía? Mírate. Cabalgando de esa manera sobre mi polla, intentando respirar y agarrándote a mí para poder correrte...

—Cállate.

Llevo mis manos a su culo por debajo de la falda y no dudo en darle un azote ante sus palabras.

Ella gime cuando lo hago. Una sonrisa socarrona asoma en mi rostro.

—Mi pequeña bruja...

—Soy... —gime y restriega su clítoris contra mí—. No quiero decirlo.

—Vas a tener que hacerlo —susurro rozando mis labios con los suyos—. De esta vez no pasa. Venga, Dove...

Toma aire y clava sus manos en mis hombros, levantándose ligeramente para dejar que sea yo ahora el que la embista a ella. Acometo, levantando la cadera con fuerza.

Nuestros gemidos resuenan por todo el coche.

—Vamos.

Mi tono es ronco y áspero.

—No...

Gruño y de nuevo doy otra acometida.

—¿Por qué? ¿Es que acaso vas a dejar que otro te folle así? ¿Cole, quizá?

Niega con la cabeza y sus uñas se clavan en mis hombros. Gruño al sentir el escozor, pero siento que la sangre se me concentra más ahí abajo cuando lo hace.

—Pues dilo.

Embisto una y otra vez contra ella, a punto de llegar al orgasmo. En su caso, siento su cuerpo tensarse, notando que está tan al borde como yo. Capturo su labio inferior y tiro de él con agresividad, reclamando que diga las palabras.

Hasta que finalmente lo dice.

—Soy tuya.

Jadeo y repito las acometidas, cada vez más rápido.

—Repítelo.

—Soy tuya, Niall.

Eso es todo lo que necesito para terminar de correrme dentro de ella. Dejo caer en su cuello mi cabeza y ella, después de restregarse durante unos minutos más, se deshace encima de mí, notando como las paredes de su vagina se aprietan alrededor de mi polla.

Ella me abraza y gime en mi oído, jadeando agitada y sintiendo como su corazón bombea agitado contra mi pecho.

Le levanto la cadera y salgo de ella con lentitud. Dove regresa a su asiento y se baja la falda, con las mejillas sonrosadas y la respiración desacompasada.

Yo me abrocho la cremallera tras guardarme la polla y la miro de reojo. Es cuando ella se recoloca la falda que la lluvia empieza a tamborilear ligeramente sobre el coche. El aire es pesado dentro del mismo, así que enciendo el aire acondicionado durante unos minutos para desempañar los cristales, los cuales están llenos de vaho.

Me pongo el cinturón y enciendo el motor.

Ella hace lo mismo.

Cuando salgo del arcén, se anima a hablar.

—¿Dónde vamos?

Conduzco tranquilo, sin ningún tipo de prisa, con el único sonido del ronroneo del coche y nuestras respiraciones de fondo.

—A mi casa.

Puedo ver de reojo como la duda se cruza en su rostro.

—¿Con los chicos?

—No esa casa —aclaro a la vez que entro en la autopista.

No dice nada más durante el camino, a medida que salgo por la salida a la zona norte de Ashmont, justo al otro extremo de donde se encuentra la universidad y su casa. Esta zona de la ciudad es todo lujo, con grandes edificios de negocios y hoteles de cinco estrellas.

Muchos de ellos pertenecen a la familia Takahashi, es decir, los padres de Ken.

A ojos de todo el mundo, Hiroto Takahashi es un empresario con una cadena hotelera esparcida por todo el globo, pero nada más lejos de la realidad. Digamos que es un alto miembro de uno de los clanes más poderosos de la Yakuza en Japón; encargados del tráfico de armas, el lavado de dinero y los clubes nocturnos.

De eso se encarga el padre de Ken.

De los hoteles, su madre. Reika Takahashi.

Además de hoteles tienen edificios comprados para ofrecer alojamiento a gente importante. No es un alquiler, o al menos no para mí, teniendo en cuenta que el piso es mío y el garaje privado también.

Donde guardo a Ghost.

Justamente para seguir escondiendo ese secreto, entro en el parking comunitario del edificio y aparco en la plaza de garaje que corresponde a mi piso. Esto es lo que me gusta de este sitio, que puedo tener el M4 a buen recaudo sin que nadie fisgonee, y pueda traer también el Mustang y aparcar sin que me hagan preguntas.

—¿Dónde estamos? —pregunta cuando aparco y apago el motor.

—En mi casa. Ya te lo he dicho.

—¿No vives con los chicos?

—Digamos que es mi segunda casa —respondo quitándome el cinturón.

Bajo del coche y ella se queda dentro, poniéndose las botas de nuevo sin prestarme demasiada atención. Rodeo el coche y llego a su puerta, tirando de la manilla para abrirla. Ella termina de colocarse la otra bota y agarra el bolso a sus pies. Después agarra la mano que le tiendo y sale del coche.

Observa a su alrededor, viendo los coches de lujo de la gente que hay aparcados y veo como frunce el ceño.

—¿No tenéis parking privado?

Camino hacia el ascensor que lleva al lobby principal con tranquilidad mientras giro entre mis dedos las llaves del coche.

—Lo tendrán ocupado por otro coche.

—¿Tú tienes otro coche? —Asiento como respuesta, y ella continúa—: Nunca te he visto con él.

—No lo suelo usar demasiado —miento—. Tengo que hacerle algunas modificaciones.

Ella asiente sin mirarme y yo pulso el botón del ascensor para llamarlo.

Los dos esperamos ahí, callados y sin decirnos nada.

Cuando se abren las puertas, dejo que ella entre primero. Pulso el botón del lobby y ella se apoya en la pared con la mirada perdida en el techo del cubículo. Comenzamos a subir y yo me apoyo en la pared del otro lado, cruzado de brazos y mirándola de pies a cabeza.

El ascensor hace un ruido al abrirse en la planta,  y ella sale sin esperarme.

Su cara de confusión se hace presente cuando se da cuenta de que hemos llegado al lobby principal, donde ahora mismo la recepción se encuentra vacía y el color madera claro nos recibe.

Paso por su lado hacia la zona de ascensores que lleva a los pisos privados y la escucho hablar en voz baja.

—¿Tu piso está más arriba? —Puedo ver el miedo asomarse a través de su voz.

—Esto es la recepción —digo acercándome al ascensor del ala B, sacando de mi cartera la tarjeta de acceso y pasándola por el lector para llamar al ascensor—. Mi piso está en el ático.

—¿El ático? —repite con miedo.

—Tranquila, bruja, no tienes que acercarte a las ventanas si no quieres.

Las puertas se abren y de nuevo, dejo que ella entre la primera.

Recuerdo la primera vez que se subió al Mustang y me contó que tenía miedo a las alturas. Al día siguiente estuve buscando en Google como se llama ese miedo irracional: acrofobia. Nunca me explicó a qué se debía, aunque los miedos normalmente no tienen porqué tener un desencadenante.

En ese caso, tendría más sentido que la tuviera yo.

No he olvidado ese pequeño detalle de Dove, sobre todo después de lo que me contó.

Descubrí que me excitaba el peligro cuando lo hice con un tío al borde de un balcón, hace un año. Tengo una fobia extrema a las alturas.

Me gustaría encontrar a ese tío y cortarle la polla, solo por haberla tenido dentro de ella ahora que es mía. Aunque en aquel entonces no lo supiera.

Mientras subimos, la observo delante de mí. Recorro la mirada a través de esa falda medio subida, sabiendo que no lleva nada debajo, ese verde en sus labios entreabiertos y las manos apretadas alrededor del bolso. Está nerviosa, pero sé que no es por mí, sino por la altura que estamos subiendo piso a piso.

—¿Llevas... mucho teniendo este piso? —susurra con voz temblorosa.

—Mi madre y la de Ken tienen ciertos negocios juntas. Ella le regaló el piso y mi madre lo puso a mi nombre.

Asiente y, cuando la pantalla marca el piso treinta, las puertas del ascensor se abren. Ambos salimos y un pasillo con paredes grises y varios cuadros nos recibe, haciendo contraste con una alfombra roja que lleva a los dos únicos áticos que hay en todo el edificio.

Uno es mío.

El otro, de Ken.

Me acerco al de la derecha y paso otra tarjeta por el lector. Se escucha el clic de la cerradura y la puerta se abre, encendiéndose las luces a la vez. Los techos que decoran la estancia son bastante altos y las luces son cálidas, acompañando a los tonos amaderados que decoran el suelo y las paredes pintadas de un gris claro que rodea la estancia.

Dejo la tarjeta y mi cartera sobre el mueble de la entrada y avanzo hacia la zona del salón, donde hay un sofá chaise longue de color negro junto a una mesa de café sobre la que hay una botella de whisky a medio acabar y un vaso vacío a su lado. Enfrente hay un mueble de salón donde tengo colocados libros y películas en DVD del oeste, las cuales solía ver con mi padre cuando era pequeño.

En medio del mueble también hay una televisión y, a su alrededor, varias consolas y mandos tirados por ahí.

Ella se acerca.

—No te tomaba por alguien que jugase videojuegos —murmura mirando el mando de la PlayStation 5 que hay encima del sofá.

—Si quiero mantener contento a Callum cuando viene, tengo que tenerlos.

La dejo en el salón ojeando la zona y camino hacia la cocina —de estilo abierto que deja acceso directo al salón—. Ella me sigue y se sienta en una de las sillas que rodean la isla de color blanca. Cuando la miro de soslayo, veo que tiene la vista pegada al balcón que hay al otro extremo de la sala, el cual ahora está empapado por culpa de la lluvia.

—¿Tienes hambre? —pregunto para distraerla.

Sus ojos almendrados viajan hasta mí.

—¿Eh?

—Que si quieres comer algo.

Se da cuenta de que estamos en la cocina cuando le echa un vistazo y entonces me percato de que esa fobia tal vez sea más grave de lo que pensaba.

Ya no parece la Dove segura que iba conmigo en el coche, que cabalgaba encima de mi polla mientras conducía sin ningún tipo de problema. No es la Dove que se masturbó a mi lado mientras el coche alcanzaba velocidades inhumanas.

Me dijo que le gustaba el peligro, pero ahora me doy cuenta de que lo que me contó del tío en el balcón era un farol. Joder, ni siquiera estamos cerca del ventanal y ya tiene las manos sudorosas con el miedo inundándole la cabeza, seguramente pensando a qué altura estamos.

—Si quieres, puedes subir a ducharte o... —saco del cajón una tabla de cortar y un cuchillo—, tienes un baño aquí abajo si lo prefieres. En mi armario podrás encontrar algo de ropa que te sirva.

Ella asiente a la vez que lanza miradas intermitentes al balcón.

—¿Y... toallas?

Abro la nevera para agarrar el pollo que compré esta mañana después de visitar a Conrad.

—Tienes toallas limpias en el mueble de la derecha del baño de arriba.

—Me ducharé arriba, entonces.

No dice nada más cuando abandona la cocina y sube las escaleras hacia el segundo piso. 

Yo me quedo preparando algo de cena.

Va a ser una noche larga.
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VEINTIOCHO

DOVE

Sábado

Cuando salgo de la ducha no me hace falta buscar la ropa en el armario, más que nada porque Niall ya ha subido y me ha dejado una camiseta negra ancha encima de la cama acompañada de unos calzoncillos suyos  —seguramente recordando que no llevaba ropa interior—  y unos pantalones cortos de chándal.

Sí, lo hice aposta.

Quería ver hasta dónde era capaz de llegar y creo que ahora me ha quedado más que claro.

Lo último que pensaba era que acabase follándome mientras conducía, pero eso no ha sido lo malo. A pesar del castigo, es mi jodido trauma a las alturas lo que me tiene temblando de pies a cabeza mientras me pongo los calzoncillos negros y su camiseta, sintiendo el metal de su cadena aún en mi cuello.

Él no lo sabe, pero no hay peor castigo que estar a treinta pisos del suelo. En cuanto baje de aquí, haré como el papa y me pondré a besar suelo santo.

Intento no mirar por las ventanas y cierro los ojos cuando tengo que pasar cerca de una de ellas.

Termino de ponerme el pantalón que me ha dejado y bajo las escaleras hacia la cocina. El olor a especias llega a mis fosas nasales y no consigo reprimir una pequeña sonrisa.

Me aliso la camiseta negra cuando llego abajo.

En la isla de la cocina me encuentro dos platos llenos de puré de patatas, verduras y filetes de pollo dorados con especias con sus respectivos cubiertos a ambos lados. Él está de espaldas, limpiando la vitrocerámica con la bayeta. 

Carraspeo y, cuando lo hago, sus ojos miel viajan hasta mí.

Me inspecciona. De arriba hacia abajo.

Sin ningún tipo de vergüenza.

—Joder, podría morirme ahora mismo con esta imagen delante —murmura más para sí mismo que para mí.

Aun así, le escucho.

Tomo aire y me siento en la silla alta de la encimera, delante de uno de los platos. Parece que vuelve a la realidad cuando se lava las manos, deja la bayeta y se acerca a su silla.

—Espero que te guste.

—Huele muy bien —le felicito—. No sabía que te gustara cocinar.

Ladea la cabeza y agarra su tenedor.

—Luka solo coge los cuchillos para amenazar a la gente. Conrad casi nos intoxica una vez. Ken solo cocina arroz. Y Callum vive de la comida a domicilio. Además... me relaja.

Arqueo una ceja agarrando mi tenedor.

—Jamás pensé que te gustara la cocina.

—Yo tampoco pensaba que mi ropa te fuese a quedar tan bien, bruja.

Niego con la cabeza a la vez que me llevo un poco de puré de patatas a la boca. Los dos comemos en silencio, aunque puedo notar sus ojos analizarme sin descanso mientras que comemos.

No es hasta después de varios minutos que él habla.

—¿Desde cuándo tienes miedo a las alturas?

Esa pregunta me pilla justo en el momento que estoy dando un sorbo del vino que ha servido, así que me atraganto.

Comienzo a toser y Niall me acerca una servilleta a la vez que se inclina para apoyarme la mano en la espalda. Cuando recupero el aliento, sacudo la cabeza y me limpio la boca.

—Estoy bien. Solo que...

Trago saliva y suelto un suspiro ahogado por el vino que aún está en mi garganta. Lo último que me apetece es hablar de eso: recordar todos los sucesos que viví con él y el infierno después de haber decidido cortar por lo sano y acabar con lo nuestro.

Todavía puedo sentir su mano apretando mi garganta, asfixiándome en esa azotea, con una pierna colgando hacia el vacío, la otra en la gravilla del lugar y mis manos aferradas a su camiseta para no caerme. Puedo sentir el olor a marihuana que desprendía ese día, el tatuaje haciéndose más grande a medida que ladeaba la cabeza, como si quisiera comerme y sus ojos llenos de una furia que me robaba el aliento.

En el mal sentido.

—¿Dove?

Sacudo la cabeza y veo que estoy apretando el tenedor con demasiada fuerza. Tengo los nudillos blancos alrededor del cubierto y parece que en cualquier momento puedo incluso partirlo.

Cuando levanto la mirada veo los ojos de Niall inspeccionarme con una pizca de preocupación asomando por su semblante.

—¿Eh?

—¿Adónde has ido? —pregunta Niall apartando el plato y apoyando los codos sobre la encimera.

Me encojo de hombros, restándole importancia a la conversación y dejo el tenedor en el plato, como si me sintiera culpable de haberle hecho daño.

—Me he distraído un momento... creo.

Él asiente lentamente y no insiste en saber qué es lo que me acaba de pasar. Lo deja ir, y lo que dice a continuación me pilla por sorpresa:

—Entonces, me mentiste.

Parpadeo varias veces y arrugo el ceño. No es lo que dice, sino el tono que usa. Es rudo, resentido y asoma advertencia en esas tres palabras.

—¿Cómo?

—Lo del tío del balcón. Me lo contaste aquella noche, cuando te subiste a mi coche y te masturbaste mientras conducía.

El calor sube a mis mejillas al recordarlo, pero no dejo que me afecte demasiado. 

Sí, le mentí.

Solo pretendía provocarle, ver hasta dónde era capaz de llegar solamente con mis palabras y si realmente tenía la lengua tan afilada como iba diciendo. Pero en ese momento no pensé que llegaría al punto en el que nos encontramos ahora mismo, un callejón con dos salidas, y ninguna agradable.

No contesto, más que nada porque no quiero darle ese gusto.

Él chasquea la lengua y se muerde el labio nervioso.

—O sea, que era un farol.

—Solo estaba jugando. Eso es lo que estábamos haciendo, ¿no? —replico, confundida por el cambio de actitud en sus palabras—. En ese momento no pensé que llegaríamos aquí, joder.

—¿Sigues pensando que esto es un juego?

—Lo era hace unas semanas. Ahora...

—Me da igual lo que pienses. Si quieres que sea un juego, eso será. —Se levanta de su silla y recoge el plato. Cuando lo vacía y lo mete al lavavajillas, se gira y me mira—. Puedes pedir un Uber a casa si te da la gana o quedarte en el sofá a dormir. Se me han quitado las ganas de jugar.

Hace énfasis en esa última palabra, pasando por mi lado para encaminarse a las escaleras.

—¿En serio? —pregunto antes de que se vaya.

No contesta cuando sube por las escaleras y se escucha la puerta de su habitación cerrarse con un leve portazo.

Será capullo.

***

Martes

Arrugo la nariz ante el olor a café barato del aula mientras intento prestar atención a las lecciones de la profesora Rawlins, quien escribe varias cosas en la pizarra digital relacionadas con los homicidios imprudentes a la vez que suelta ejemplos absurdos con la misma voz aburrida y monótona de siempre.

—¿Qué ocurriría si un conductor circula a excesiva velocidad y acaba con la vida de un peatón?

Hasta los putos ejemplos me recuerdan a él.

Anoto las respuestas y aclaraciones que hacen algunos compañeros ante la pregunta a la vez que intento no perderme otra vez en mis pensamientos.

Necesito un café urgente.

Han pasado dos días y no he recibido respuesta de él.

A pesar de mis múltiples mensajes, insultos y ultimátums.

Le ha dado igual.

Se ha dedicado a ignorarlos.

Tampoco ha reaccionado a mis historias con indirectas o a la foto que he subido a mi perfil con los labios pintados de verde antes de la fiesta del domingo.

Silencio.

Joder, ¿tanto le molestó que le mintiera?

Solo fue algo piadoso, para provocarle en ese momento. La realidad es que no sería capaz de tener relaciones al borde de un balcón ni con él ni con nadie.

Dios, entender a los hombres es tan complicado.

Siento el móvil vibrar en mi bolsillo y lo saco rápidamente, esperando a que sea Niall. Me decepciona ver el nombre de mi madre.

Mamá

¡Hola, pajarito! Tu padre me ha pedido que te escriba para recordarte que este fin de semana es el cumple de Addie. Espero que no te hayas olvidado.

Ahogo un suspiro.

No puedo saltarme el cumpleaños de Adeline.

Pero tampoco quiero pisar Reino Unido.

Llevo días sin recibir ningún mensaje anónimo y, aunque sé que no es él, me da miedo pensar que tenga que volver a verle, sobre todo sabiendo que está saliendo ahora con Margot.

El timbre suena y todos comenzamos a levantarnos mientras que la profesora Rawlins intenta decir algo del Aula Virtual. Cuando recojo mis cosas, salgo del gran aula esquivando al resto de estudiantes. Mantengo la vista pegada el móvil pensando una respuesta que enviarle a mi madre cuando me choco con alguien que me impide el paso.

El móvil se me cae al suelo, pero, antes de que pueda agacharme para recogerlo, él mismo lo hace. El estómago se me encoge cuando reconozco su característico pelo rubio.

Agarra el móvil y me lo entrega.

—Definitivamente, tienes una obsesión con esta mierda.

Mis ojos le recorren de pies a cabeza. Lleva unos pantalones de chándal negros acompañados de la sudadera blanca y azul del equipo de lacrosse. El olor a canela mezclado con esa misteriosa planta aromática inunda mis fosas nasales, mezclado con su desodorante. Cuando llego a sus ojos, deseo no haberlo hecho. Noto la seriedad de su mirada, ahora más oscura que nunca.

En su otra mano lleva una carpeta negra que parece estar vacía.

—¿Qué haces aquí?

Las palabras salen solas, sin poder evitarlo.

—He venido a recoger los apuntes para Conrad.

Ah, claro. Olvidaba que Conrad también estudia derecho.

—Claro —musito, apartándome a un lado a la vez que guardo el móvil en mi bolsillo, dejando para más tarde lo de contestar a mi madre.

No tardamos demasiado en quedarnos solos bajo el umbral de la puerta. Sus ojos me inspeccionan de arriba hacia abajo, pasando la mirada por mi jersey verde oscuro hasta mis vaqueros negros.

Está buscando su cadena, la cual no llevo puesta.

Agradezco que el jersey sea de cuello alto.

—¿Te vistes así para venir a clase o es que esperabas encontrarme?

—Gilipollas.

—Sí, ya me lo has dicho. Unas doce veces por mensaje.

Me encojo y me doy una bofetada mental.

—Es que no entiendo por qué estás enfadado. ¿Es por haberte mentido? Lo hice porque estábamos en esa situación y quise provocarte y...

—No es por mentirme —interrumpe seco—. Crees que puedes manipularme y luego soltar que solo estabas jugando.

Cierro los ojos confundida.

¿Manipularlo? ¿En serio cree que soy capaz de hacer algo así?

—No te estoy manipulando y en aquel entonces...

Me empuja contra la pared y me arrincona contra ella, sintiendo su pecho rebotar contra el mío con cada respiración que abandona mis pulmones. Una de sus manos descansa al lado de mi cabeza.

—Me da igual el “aquel entonces”. Te dije que eras mía desde que lanzaste ese puto café a mi coche, y con eso debería de quedarte claro la mierda que hay entre nosotros.

No lo llama relación.

Lo llama mierda.

—Pues si es una mierda, no deberíamos de seguir con esto.

—Tarde, bruja. Supongo que todavía no lo has entendido... —Mira hacia algún punto encima de mi cabeza, como si estuviera pensando—. Tendrás que pasar por lo mismo, pero esta vez serás tú quien venga a mí.

—Ni lo sueñes.

—No, bruja. Quien va a acabar soñándolo, eres tú —susurra, acercándose peligrosamente a mis labios—. Todas las noches vas a recordar lo que ha pasado entre nosotros con la mano metida dentro de tus bragas. Volverás a mí, y me dirás que me necesitas, que me echas de menos y que sigues siendo mi bruja a pesar de estar días sin saber de mí.

Trago saliva e intento aguantar la mirada, pero no tardo en apartarla cuando digo las siguientes palabras.

—No soy tu... nada.

Su mano viaja hasta mi barbilla y levanta con sus dedos mi rostro hasta el suyo.

—Eso no es lo que gritabas en mi coche el sábado —dice en un murmullo, sonriendo de medio lado—. Y... si vas a mentir, al menos hazlo mirándome a los ojos.

Unos pasos resuenan a la espalda de Niall, lo que provoca que me suelte y se separe de mí. La profesora Rawlins sube las escaleras hojeando un montón de papeles. Cuando llega a nuestra altura, no parece ni darse cuenta de lo que acaba de pasar entre nosotros.

—Señor Shanahan, aquí tiene los apuntes que me pidió para el alumno Wagner —dice colocándose las gafas y extendiendo los papeles—. Espero que pueda reincorporarse pronto.

De repente, otro Niall distinto aparece en mi campo de visión.

Agarra los papeles y le dedica una sonrisa amistosa y cálida que jamás le había visto usar con nadie. A medida que ambos empiezan a hablar, siento que la doble cara de este hombre es increíble, teniendo en cuenta que hace un momento me estaba diciendo las mayores guarradas del día.

Aprovechando el momento, me despido sin esperar a que contesten y salgo del aula, caminando por el pasillo con prisa para alejarme de allí.

¿Qué voy a volver a él?

Digamos que en los múltiples mensajes que le he mandado le he dejado claro todo lo contrario.

No quiero volver, pero algo me dice que lo acabaré haciendo.

Tal vez no sea hoy, ni mañana.

Pero tiene razón. Ya son varias las noches que me he despertado con la mano metida en el pantalón del pijama mientras soñaba con él.

Mierda, ¿tan jodida estoy?

Salgo de la facultad y el frío de octubre me roza las mejillas a la vez que saco el móvil para contestar el mensaje de mi madre.

Dove

Está bien. Compraré los billetes para el viernes por la tarde. Pero no le digas a Addie que voy, prefiero que sea sorpresa.

Guardo el teléfono sin esperar respuesta, decidida a ir a casa  y empezar a prepararme para ir al gimnasio después de comer.

Lo necesito.

Acelero el paso cuando escucho un trueno retumbar en el aire, amenazando con empezar a llover de un momento a otro.

No puedo permitirme tantas distracciones, teniendo en cuenta que tengo trabajos que entregar, que Saori sigue de bajón por lo de Conrad y encima todo lo que me está pasando con Niall.

Suelto un suspiro y el móvil vibra en mi bolsillo.

Cuando lo saco espero un mensaje de mi madre.

O incluso de Niall.

Pero el puto número desconocido aparece de nuevo.

Número desconocido

Vaya, Dove. ¿Problemas con Shanahan?

Bien, es mejor que se mantenga alejado de ti mientras termino de preparar nuestro maravilloso encuentro.
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VEINTINUEVE

DOVE

Jueves

—Pues sin ir más lejos ayer estuvo con Margot —explica Cassie a través de la pantalla mientras golpea con un bolígrafo su labio—. Y no ha cambiado de número, así que si fuera él, lo sabrías.

—El número es estadounidense —replico guardando una camiseta en la maleta—. ¿Y si se ha comprado una SIM para acojonarme?

Lianne carraspea al otro lado de la pantalla mientras se aplica un mejunje en el rostro.

—Está mal de la cabeza, pero no creo que llegue a esos niveles. ¿Se lo has contado a alguien?

Niego con la cabeza mientras rebusco entre los cajones y saco ropa interior para tres días.

Tal vez es lo primero que debería haber hecho: contarlo.

Podría ir a la policía, contárselo a las chicas o incluso a Niall.

Aunque esta última idea está más que descartada.

—Erik no es alguien que vaya haciendo amenazas vacías, Dovey —murmura Cassie para intentar tranquilizarme a la vez que se recoge el cabello rubio en una coleta—. Y eso tiene pinta de peligroso.

—Concuerdo. Deberías denunciarlo.

Me detengo a medio camino con la ropa interior en la mano.

—¿Y qué coño digo? Hola, mire, creo que mi ex me está acosando de nuevo pero desde un número estadounidense, y vive en Liverpool. Joder no tengo pruebas de que sea él y si me decís que está allí, mi teoría no tiene sentido.

—¿Se lo has contado a tu madre? —pregunta Lianne.

—Ni de coña. Bastante tiene con la rehabilitación, la adolescencia de Adeline y las rayadas de mi padre. Además, no quiero darle otra excusa para que vuelva a encerrarme con una alarma en cada puta esquina de la casa.

Escucho un bolígrafo caer contra el escritorio y miro al teléfono a la vez que agarro un sujetador en mis manos.

—Seguramente sea algún gracioso queriendo gastar alguna broma. Y Erik es imposible que sea. 

Chasqueo la lengua y guardo la prenda que tenía en la mano dentro de la maleta.

—¿Siguen quedando?

—Sí. Últimamente no tanto por los finales de la universidad y las prácticas de él, pero a Margot se la ve... feliz —responde Lianne con un leve hilo de voz—. No entiendo por qué...

—No me importa —interrumpo cerrando la maleta con un golpe seco—. Que hagan lo que quieran. Solo quiero veros a vosotras, a mi familia y tener un fin de semana de desconexión. ¿Es mucho pedir?

—Eso no va a librarte de la conversación que tenemos pendiente —habla la rubia, moviendo sus cejas de arriba a abajo mirando a la cámara con picardía.

Estoy a punto de contestarle cuando suenan dos toques en la puerta.

—Adelante.

Lottie aparece en el umbral de la puerta, con el cabello rubio trenzado y una sonrisa que ilumina toda la habitación.

—¿Es él? —pregunta Cassie prácticamente gritando.

Lottie mira hacia el teléfono colocado en mi mesilla de noche.

—Bueno, si estás ocupada...

—No, no —digo para calmarla—. Son mis amigas de Liverpool, Cassie y Lianne. Chicas, ella es Lottie.

Lottie se acerca con cautela y saluda a la cámara con una timidez similar al día en el que la conocí.

—Hola... —saluda con la mano—. Encantada.

—¿Tú eres la bailarina adicta al k-pop? —exclama Cassie acercándose a la pantalla—. Dove no para de hablar de ti y de la gótica que pinta.

Lottie me mira de reojo con una ceja alzada y yo disimulo una sonrisa.

Mentiría si dijera que no he hablado a mis amigas de Liverpool de ellas, sobre todo de Karla y Lottie, con quienes he tenido bastante más afinidad. Aunque eso no significa que de Saori y de Vesna no haya hablado. Solo que Saori ha estado muy desanimada estos días y Vesna, bueno, aparece y desaparece continuamente.

—No les hagas caso. Son muy exageradas.

—¿Exageradas? —exclama Lianne ofendida—. Solo queremos saber cómo te las estás gastando en Ashmont ahora que has cruzado el charco y has llevado ese culito respingón lejos de Liverpool.

—Sí, el demonio pelirrojo se calla demasiadas cosas.

Lottie ríe por lo bajo y se sienta en la cama mirando a la pantalla mientras que yo bajo la maleta de la cama para dejarla al lado de la puerta.

—Pues tampoco es que nos cuente mucho de su pasado europeo. Pero tampoco hace falta saberlo todo de alguien al momento. Con paciencia y saliva se conocen las amigas.

—¿Saliva? ¿Os habéis besado? —interroga Cassie—. Eso me ofende, Dovey. Yo era la única con la que experimentabas tu inexistente bisexualidad.

—Es una forma de hablar idiota.

Las cuatro reímos y, por un instante, me olvido de todos los problemas que me llevan atormentando estos días.

—Igualmente Dove es muy verdadera. Es muy dura con los tíos, pero tiene el corazón igual de blando que el relleno de la almohada.

—Pero siempre ha sido así con los chicos. Los pone en vereda rápido.

Pongo los ojos en blanco con una sonrisilla y me acerco al teléfono.

—¿Vais a seguir despotricando de mí o tengo que irme para dejaros a solas?

—No lo haremos si nos cuentas quién es el chico rubio que te da “me gusta” a todas las fotos —sugiere Lianne con tono divertido—. Cassie ha hecho una búsqueda exhaustiva.

Lottie me mira de reojo y su sonrisa se desvanece. Yo me limito a fingir la mejor de las sonrisas y mirar el teléfono antes de cogerlo de la mesilla.

—En Liverpool os pondré al día. Os avisaré cuando coja el vuelo mañana.

—Mira cómo se escaquea la tía —espeta Cassie—. Es broma, te queremos.

Cuelgan y me quedo ahí, con el silencio del móvil, la respiración de Lottie a mi lado y el ambiente mucho más pesado que antes. Dejo el móvil de nuevo sobre la mesilla y me acerco para cerrar el armario.

—¿Estás bien? —Su voz resuena por la habitación.

Tomo aire y asiento.

—Sí.

—Es por Niall, ¿verdad? —pregunta sin filtro.

Me giro a mirarla después de cerrar el armario y me apoyo en la puerta. Veo como juega con sus dedos nerviosa e incómoda.

Mi silencio es una respuesta que le da pie a continuar.

—Conozco a Niall bien. Mi padre y el suyo eran socios cercanos. Después de todo, era muy fanático de la NFL y a raíz de eso conoció a mi padre, que jugaba en los Giants de Nueva York. Conocí a Niall cuando éramos pequeños y, bueno, puede ser bastante testarudo y niñato a veces, pero no es mal chico.

—No he dicho que lo sea —replico—. Es solo que...

—...no es fácil —interrumpe. La miro y asiento lentamente—. Digamos que Niall es un problema de grandes magnitudes cuando se trata de orgullo y posesión. Le he visto con otras chicas antes, pero contigo es diferente. No esperes algo normal cuando él no lo es.

Mi mirada viaja hasta la maleta ya cerrada, y ahogo un suspiro cerrando los ojos.

—Yo tampoco he sido así nunca con otros chicos.

—Me lo puedo imaginar, viendo la manera en la que te afecta. Pero ¿sabes qué? Ahora tienes que pensar en tu viaje. Te ayudará a desconectar y aclarar la cabeza.

Trago saliva cuando siento su mano encima de mi hombro.

—¿Y si no sigue aquí cuando vuelva?

—Oh, lo estará —afirma segura—. Te lo puedo asegurar. Esto es solo una de sus pataletas.

***

Viernes

Creo que es la quinta vez que miro el teléfono.

Solo encuentro mensajes por el grupo de las chicas, donde todas me desean un buen viaje y dicen que el domingo por la tarde vendrán a recogerme al aeropuerto.

Mi madre también me ha escrito preguntando si llevo todo, asegurándose de que tengo los billetes en físico —no se fía de llevar las cosas en el móvil— y me repite que masque chicle durante el despegue para que no se me taponen los oídos.

También me han escrito Cassie y Lianne para decirme que irán a recogerme ellas mismas cuando aterrice en Liverpool.

Pero Niall...

Nada.

Tampoco es que le haya escrito yo. Después de todo, me dejó claro que era yo la que tenía que volver a él, como las abejas a la miel.

Su maldita miel.

Sacudo la cabeza y me inclino en el asiento, metiéndome en TikTok para scrollear un rato antes de que llamen para subir al avión. Echo un rápido vistazo a la cola y pongo los ojos en blanco, viendo como una señora se pelea con un chico joven porque supuestamente se ha colado.

Tiene gracia, teniendo en cuenta que los asientos vienen asignados.

Sigo deslizando mi dedo por el móvil y, de pronto, un vídeo de una persecución policial aparece. Subo el volumen en mis auriculares provocando que el sonido de las sirenas aumente cuando el vídeo ya va casi por la mitad.

—¡Se acaba de liar! ¡Ghost ha vuelto a aparecer por la autopista interestatal con nuevas modificaciones al M4!

El chico que habla en el vídeo está emocionado mientras graba encima de un puente cercano a la autopista. El vídeo apenas lleva siete horas subido, pero ya alcanza casi el medio millón de likes y el doble de reproducciones. El vídeo se acaba y me meto al perfil del chico.

Hay más vídeos.

En otro de ellos, está grabando el carril contrario montado en otro coche. Es de noche y apenas se distingue el vehículo en la oscuridad. Lo único que lo delata son los faros, que parece que miran a cámara con la misma agresividad que un lobo hambriento.

El coche se acerca peligrosamente entre un tráiler y una furgoneta, realizando un viraje que parece casi imposible. Una gran nube de humo se levanta alrededor del coche a la vez que los que van en el coche que va grabando chillan de emoción.

—¡Me cago en la puta! ¿Cómo ha hecho eso?

Acto seguido, el coche desaparece detrás del humo provocado por las ruedas.

Ya no hay faros ni rugido del motor. Hasta las sirenas se han desvanecido al perderle de vista.

—Tío, ya se la suda el récord. Solo quiere marear a la poli.

El vídeo se acaba ahí.

Y los altavoces anuncian mi vuelo.

—Vuelo 343 con destino a Liverpool, embarquen por la puerta 14C —anuncian por megafonía.

Me levanto y agarro la maleta para dirigirme a la puerta de embarque tras guardar el móvil en el bolsillo de mi bolsa de deporte, distrayendo mis pensamientos de ese puto loco al volante.

Lo más seguro es que sea alguno de los amigos de Theo. O alguien con experiencia real en una pista de carreras para dedicarse a hacer esas putas locuras al volante.

Por instinto, llevo mi mano libre al interior del jersey de cuello alto que llevo, encontrando el metal frío pegado a mi piel. 

Ahogo un suspiro y cuando llego a la puerta de embarque entrego mi pasaporte y el billete en papel, tal y como mi madre me ha exigido.

La azafata me sonríe, ajena a la tormenta de emociones que llevo en mi interior y me devuelve la documentación.

—Tenga un excelente viaje.

Le sonrío de vuelta y camino por la pasarela intentando dejar atrás durante tres días todo lo que me ahoga en Ashmont.

Niall, los mensajes anónimos, la universidad, el loco al volante...

Olvidar el resto es fácil, pero a Niall no.

Sobre todo cuando es un lobo que me sigue desde la oscuridad, vaya donde vaya.
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TREINTA

NIALL

Sábado

El sol pega más de lo normal aunque estemos en octubre, pero ni eso ni el partido que estamos jugando ahora mismo es lo que me hace sudar la gota gorda. Puedo sentir el crosse resbalar entre mis guantes como si fuese puta mantequilla, como si mis dedos no tuviesen la suficiente fuerza para sujetarlo.

—¡Shanahan, vete a tu puta posición! —escucho al entrenador Gait exclamar a la vez que hace aspavientos con los brazos.

No soy mediocampista, sino atacante.

Y capitán.

Pero estoy en medio del campo plantado, observando cómo los jugadores del Berkeley se mezclan entre nosotros, sobre todo un tal Wallace, que se mueve de un lado a otro, esquivando y evitando a la defensa que montan tanto Brennan como Lion en ese momento.

Va rápido.

Demasiado rápido para el estado en el que se encuentra mi cabeza.

Antes de que pueda reaccionar, la bola ya está dentro de la portería.

3-2. Ganando ellos.

Muerdo el bucal y suspiro con frustración.

Luka aparece a mi lado y se retira el bucal para hablar.

—Tío, ¿dónde coño estás? —grita por encima de los vítores de la gente.

Gruño como respuesta y me alejo, recolocándome el casco y centrándome en la respiración.

Tal vez mi cabeza esté en otro lado.

Concretamente en Liverpool.

Joder, se ha ido y no ha sido capaz de avisarme. Cuando le pregunté anoche a Lottie por mensaje si estaba Dove en casa, me dijo que iba a pasar el fin de semana en Reino Unido para ver a su familia y a sus amigas.

Todo porque necesitaba respirar en paz.

Respirar mis cojones.

Sí, tal vez esté jodido, pero eso no significa que le haya hablado. Le dejé muy claro que iba a tener que ser ella la que volviera, y más después de que haya vuelto a pensar que lo que hay entre nosotros es un puto juego.

¿Un juego? ¿Qué es esto? ¿Un partido de lacrosse?

—¡Irish! —grita Luka desde el medio campo, pasándome el stick para el saque.

No es momento de pensar en ella, pero algo se me remueve en el pecho cuando miro hacia las gradas y no veo a la bruja pelirroja comiendo pipas mientras me mira fijamente.

Sacudo la cabeza y recojo la bola. Cuando el árbitro pita no espero ni un segundo, corro como si mi vida dependiera de cada paso que doy, avanzando por el lateral izquierdo con el stick en alto e intentando que la mantequilla imaginaria que impregna mis guantes no actúe ahora.

El Wallace se me cruza, pero giro, cambio de ritmo, amago y continúo, librándome de él.

Judd aparece y levanta el brazo desde la derecha. No dudo en pasarle la bola y, en un abrir y cerrar de ojos, esta rebota con la red y el árbitro pita.

3-3.

Todos chocan los sticks y gritan, pero yo me quedo impasible recuperando el aliento a la vez que dirijo mi mirada al cielo.

Estoy a punto de disociar de nuevo cuando mi voz de la razón aparece.

—Tú. —Bajo la mirada y puedo ver debajo de su casco como sus ojos asiáticos me miran con amenaza—. O te concentras o te juro que te meto el palo por el culo para que espabiles.

Río nasalmente y me retiro el bucal.

—Solo es un amistoso.

—Por eso mismo. Si en un amistoso estás así,  ¿qué va a pasar en la final?

Hago una mueca. Tiene razón.

Por mucho que me joda soy el capitán y confían en mí.

Es un peso extra que llevo sobre los hombros y, por más que me pese, no puedo dejarme llevar solo porque ella me tenga así.

Tomo aire y asiento, colocándome de nuevo el bucal. Ken me da un leve golpe con su casco contra el mío y los dos nos colocamos en nuestras posiciones a la vez que Callum hace el face-off con otro del equipo contrario.

El pitido suena y el juego comienza de nuevo.

Callum arremete con fuerza y gana la posesión fácilmente. Yo salgo disparado hacia el lado izquierdo de nuevo, ganando distancia con cada zancada que doy. Mi amigo me ve, y no tarda en pasarme la bola.

No me cuesta atraparla gracias a mi desmarque, pero cuando me preparo para tirar y lanzo, el portero la para fácilmente aunque no consigue agarrarla. Antes de que pueda reaccionar, Luka aparece y recoge el rebote para lanzarla de nuevo de manera cruzada.

4-3.

Frunzo los labios todo lo que me deja el bucal y asiento hacia Luka, quien estalla en vítores con varios compañeros abrazándolo. Pero yo tengo la cabeza en otro puto lado.

En saber si estará bien, si habrá sonreído hoy, si estará disfrutando con sus amigas...

¿Desde cuándo me importa tanto esa parte de Dove?

—¡Shanahan! —De nuevo, el entrenador—. ¡O MARCAS O VAS A RECORRERTE ASHMONT VEINTE VECES MAÑANA!

En la siguiente jugada, es Berkeley quien maneja la bola.

Me lanzo al tal Wallace cuando le llega la bola y corro por la banda derecha para interceptarlo y encerrarlo contra la línea. Pero cuando lo consigo, lo que me susurra me saca de mis casillas de un momento a otro.

—Hombre, Shanahan, ¿qué tal papá?

Eso es todo lo que me basta para encerrarlo, cruzando el stick hacia su pecho y arrancarle la bola de una barrida. Para mi desgracia, el árbitro pita falta por exceso de contacto.

Escucho al entrenador Gait protestar.

—¡HA SIDO LEGAL!

—¡Fuera treinta segundos!

Abandono el campo al trote con el ceño fruncido y me concentro en el cronómetro que me muestra el auxiliar para saber cuándo tengo que volver a entrar.

Mientras el cronómetro baja, no evito pensar otra vez en Dove.

No sé cómo explicarle que su silencio me duele más que cualquier bofetada o puñalada.

No sé cómo hacerle entender que lo que hay entre nosotros hace tiempo que dejó de ser un juego.

Me coloco el bucal cuando el cronómetro marca cinco.

4, 3, 2...

Salgo y en ese momento, Callum me hace un pase rápido desde el medio campo, el cual atrapo veloz, aprovechando el despiste del equipo contrario. Corro por la línea lateral mientras escucho los gritos del entrenador.

—¡MARCA SHANAHAN! ¡Por tu estirpe irlandesa, MARCA!

Últimamente no controlo muchas cosas en mi vida.

Pero necesito hacerlo.

Agarro el crosse con fuerza mientras paso a uno y esquivo a otro. En varias zancadas, ya he llegado al borde del área y, antes de que los defensas se abalancen sobre mí, giro el cuerpo y suelto un grito cuando lanzo la bola con toda la rabia que llevo dentro.

Se hace el silencio.

Todo se detiene.

La bola rebota con la red y los vítores se hacen presentes. Pero antes de que pueda celebrarlo, un cuerpo enorme se estampa contra el mío, tirándome al suelo. Ruedo por el césped y la respiración me abandona el cuerpo, cortándose de pronto.

De fondo, escucho el pitido del árbitro y varios abucheos y gritos de protesta alrededor.

Abro los ojos como puedo, gruñendo de dolor y escupo el bucal. Frente a mí, se extiende un cielo azul claro extrañamente despejado para la época en la que estamos.

Me cago en la puta.

Parpadeo cuando una silueta me tapa la vista y varias personas me rodean.

—¡Irish! —exclama una voz. Creo que es Luka—. Joder, ¿estás bien?

La voz del entrenador Gait se hace más nítida y siento que vuelvo a la realidad.

—¡A ESTE PASO ME QUEDO SIN JUGADORES ANTES DE LA FINAL! ¡Gregor, que echen a ese hijo de puta todo lo que queda de partido!

Intento levantarme cuando llegan a mi lado, pero cuando apoyo el codo izquierdo, un fuerte pinchazo me afecta a la zona y me veo obligado a dejarme caer a la vez que suelto un grito de dolor.

—No puedo...

Todo el equipo está a mi alrededor. Alguien me quita el casco y siento el sudor resbalar por mi sien además del frescor en la zona.

—¿Dónde te duele Shanahan? —murmura el entrenador Gait en un tono raramente tranquilo.

—Costado izquierdo y... —Tomo aire para continuar—, el codo.

Judd se agacha y echa un vistazo al codo. Ken en cambio se apoya y susurra.

—No te muevas. Si te has jodido una costilla lo último que tienes que hacer es forzarte.

—Tiene razón —dice Matthew, nuestro portero—. Si no, no llegarás a la final.

—Un milagro es que Wagner vaya a jugar —espeta el entrenador entre dientes mirando a Leonard, el sustituto de Conrad—. ¡QUIERES HACER EL FAVOR DE LLAMAR AL FISIO O VAS A HACER UN NÚMERO DE POLE DANCE CON EL CROSSE!

Leonard sale corriendo hacia la zona de nuestro banquillo para llamar al fisioterapeuta, el cual no tarda en acercarse para empezar a tratarme. De fondo, escucho los murmullos en las gradas comentando lo que acaba de pasar.

Hasta escucho a alguien preguntar si va a venir una ambulancia.

Cuando el fisio ha terminado de echarme mierdas en el costado y el codo, me ayudan a incorporarme entre Luka y Ken, dejando mi brazo izquierdo completamente inerte bajo el cuello del serbio a la vez que caminamos al banquillo. Ambos me dejan caer con cuidado sobre el banco y el entrenador llama a otro de los atacantes suplentes, Steve, que sale tras dedicarme una mirada de aprobación.

Aprieto la mandíbula y cierro los ojos.

—Qué puto asco.

—¿Quieres que te traiga la mochila, Niall? —pregunta uno de los asistentes, a lo que yo asiento sin demasiadas ganas.

Reprimo una mueca de dolor cuando me remuevo incómodo en el asiento mientras miro como Leonard le falla un pase a Luka y el entrenador le llama de todo menos bonito.

Minutos después el asistente me deja la bolsa de deporte en el asiento de al lado y, con el brazo bueno e intentando no entorpecer el trabajo del médico que me está vendando el izquierdo, rebusco mi móvil.

Encuentro varias botellas de agua, mi ropa de cambio y alguna barritas energéticas en el proceso, hasta que finalmente lo encuentro y lo saco de las profundidades del mismísimo infierno que es mi mochila.

Cuando lo desbloqueo veo varias notificaciones.

Pero una de ellas me corta la respiración, como si me hubiesen dado otro golpe en las costillas.

@dove.edevane

Me acaba de contar Karla lo que ha pasado.

¿Estás bien?

¿Qué ha pasado?

Respóndeme, por favor.

Sonrío victorioso a pesar del dolor.

Al fin. Mi bruja se ha dado cuenta.

He tenido que salir lesionado para que lo entienda.

Pero al menos ha vuelto.

Me muerdo el labio y no dudo ni un segundo en buscar su nombre de nuevo en contactos y pulsar el botón de llamar.
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TREINTA Y UNO

DOVE

Sábado

3 horas antes...

Mi viaje a Liverpool era para olvidarme de todo.

Y así ha sido durante todo el día. Me he puesto al día con mis amigas, les he contado todo lo ocurrido en Ashmont con Niall, la mierda que tenemos, las carreras y también les he contado sobre Ghost.

Luego hemos ido a dar una vuelta por la ciudad, hemos tomado café en nuestra cafetería favorita y juntas hemos planeado cómo será la próxima fiesta que hagamos cuando vuelva para Navidad. Aparte de eso, no he estado pendiente del móvil ni de saber si sería capaz de escribirme.

Después de todo, Lottie me ha confesado que se lo contó, pero no me ha dicho nada.

Ahora en cambio, estoy en una cena familiar por el cumpleaños de Addie —que cumple dieciséis— y, para sorpresa mía, se ha unido una mujer que al principio yo no conocía de nada, pero en cuanto me dijo su apellido, todo mi cuerpo se congeló.

Emily Grace Shanahan es la CEO de la mayor empresa farmacéutica de toda Europa con sede en Dublín, encargada de los últimos avances en medicación y tratamiento que da distribución a múltiples países. Al parecer, y según me ha contado mi madre, Emily tomó las riendas de la empresa tras fallecer su marido.

Y ahora mi padre ha decidido invertir en su empresa.

En la empresa de Emily.

La madre de Niall.

Lo más perturbador de todo es que la mujer, que tiene un largo pelo castaño y los mismos ojos miel que su hijo. No ha dejado de lanzarme miradas inquisitivas  y pícaras durante toda la cena, como si en realidad supiera lo que ha pasado entre su hijo y yo.

Aunque agradezco que no saque la conversación en la cena.

El sonido de un cubierto me saca de mi mundo astral y paso la vista por cada uno de los presentes.

Mi madre, Blair, está encantada mientras habla de manera animada y con total confianza con la señora Shanahan, intercambia halagos con ella e incluso le cuenta lo dura que fue su situación cuando tuvo que abandonar su puesto como profesora por las secuelas que le dejó el parto de mi hermana. Va increíblemente guapa, envuelta en un vestido blanco de Chanel y un moño que recoge su pelo cobrizo igual al mío.

Siempre he envidiado su manera de expresarse, tan pura y elegante, muy de la mano en su forma de entender a los demás. Una cualidad que yo no he heredado, pero Adeline sí.

Mi padre Leroy, en cambio, tiene ese semblante serio e imperativo que siempre veo en las fiestas de galas y en este tipo de encuentros. Sus rasgos angulosos marcados por la edad no se mueven ni en una mísera sonrisa, algo a lo que mi hermana y yo no solemos estar acostumbradas, teniendo en cuenta que con nosotras —sus pajaritos— es la persona más risueña y cariñosa que he conocido en toda mi vida. Lleva uno de esos trajes carísimos que usa diariamente para asustar a sus empleados en la oficina. Mueve su copa de vino mientras intercala miradas entre “la mujer de sus ojos” —como él llama a mi madre— y la señora Shanahan.

Cuando miro a mi hermana, tiene el rostro endurecido, claramente no conforme con la situación.

Lo entiendo. Es su cumpleaños y lo está pasando en una cena de negocios.

Addie y yo somos bastante parecidas, menos por los ojos verdes que he heredado de papá y la nariz más ancha que salió de los genes de mamá. Como ya he comentado, todo su carácter y su forma de ser, es sacado de mi madre. Es buena, altruista y bastante tímida. Yo en cambio, en lo que respecta a mi forma de ser, me parezco más a mi padre.

Esto parece un encuentro casual. Pero nada más lejos de la realidad.

—Sin duda, invertir en Danu Pharma va a ser beneficioso para todos. He podido ver las últimas estadísticas y tengo que decir que vais viento en popa —aclama mi madre con una sonrisa amigable—. Seguro que con nuestra inversión podrán mejorar sus desarrollos clínicos.

La mujer sonríe y asiente mirando a mi madre.

—No necesito muchos socios, señora Edevane. Solo aquellos que de verdad estén dispuestos a apostar por un gran avance. En Danu Pharma queremos revolucionar la industria y, aunque el proyecto es ambicioso, contar con gente como ustedes será agradable.

—Brindo por ello —murmura mi padre sonriendo, levantando la copa de vino.

Seguramente se sienta apartado por la confianza que reflejan las dos mujeres, así que decido envolverme en una conversación con él sobre mi carrera para distraerle. Aunque mi madre no pueda trabajar, sabe que ella mejor que nadie va a saber empatizar a la perfección con la señora Shanahan.

—Ya me han dado las fechas para las prácticas del semestre —digo mirando a mi padre, el cual me dedica una sonrisa.

—¿Cuándo?

—En diciembre —respondo con una sonrisa victoriosa—. De momento estamos con penal y derecho procesal, pero la verdad es que se hacen algo pesadas.

—Eso es por culpa de los profesores —añade mi hermana, mirándome con sus resplandecientes ojos verdes—. Ya no se interesan en hacer que el contenido sea interesante.

Escucho una pequeña risa de mi madre.

—Apenas vas a empezar bachillerato, cariño.

—¿Y qué? —replica—. Todos los profes son iguales. Sin ofender, mamá.

Todos nos reímos y Addie nos mira con una ceja alzada.

—Sin duda, sus hijas son únicas —señala dirigiéndose a mi padre—. Mi hijo también es bastante duro a veces. Estudia en Ashmont también. Tal vez él y Dove hayan coincidido.

Todas las miradas se clavan en mí y yo siento el corazón rebotar contra mi pecho de manera violenta, queriendo escapar para huir de esta estúpida conversación incómoda.

A pesar de mi sudor de manos, finjo sorpresa y esbozo una sonrisa.

—Pues... no sé quién es. ¿Qué estudia?

La señora Shanahan ladea la cabeza divertida y me dedica una sonrisa cómplice.

Juro que me atraganto con mi propia saliva.

¿Lo sabe?

—Estudia ingeniería informática y, además, es capitán del equipo de lacrosse de la universidad. Es raro que no hayas coincidido con él.

Me encojo de hombros fingiendo inocencia.

—Pues ni idea...

Siento como Addie me da un pequeño golpe por debajo de la mesa y en cuanto mi tenedor toca el plato le dedico una mirada fulminante.

—Yo siempre he sido más de rugby —comenta mi padre, desviando el tema de conversación—. Dove practica boxeo, solo como hobby. Pero tiene un gancho de izquierda increíble.

La sonrisa de la señora Shanahan se ensancha aún más, como si mi padre acabase de confirmarle alguna sospecha que se encontraba revoloteando por su cabeza.

Pero no continúa ni dice nada más, desvía la conversación y la cena transcurre tranquilamente sin que se vuelva a pronunciar de nuevo el nombre de Niall.

Al menos no de manera directa.

Horas después, estamos Addie y yo ya cambiadas en el salón viendo una película. Nuestros padres llevan un buen rato en el despacho con ella, negociando varias cosas sobre la inversión.

—Gracias Dove —dice Addie de pronto, con su cabeza apoyada en mis muslos tumbada en el sofá.

Bajo mi mirada y le acaricio el cabello cobrizo.

—¿Por qué?

—Por haber venido por mi cumpleaños. Desde que no estás aquí todo es mucho más complicado. Mamá y papá me sobreprotegen demasiado…

—Pero sabes por qué lo hacen —interrumpo con firmeza—. No quieren que se repita contigo lo que me pasó a mí.

Addie se levanta y se sienta a mi lado con el ceño ligeramente fruncido.

—Lo sé. Y lo entiendo, de verdad. Pero ya tengo dieciséis años. No soy una cría.

Suelto una pequeña risa nasal.

—Eso decía yo y mira.

Noto como pestañea y pone los ojos en blanco, cruzándose de brazos, claramente molesta.

Entiendo lo que significa para ella convertirse en la hermana menor y tener que soportar que tus padres no quieran cometer los mismos errores que cometieron conmigo. Nuestro padre sería capaz de destruir el mundo por sus pajaritos, y estuvo a punto de hacerlo cuando pasó lo mío.

Menos mal que mamá es su voz de la razón.

—Dales tiempo —murmuro acercándome a ella en el sofá—. Sabes que mamá no dejará que papá te encierre como si fueras Rapunzel. Es ahora cuando tienes que empezar a salir, hacer amigos... pero siempre con precaución. Los monstruos no siempre son de color negro y el demonio no siempre lleva cuernos.

Ella mueve la cabeza de un lado a otro y se acurruca de nuevo encima de mis piernas.

—Te quiero, Dovey.

—Y yo a ti, Addie.

Finalmente y después de un largo rato, nuestros padres y la otra mujer salen del despacho. Para mi sorpresa, la señora Shanahan se acerca a mí, con ese mono negro de vestir acompañado por unos tacones que le hacen parecer intimidante, aunque su sonrisa contrasta con toda ella.

—Dove... —dice ladeando la cabeza—. ¿Puedo hablar un momento contigo?

Miro nerviosa a mi hermana y, para mi sorpresa, veo que se ha quedado dormida. Mi padre no tarda en acercarse y cogerla con cuidado en brazos, llevándola escaleras arriba hacia su habitación.

Hago el intento de levantarme del sofá asintiendo y ella niega, sentándose a mi lado. Mi madre también nos deja a solas cuando sube las escaleras detrás de mi padre.

Veo cómo cruza las piernas y me mira, colocando sus manos en las rodillas y me dedica una de esas miradas que tantas veces me ha dedicado mi padre, con una mezcla de amor maternal y advertencia.

—No quiero que te pongas nerviosa. Solo quería hablar un momento contigo a solas. Después de todo, tengo que conocer a la chica por la que mi hijo despotrica tanto.

Frunzo los labios y tomo aire.

—Así que lo sabe.

—Sé lo necesario. Dove esto. Dove lo otro. Dove no me entiende. Dove es así. Dove es asá... —Se ríe suavemente—. Niall no es de muchas palabras, pero cuando quiere hablar, no se calla nada. Tampoco quiero que pienses que estoy enfadada contigo. Solo quiero ayudarte a entenderle.

Levanto la mirada y observo su rostro con el ceño fruncido.

—¿A qué se refiere?

—Bueno... —comienza a hablar—. Niall no ha tenido un camino fácil. No desde que su padre... —Traga saliva y hace una pequeña pausa, colocando las palabras en la punta de su lengua—, se quitó la vida.

No digo nada, solo la observo, esperando a que continúe hablando.

—Niall tenía doce años cuando ocurrió. Su padre solía pasar a recogerle todos los miércoles para ir al campo de lacrosse a practicar y comer gofres. —Una sonrisa asoma en sus labios—. Además tenía un stick nuevo y no se aguantaba las ganas de probarlo. —La sonrisa desaparece—. Lo esperó, pero no apareció. Fue él mismo quien encontró su coche al lado de un puente y el cuerpo de su padre abajo, en el río.

Mi garganta se queda muda, sin saber exactamente qué decir.

—Tardé meses en sacarle de la habitación y estuvo un año entero sin coger un crosse. Y no sabes lo que me costó que aceptara ir a estudiar a Estados Unidos. Pero, desde hace un mes, mi hijo está distinto. Le veo sonreír más, sobre todo cuando habla de ti. Pero sé que tenéis altibajos.

Trago saliva con dificultad.

—Entonces, ¿qué me recomienda que haga?

—Eso no te lo puedo decir, porque a veces no le entiendo ni yo. No vengo a darte lecciones, solo quiero que entiendas que le importas de verdad, a pesar de todo lo que esté pasando entre vosotros. —Se levanta del sofá y me dedica una cálida sonrisa—. Espero que podamos coincidir en circunstancias más informales.

Abandona el salón para dirigirse a la entrada principal. Antes de que pueda divagar en mis pensamientos, el móvil vibra en la mesa, cuando lo agarro veo un mensaje de Karla por el grupo.

Karla 

Acaban de sacar a Niall lesionado del campo.

Tiene pinta de ser grave, pero hasta que no termine el partido no podremos saber más.

El aire se me encoge en los pulmones y, tan rápido como puedo, me meto en Instagram y le escribo por nuestro chat, dejando completamente el orgullo a un puto lado. Ni siquiera recuerdo que tengo su número de teléfono.

Ni siquiera lo pienso dos veces.

@dove.edevane 

Me acaba de contar Karla lo que ha pasado.

¿Estás bien?

¿Qué ha pasado?

Respóndeme, Niall, por favor.

Pasan los minutos y no recibo respuesta.

Miro las stories por si se ve algo del partido, pero no hay nada más que fans furiosos quejándose de que hayan lesionado a su capitán a unas semanas de la final para las nacionales.

Mi pantalla cambia y un número aparece en pantalla.

El suyo.

Tampoco me lo pienso demasiado cuando me llevo el móvil a la oreja.

—¿Niall?

—Tranquila, no me tienen que amputar nada.

Chasqueo la lengua y me levanto del sofá negando con la cabeza.

—¿Estás bien?

Hace una pequeña pausa y juro que puedo sentir su sonrisa a través de la línea.

—Nada grave, pero tengo que guardar reposo absoluto. Tengo el codo izquierdo jodido por una hiperextensión y una contusión en el costado. Pero tengo las costillas en su sitio.

Me tiro de nuevo al sofá y suspiro aliviada.

—Entonces, podrás jugar la final.

—Sí.

—Me has asustado.

—Tú también, bruja. ¿Cuatro mensajes de golpe junto con mi nombre? Pensaba que habías olvidado cómo se escribía.

Niego con la cabeza y miro al techo.

—¿Para qué me llamas? —pregunto tragándome el orgullo.

De fondo, escucho unos vítores y un silbato. Sigue en el partido, probablemente viendo toda la escena desde el banquillo.

—Quería asegurarme de que eras tú quién me había escrito esos mensajes.

Suelto una risa nasal.

—¿Y quién iba a ser?

—No sé, a lo mejor te habían hackeado la cuenta —responde con tono divertido—. Por cierto, no me escribas más por Instagram. Usa mi número. Espero que me tengas agregado con un nombre bonito.

Intento reírme, pero la conversación que he tenido con su madre hace un momento regresa a mi cabeza.

—Oye, ¿tú sabías algo de la inversión que va a hacer mi padre a la empresa de tu madre?

Se hace un silencio pesado en la línea. Puedo escuchar su respiración agitarse.

—¿Qué?

—Sí. Tu madre ha cenado en mi casa esta noche. No tenía ni idea y...

—Joder... —oigo que masculla al otro lado de la línea.

—No le he contado nada, si es lo que te preocupa...

—Pero ella si te ha contado cosas a ti, ¿verdad?

Trago saliva y me tumbo en el sofá con el móvil en la oreja, cerrando los ojos y mentalizándome para decir lo siguiente.

—Lo de... tu padre.

—¿Y?

—¿Cómo que “y”? —replico confundida—. Me contó lo mucho que te afectó y lo mal que lo pasaste.

—Y ahora sientes lástima por mí.

Me incorporo de nuevo con el ceño fruncido.

—No es lástima. Se llama empatizar, joder.

—No, se llama mirarme como si fuese un puto juguete roto. Y no quiero que me miren así nunca más.

—¿Y cómo tengo que mirarte?

—De la misma manera que lo hacías cuando cabalgabas sobre mi polla el sábado pasado.

El calor me sube hasta las mejillas y tengo que mirar a mi alrededor por si hay alguien, avergonzada de lo que Niall acaba de decir. Me quedo en silencio, sin saber cómo responder a esas palabras. La capacidad que tiene este chico de llevar todo el rato la conversación a términos sexuales me pone de los nervios.

De nuevo, rompe el silencio.

—¿Cuándo vuelves?

—Tengo el vuelo mañana a mediodía, pero no sé a qué hora llegaré a Ashmont. Me pierdo con las zonas horarias.

—¿Sabes ya por qué me enfadé contigo?

—Sinceramente, no.

—Bien, pues usa ese viaje para aclarar esa cabecita tan bonita que tienes. Te doy hasta el martes. No soy muy paciente, pero como no te has dado cuenta, espero que lo hagas cuando nos veamos. Si no, tendrás un nuevo castigo.

Castigos.

Los castigos de Niall tienen su lado bueno y su lado malo.

Y recordando el último...

—¿Castigo?

—Sí. Uno que será más largo y jodido.

La curiosidad me invade, pero no dejo que se dé cuenta.

—No quiero más castigos.

—Pues pórtate bien bruja y pon a funcionar esa cabecita.

Ni lesionado es capaz de dejar a un lado las mierdas que tenemos entre nosotros.

—Eres un cerdo manipulador.

—Y tú una bocazas. Pero nos hacemos compañía en esta mierda que tenemos. —Hace un breve silencio y suelta un suspiro—. Vete a dormir. Mañana tienes un vuelo largo y quiero esa cabeza funcionando e igual de despierta que tu cuerpo para la próxima vez que te vea.

—Estás enfermo.

—Pero te encanta.

La llamada se corta antes de que pueda decirle nada más.

Será capullo.
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TREINTA Y DOS

DOVE

Domingo

El cielo gris de Liverpool se alza encima de mi cabeza mientras que camino en dirección a la misma cafetería donde quedé ayer con Cassie y Lianne. Cuando llego, ambas están dentro y sentadas en una de las mesas, esperando a que les sirvan sus cafés. En cuanto me ven, las dos me dedican una cálida sonrisa.

—Uh, esa cara, Dovey —murmura Cass a la vez que me siento en el asiento libre—. O no has dormido o has hablado con el irlandés.

Tuerzo el gesto y suelto un suspiro mientras me quito el abrigo.

—Me llamó anoche.

Cassie suelta un grito emocionada.

—¿Hubo sexting?

—¡Cass! —le reprende Lianne.

Suelto una risilla y niego con la cabeza.

—Niall es más de contacto físico. Más bien me amenazó con adivinar por qué se había enfadado, Si no, me castigaría.

—Claro... —murmura Lianne a la vez que la camarera se acerca para dejar nuestros cafés—. Lo normal en una relación sana.

—No estamos saliendo —replico.

—Ese tío está fatal de la cabeza, me encanta para ti —señala Cassie dándome un leve codazo.

Doy un sorbo a mi café sonriendo.

—¿Y qué tal la cena con su madre anoche? —pregunta esta vez Lianne con una ceja alzada.

Dejo la taza de nuevo en la mesa, recordando el mensaje que les envié anoche.

—No muy bien, teniendo en cuenta que me dio una charla sobre su hijo y para colmo me contó lo de su padre.

—¿No lo sabías? —inquiere Lianne—. El suicidio de Tobias Shanahan fue uno de los casos más mediáticos.

Pues no, no lo sabía.

Pero hubiera preferido que Niall me lo contara. No ella.

Asiento levemente y me encojo de hombros, torciendo el gesto, pero Cassie habla antes que yo.

—A ver —dice a la vez que se quita las gafas para limpiarlas—. Él tiene sus traumas y tú tienes tu pasado, que también es jodido. Sin duda, sois tal para cual.

Lianne está a punto de contestar cuando la puerta de la cafetería se abre.

Cassie, que puede ver la entrada, deja de limpiar sus gafas y se queda completamente quieta. Lianne también parece una estatua y a mí no me hace falta mirar hacia la entrada para saber quién es.

—Mierda —murmura Lianne—. No sabíamos que...

—No importa —interrumpo—. No es culpa vuestra.

Cuando llega a nuestro lado, se detiene en la mesa y nos mira una a una, deteniéndose sobre todo en mí.

—Vaya, qué casualidad.

—Casualidad… —susurra Cassie con burla en su voz—. Sabías perfectamente que estaríamos aquí. Siempre veníamos las cuatro juntas.

Escucho una risa y tengo que apretar los puños para no soltarle un puñetazo.

—¿Qué, Dove? ¿No saludas a una vieja amiga?

—Las amigas no se lían con sus exnovios. Y menos si son maltratadores.

Todos mis músculos se tensan cuando Lianne dice esas palabras.

—Erik ha cambiado. Pero como solo os creéis una versión...

—Al menos mantén a tu chucho lejos de Dove. Te recuerdo que tiene una orden de alejamiento —espeta Cassie poniéndose las gafas.

Margot hace un gesto de desdén con su mano y sonríe.

—Está en Londres de prácticas. Hasta dentro de unas semanas no regresa.

—Mejor —digo de pronto, ladeando la cabeza hacia ella—. A ver si se pudre allí.

Hasta a mí me sorprende la manera en la que digo esas palabras, con un veneno invisible y rabioso que parece contagiar a mis amigas por la manera en la que observan a Margot.

—Ay, chica. Supéralo. Tienes que dejar de ir por la vida en modo víctima.

—¿Víctima? —repito incrédula—. Tú misma me acompañaste a denunciarlo. Tú misma me ayudaste a bajar el vídeo de internet con mis abogados. Tú fuiste la que me animó a ir al médico para denunciar los maltratos. Y ahora mírate... 

—Con rencor en el cuerpo no se vive, Edevane. La gente cambia.

—Lárgate, Margot —murmura con tono amenazante Lianne—. Ahorra tu saliva para cosas mejores.

Ella ni se despide cuando sale de la cafetería bastante enfadada y nos deja a las tres a solas de nuevo, con un peso encima que incluso duele pero que, al ser compartido, se hace más ameno.

***

Martes

—¡Sube la guardia, Dove! —exclama Suzzie desde una de las esquinas del ring—. ¡Si la abres tanto, va a conseguir darte!

Hago lo que me ordena y subo aún más la guardia, girando sobre mi eje para bailar sobre el ring a la vez que intento leer el lenguaje corporal de Cole. Me veo obligada a dar un paso atrás cuando Cole me lanza un derechazo, agachándome para esquivarlo.

—¿Has dormido mal o qué? —pregunta Cole con una media sonrisa—. Ya no estás de vacaciones.

—Cierra la boca —replico entre dientes.

—¡Eh! ¡Concentraos! —exclama Suzzie dando una palmada en la lona. Parece que nos ha escuchado—. Las discusiones las dejáis para luego.

Aprovecho la distracción y cargo contra él. Lanzo un gancho de izquierda que Cole no llega a esquivar y juro que es un espectáculo visual ver como la sonrisa se le desmorona del rostro. No le doy tiempo a recuperarse cuando le impacto un jab en el costado.

El segundo lo detiene pero cuando me impulso sobre mi pie derecho y le conecto un golpe en su guardia, el impacto le obliga a retroceder.

—¡Eso es, joder! ¡Mantén el ritmo, Edevane!

Siento el sudor empapar zonas de mi cuerpo que incluso desconocía y los temblores en mi abdomen y brazos empiezan a hacerse cada vez más presentes.

Cole arremete e intenta devolvérmela, pero, para cuando quiere impactar el gancho, consigo esquivarlo bloqueando con el antebrazo. Ese momento es todo lo que necesito para lanzar un uppercut.

No le da de lleno, pero le roza lo suficiente el mentón haciendo que se tambalee.

—¡Tiempo!

Suzzi da dos palmadas y ambos nos detenemos, mirándonos el uno al otro, con la adrenalina aun recorriendo nuestros cuerpos.

Cole me sonríe y asiente orgulloso.

—Parece que has vuelto más guerrera de Liverpool.

—Cállate —espeto, bajándome del ring.

—Oh, venga, pelirroja... —dice detrás de mí mientras que yo tiro del velcro de uno de los guantes con mis dientes—. Tienes que ser más receptiva.

Pongo los ojos en blanco y me quito los guantes. Suzanne se acerca con una sonrisa y me coloca una mano en el hombro.

—Es una pena que no quieras competir. Es increíble lo bien que se te da.

Estoy a punto de contestar cuando un quejido resuena en el aire. Todas nuestras cabezas se giran hacia la zona de espalderas, donde hay esteras y bancos que normalmente utilizan los fisioterapeutas como zona de rehabilitación.

Desde aquí puedo ver cómo mueve la mano derecha, quejándose de algo mientras señala el codo izquierdo, intentando convencer de algo al fisio. El hombre niega con la cabeza y le devuelve la pelota, señalando ambas manos y después alejándose de ahí.

Niall resopla y cuando vuelve al ejercicio, levanta la mirada e impacta sus ojos en mí. Una parte de mí sigue sin acostumbrarse a lo que es que un hombre como él me mire, y los escalofríos en mi espalda son la prueba de ello.

Una pequeña sonrisa asoma por esos labios carnosos, sin dejar mostrar sus dientes blancos, a la vez que realiza el ejercicio que el hombre le ha ordenado.

—Es un quejica.

La voz de Suzanne me saca de mis pensamientos.

Sacudo la cabeza y la miro.

—¿Cómo?

—Niall —aclara—. Ayer no quiso hacer los ejercicios porque decía que no le dolía el costado y hoy lleva toda la tarde quejándose de que le duele de más el codo.

Vuelvo la vista a Niall y alzo una ceja cuando me doy cuenta de que no deja de mirarme.

Con una sonrisa socarrona en mis labios me llevo ambos puños a mis ojos y los sacudo acompañando a un puchero, imitando a un bebé que llora por un biberón. Ahora es él quién alza la ceja y ladea la cabeza sin dejar de hacer el ejercicio, lo que me provoca una pequeña sonrisa.

No he vuelto a hablar con él desde la llamada del sábado y, aunque quise hacerlo cuando descubrí el porqué de su pataleta, he decidido esperar a dejarle las cosas claras en persona.

Crees que puedes manipularme y luego soltar que solo estabas jugando.

Se piensa que esto es un juego para mí.

Que él no me importa, que solo lo uso para beneficio propio o... yo qué sé.

¿Y manipularle? Joder, si no soy capaz de aguantarme una mentira, por pequeña que sea.

Pero no. Para mí la mierda que tenemos no es un juego, aunque tampoco es que sepa entender que es lo que hay entre nosotros dos. Sí, empezó como tal, pero estamos llegando a un punto de no retorno en el que, o acaba bien, o a saber qué es lo que puede pasar.

Veo que se levanta y deja la pelota a un lado. Me giro y agarro la toalla de la esquina del ring para disimular o hacer algo mientras se acerca.

Suzanne ha desaparecido y Cole también.

—¿Acabas de llamarme llorica? —pregunta con tono ronco detrás de mí, provocando que toda mi espalda se tense.

Me encojo de hombros a la vez que agarro la botella de agua y me giro hacia él.

—¿Tanto te duele que no puedes ni pasar la pelotita de una mano a otra?

De nuevo, enarca las cejas. Yo hago lo mismo.

—No me cabrees, Dove.

—Estás lesionado. No puedes hacerme nada.

—No, pero puedo empeorar el castigo para cuando me recupere. Que, por cierto, ¿ya lo has adivinado?

Cuando dice esas palabras, estoy a punto de beber de mi botella, pero mi mano se queda a medio camino cuando formula la pregunta. Espera paciente a mi respuesta, y, tras tomar aire y un trago de agua, suspiro y ladeo la cabeza.

—Antes de nada, la culpa es tuya.

Frunce el ceño, claramente confundido.

—¿Mía?

—Sí. No dejaste que me explicara. Te creaste una idea en la cabeza que no tenía nada que ver. —Coloco la botella debajo de mi brazo y me echo la toalla al hombro—. Mira, al principio, sí que lo era. El tira y afloja, el ver hasta dónde éramos capaces de llegar cada uno... Joder, siempre he sido así con los chicos. Te dije que no estaba acostumbrada a que me siguieran el juego. Pero hace tiempo que esto... —señalo con mi dedo índice primero hacia él y después a mí— dejó de serlo.

Puedo sentir su mirada clavada en mí, procesando mis palabras en su cabeza, rodando los engranajes de su cerebro para entender mis palabras.

Después de varios segundos, habla.

—Entonces, ya no estamos jugando.

—Yo no. Tú, no sé.

—Yo tampoco, bruja.

Una pequeña sonrisa se forma en mi rostro, pero desaparece cuando él frunce el ceño.

—Me enfadé porque no sé muy bien qué somos. Nunca me ha gustado poner etiquetas o definir lo que tengo con las tías. Pero contigo... no sé. Eso me toca soberanamente los cojones.

—Pues que no te los toque tanto, que estás lesionado —murmuro, dando un paso hacia él.

Una risa nasal abandona sus pulmones a la vez que da un paso hacia mí. Su brazo derecho viaja hasta mi barbilla, posando allí sus dedos índice y anular con una delicadeza que me hace sentir débil.

—Sigues volviéndome loco.

—Nunca has estado cuerdo cuando se trata de mí —respondo divertida, sin apartar mi vista de sus ojos—. Por cierto, me debes una disculpa.

Su entrecejo se cierra cuando digo esas palabras.

—¿Yo? ¿Por qué?

—Me dijiste que me fuera en Uber, vestida con poca ropa. Hice diez pedidos distintos hasta que me tocó una mujer.

Veo como ladea la cabeza divertido y su comisura se alza en una media sonrisa.

—Te di la opción del sofá.

—Ya, ¿para qué me echases a patadas de casa a la mañana siguiente? No, gracias —respondo con burla—. Podría haberme pasado algo.

—Imposible.

Ahora soy yo la que frunce el ceño.

—¿Por qué?

Una sonrisa de suficiencia se asoma en su rostro.

—Tienes instalado en tu móvil un programa de rastreo, cortesía de Callum.

—¿Un programa de rastreo?

—Sí. Si te hubiese pasado algo, me habría enterado.

Levanto las cejas con incredulidad.

—¿Me espías?

—Yo no lo llamaría espiar. Mis métodos no son tan eficaces como los de Callum, por eso le pedí que me ayudara.

—¿Y se puede saber a quién espía tu amigo?

Niall se encoge de hombros fingiendo inocencia y se inclina hacia mí, depositando sobre mis labios un casto pero dulce beso. No dura demasiado, pero sí lo suficiente como para reclamar lo que lleva una semana sin tocar.

—Estas semanas no habrá carreras, pero en dos semanas son las peleas de Owen. Podrías venir.

—¿Peleas?

—Sí. Un colega organiza peleas clandestinas. Fue donde me partí la cara con el niñato ese...

—Derek —le interrumpo. Él asiente y yo tuerzo el gesto—. Aunque boxee, no me va eso de la violencia por la cara. ¿No irás a pelearte?

Niall niega con la cabeza y retira su mano de mi mentón.

—No quiero arriesgarme a perderme la final.

—Entonces, ¿para qué quieres que vaya?

—Para limar asperezas entre nosotros.

Pongo los ojos en blanco y veo como sus labios forman una pequeña sonrisa.

—Aunque quisiera, no puedo. Tengo que estudiar.

Su mano buena viaja hasta su pecho y se encoge fingiendo dolor.

—¿Me piensas cambiar por un libro?

—Por varios en realidad. Derecho penal y civil.

Niall ladea la cabeza y me observa con diversión.

—Jamás pensé que mi competencia fuese un libro —murmura con sus ojos miel escaneando mi rostro. Una de sus manos se levanta hasta mi mejilla y la acaricia—. Por cierto, gracias... por querer aclarar las cosas.

Enarco una ceja divertida.

—¿Niall Sean Shanahan, la estrella del equipo de lacrosse inaccesible y de carácter complicado, me está dando las gracias por algo? —Coloco mi mano en su frente de manera cariñosa para comprobar si tiene fiebre y sonrío—. Creo que necesitas ir a urgencias.

—No lo vayas diciendo por ahí —advierte, siguiéndome la broma—. Tengo una imagen que mantener, bruja.

Los dos soltamos una pequeña risa ante el comentario. Niall extiende su brazo bueno y juega con un mechón pelirrojo suelto sin dejar de admirar los pequeños detalles de mi rostro, evaluando las posibilidades que tiene conmigo, como si mis rasgos determinasen el punto en el que nos encontramos en este momento.

Cuando su dedo roza mi oreja al colocar el mechón, un leve escalofrío me recorre la espalda. Sigo odiando la manera en la que este hombre afecta a todo mi sistema.

—¿Estás segura de que no quieres venir?

Niego con la cabeza sonriendo.

—Demasiada testosterona acumulada. Y no me va la violencia gratuita.

Su dedo ahora acaricia la línea de mi mandíbula, dejando un leve roce que me pone los pelos de la nuca de punta.

—Entonces, estudia. Tal vez te ganes un premio si apruebas.

—¿Con un raspado vale?

Chasquea la lengua y alza las cejas.

—Si quieres que use solo la boca, sí... —murmura, inclinándose hacia mí hasta llegar a mi oído—. Para usar otras partes de mi cuerpo tendrás que llegar a matrícula.

Una carcajada nerviosa atraviesa mi garganta y mi centro accede a la petición con una leve palpitación. Una vez que se retira, puedo ver una sonrisa victoriosa iluminar los labios.

—Pensaba que ibas a ponérmelo más difícil —rebato cruzándome de brazos. Doy un paso hacia él y coloco mis manos en sus hombros para inclinarme sobre mis puntillas y dejarle un pequeño beso en los labios—. Pero sí que podemos ir juntos a la fiesta de Halloween del Iron.

Veo como se relame los labios cuando me separo.

—Iron y Halloween... —repite llevando su mano hasta mi nuca para atraerme a él—. Me da igual donde sea mientras te pongas la cadena.

—La duda ofende —murmuro.

Sus labios se entierran en los míos de manera desesperada, dejando la suavidad con la que antes me había besado a un lado. Ahora me devora, con ansia, maldiciendo el tiempo que hemos estado separados por culpa del orgullo del otro. Se abre paso obligando a que abra los labios, aprovechando para morderlos y marcarlos. Su lengua se encuentra con la mía y ambas se entrelazan en un baile que parece más sexual que el agarre entre nuestros cuerpos.

Cuando me separo para coger aire, él apoya su frente sobre la mía y sonríe.

—¿Piensas disfrazarte? —le pregunto con una ceja alzada.

—Lo vamos viendo.
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TREINTA Y TRES

DOVE

Sábado

Queda menos de una semana para la fiesta de Halloween que se organiza en el Iron y la verdad es que todavía no tengo idea de qué disfrazarme. No es que no tenga ideas, pero no me decido por ninguna.

—Por dios, es la quinta tienda a la que entramos, Dove —espeta Karla apoyándose en la pared.

—Seguro que aquí hay gorros de bruja que no sean estúpidamente ridículos. —Hago un pucherito y ladeo la cabeza como un cachorrito—. Porfa...

Karla rueda los ojos y, antes de que pueda objetar, Lottie aparece por detrás de mí y hace el mismo puchero.

—Poooorfiiiissss... —dice Lottie imitando mi rostro.

Vesna y Saori se limitan a mirar la escena desde uno de los laterales con expresión divertida. Parece que no logramos convencerla, así que la castaña decide introducirse en la conversación.

—Venga, Karla, seguro que aquí hay un buen corsé para que te alce bien esos melones.

Karla le dedica una mirada fulminante, pero finalmente accede y todas soltamos un gritito de emoción. Desde el mostrador, una mujer de unos cincuenta años vestida con un disfraz de demonio nos saluda sin mucho entusiasmo.

Lottie inhala el aire y sonríe.

—Huele a cutrez y simplicidad. El sitio perfecto para encontrar lo que nos falta de nuestros disfraces.

Karla se cruza de brazos mientras entramos.

—No entiendo por qué no hacéis como el resto de personas y os compráis el maldito disfraz por Amazon.

Saori pasa su mano por un disfraz parecido a un kimono blanco manchado con sangre. Agarra la percha y se lo coloca por encima.

—¿Qué os parece? Con un abanico estilo gótico y que Karla me maquille con tonos pálidos. Ni tan mal.

Sonrío en su dirección y asiento.

—Y lágrimas negras. Yo lo veo.

—A ti no se te van a notar las tetas —murmura Vesna pasando por nuestro lado.

Saori agarra el kimono y entrecierra los ojos.

—Halloween se trata de dar miedo, no de enseñar carne.

—A Dove seguro que le gusta hacer ambas —añade Lottie agarrando una máscara de la purga y poniéndosela—. ¿Os imagináis a un tío persiguiéndonos con esto puesto? Qué mal rollo.

Vesna suelta una carcajada.

—Mentirosilla...

Mientras ellas siguen buscando sus disfraces, yo encuentro lo necesario para preparar un disfraz medianamente sexy y terrorífico de la Bruja del Oeste del Mago de Oz.

Me detengo enfrente del espejo para ver el vestido negro en volandas, el corseé de color verde oscuro que irá encima, un gorro puntiagudo y las medias de rejilla. Seguramente me pondré los botines negros para acompañarlo, después de todo, tengo que aguantar toda la noche y unos tacones me matarían.

Lottie se acerca sonriendo, llevando una camiseta rasgada de color blanca y pintura negra.

—Yo ya tengo idea. Algo estilo Mad Max.

—No sabía que te molaban esas pelis.

—Ni a mí hasta hace poco —dice mirando sus prendas—. Si me pongo unas medias negras y unas botas de Karla, puede quedar bien.

Asiento repetidamente y miro a Vesna, quien está mirando un espray de pintura para ponérselo en el escote.

—Mejor que ir de vampiresa pirata. Ni ella se pone de acuerdo. Aunque Karla con el disfraz de Amazon de egipcia gótica...

—Ella siempre tiene que añadirle su toque —termino diciendo a la vez que le guiño un ojo.

Después de pagar y decidir ir a tomar algo, el móvil vibra dentro de mi bolsillo.

Shanahan:

Espero que estés comprando el disfraz que yo te elegí.

Una sonrisa estúpida se forma en mi rostro cuando veo su nombre en la pantalla y no otro. Últimamente el número desconocido no ha vuelto a escribirme y, aunque tengo la esperanza de que no vuelva a hacerlo, seguramente sí que lo haga.

Dove:

Yo no te dije que me lo fuera a comprar.

Creo que prefiero ir de enfermera.

¿Qué piensas?

La respuesta no tarda en aparecer en la pantalla.

Shanahan:

Te lo pondré yo mismo si no lo haces.

Actos, consecuencias.

Pongo los ojos en blanco y niego con la cabeza.

Dove:

No te preocupes.

Me verás con él puesto.

Shanahan:

Buena chica.

¿Vas a llevar medias?

No quiero destrozarte el disfraz.

Enarco una ceja con una carcajada seca que no consigo disimular. Cuando levanto la mirada, las cuatro me miran inquisitivamente, como si estuviese escondiendo en mi teléfono un jodido secreto de estado.

—No quiero ni pensar en lo que te habrá dicho —murmura Lottie bebiendo su zumo de naranja—. No puedo tener esas imágenes de Niall en mi cabeza.

Saori, Vesna y Karla se ríen, pero yo me encojo de hombros y releo el mensaje.

Es Vesna quien habla.

—Y lo que te molaría que mi hermano te dijera esas guarradas.

Lottie se atraganta con el zumo al instante.

—¡Ves! —exclama Karla entregándole una servilleta.

—¿Qué?

Saori niega con la cabeza y resopla.

—Sabes lo mucho que le afecta que le nombren siquiera a Luka.

—No te preocupes, Lottie. Yo te acepto como cuñada. No es culpa tuya que mi hermano sea un cagado.

Lottie se sonroja aún más a la vez que sigue tosiendo y Karla le da pequeños golpecitos en la espalda.

Justo cuando voy a hablar, el móvil me vibra de nuevo.

Shanahan:

Después de la fiesta quiero verte a solas.

Solos tú y yo.

Mis labios se curvan en una pequeña sonrisa y justo cuando voy a contestar, la voz de Saori me saca de mis pensamientos.

—¿Creéis que se disfrazarán? —pregunta agarrando la pajita de su batido—. El año pasado ninguno lo hizo.

—El año pasado tuvieron carrera esa noche —recuerda Vesna apoyando la barbilla en uno de sus puños—. Con las lesiones de Conrad y Niall no quieren arriesgarse a un accidente antes de la final.

Arrugo el ceño.

—¿Y las peleas?

—¿Sabes lo de las peleas? —pregunta la castaña levantando la barbilla.

—Niall me ofreció ir a una el miércoles que viene, pero tengo parciales.

Saori suelta un suspiro frustrada.

—Agh, no me lo recuerdes... —sisea pasándose una mano por el pelo negro—. Mientras que Lottie no repita lo mismo que el año pasado...

Tanto Karla como yo miramos a la rubia con curiosidad. Cuando se da cuenta, se sonroja de nuevo, haciendo que su piel pálida tome un tono rosado.

—Ah... quise poner celoso a Luka con Theo.

—Lo que no tuvo en cuenta —interrumpe Vesna—, es que Theo está denunciado por varias chicas por acoso y muchas de ellas afirman haber estado drogadas.

—Hostias —murmura Karla abriendo los ojos de par en par.

—Obviamente funcionó —continúa la castaña—. Pero no de buena manera.

La conversación sigue de fondo y durante un momento agradezco que se haya desviado hacia otro lado completamente distinto. Cuando vuelvo a mirar el móvil, escribo una respuesta rápida antes de guardarlo de nuevo en la totebag y seguir bebiendo mi café.
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TREINTA Y CUATRO

NIALL

Miércoles

El ambiente en “el Hoyo”  está mucho más cargado que de costumbre. Hay varios corrillos con peleas y gritos y las apuestas han aumentado todavía más que la última vez. Owen no da a basto, aunque sí que saca tiempo para sacar a su amigo del ring principal, donde ha sufrido una soberana paliza por parte de Lewis, el amigo de Theo.

La luz intermitente —que indica que la pelea se ha acabado— brilla con una tonalidad roja que se mezcla con la sangre que emana del labio y la ceja de Randall.

—Uf, eso me ha dolido hasta a mí —murmura Conrad inclinándose hacia mí.

El hijo de puta ya está casi en perfectas condiciones a pesar de haber estado a punto de perforarse un pulmón con una costilla, pero aquí está, disfrutando del sadismo de ver a la gente pegarse.

Callum, él y yo estamos apoyados en una de las columnas de los laterales del ring mientras que Ken le venda las manos a Luka, el cual solo lleva puestos unos pantalones cortos negros.

—Manda huevos que tenga que venir a cuidar de los lisiados —espeta Callum con tono divertido—. No sabía que ahora era enfermero.

—Cállate, Foxy, que tú estés ileso solo significa que no tienes los huevos de arrimarte a una pelea.

Callum chasquea la lengua y se cruza de brazos.

—Lo tuyo no fue por una pelea. Y lo de Niall tampoco. Además, soy el cerebro del puto grupo. Sin mí, estarías entre rejas hace tiempo —añade señalándole con el dedo índice—. Mientras vosotros os dais de hostias, yo gestiono vuestras mierdas.

Conrad suelta una carcajada con diversión y le mira con una ceja alzada.

—Claro, como ponerle a la pobre Karla un sistema de software rastreable en el teléfono para controlarla y espiarla.

Ken es el que ahora se ríe mientras camina hacia nosotros después de terminar de ponerle las vendas en los nudillos a Luka.

—Hostia, Conrad. Has aprendido a decir palabras con más de tres sílabas. Sin duda, estar lesionado te sienta bien.

—¿Sabes también quién se me sienta bien encima? Tu her...

—Te juro, Lis, que como sigas esa frase, te perforo yo mismo el pulmón.

Luka, que hasta ahora había estado en silencio, se levanta del asiento donde le estaba poniendo Ken las vendas y gira el cuello, haciendo tronar sus huesos con el movimiento. Callum se acerca a él y le entrega el bucal.

—No vuelvas a morderte el labio con él, Vetro.

—Vete a la mierda.

Luka se coloca el bucal sonriendo de manera sarcástica hacia nuestro amigo y, después de que ambos choquen los puños y haga lo mismo con el resto de nosotros, camina hacia la parte interna del ring.

No evito mirar hacia la puerta de entrada al lugar, la cual está escoltada por varios matones contratados por el propio Owen.

—¿Le dijiste que viniera? —oigo que Conrad me pregunta al oído.

Cuando le miro, tiene una ceja alzada.

Tanto él como el resto saben la rutina en la que me he sumido con Dove estas semanas, pasando incluso más tiempo con ella que con mis amigos.

Después de sus entrenamientos y mi rehabilitación, las escapadas a su facultad para verla veinte minutos, cuando me espera a la salida de los entrenamientos de lacrosse...

Ha sido un círculo vicioso del que no hemos salido.

Y todo por ella.

Uno de los días esperó a que todos abandonaran el vestuario, sabiendo que yo iba a tardar más en salir por el dolor al cambiarme de ropa.

Otro de ellos, salimos del gimnasio y acabamos follando en el Mustang para después ir a por un café del Madier’s, recordando de esa manera el motivo por el que la conocí.

Follar.

Salir a comer.

Reírnos.

Enfadarnos por cualquier gilipollez.

Enterrar la lengua entre sus piernas para que se le olvide el motivo.

Y volver a follar.

Lo que no hacemos es hablar de lo nuestro. Definir qué somos, qué límites tenemos que tocar y hasta qué punto podemos llegar con el resto.

Creo que la exclusividad está implícita, aunque no la ofrezcamos.

No me importaría dejar claros los términos, pero creo que me gusta más así: continuar con lo que tenemos aunque a ojos de la gente sea... extraño.

Tomo aire y sacudo la cabeza, volviendo mi vista hacia Theo, quien entra a la zona delimitada principal dando saltos.

—Sí, pero dijo que tenía parciales.

—Hostia, es verdad —murmura Conrad—. Había olvidado que son ahora.

Ken es el que habla a continuación.

—¿Tú no los haces?

Conrad niega con la cabeza a la vez que se pasa la lengua por el labio inferior.

—Me los han aplazado por la lesión. Hasta después de la final no tendré que hacerlos, cosa que no ha puesto muy contenta a mi madre, pero bueno.

Nadie dice nada más, básicamente porque el tema de Conrad con sus padres es uno de los temas más tabúes que existen entre nosotros, así que dejamos que escurra mientras que Luka y Theo se preparan para pelear.

Cambio el peso de la pierna y tuerzo el gesto al sentir un pinchazo en la costilla. Callum se da cuenta.

—¿Necesitas que te lleven en brazos, princesa?

Le fulmino con la mirada y él solo sonríe de manera confidente. Cuando voy a responderle, la luz roja cambia y se vuelve verde, dando comienzo a la pelea entre nuestro amigo y el idiota de Theo.

El eco de los gritos resuena contra las paredes grises del lugar cuando ambos luchadores empiezan a tantearse el terreno el uno al otro. No es la primera vez que Luka se enfrenta a él, pero sí es cierto que la última vez Theo le pegó una buena paliza.

Empiezan con jabs rápidos, levantando la mano y adelantándose una vez tras otra para mantener la distancia entre ellos.

El problema es que después de los jabs, van los golpes fuertes.

No termino de formular ese pensamiento cuando Theo lanza un uppercut directo que Luka esquiva a duras penas. La gente del lado de Theo grita cuando lo falla y veo como se pasa una mano por el pelo, nervioso.

—Eso ha estado cerca —murmura Callum.

No le contesto, solo me limito a observar la pelea con cierto nerviosismo, pensando en que si Theo se pasa como la última vez, tendré que meterme sí o sí a proteger a mi amigo.

Como si mi cuerpo me escuchase, un pinchazo en las costillas me recuerda que, por desgracia, soy humano y que no puedo estar obligándolo a romperlo cuando a mí me plazca.

Luka lanza el primer golpe seco hacia su estómago, el cual impacta de lleno. Theo se ve obligado a dar dos pasos hacia atrás para recuperar el aire, sorprendido por el golpe.

—¿Apostaste algo? —me pregunta Conrad a mi derecha.

—Cincuenta pavos a un KO a favor de Luka. Ha estado entrenando bastante.

Conrad suelta una carcajada y asiente.

Contesta algo, pero dejo de escuchar cuando siento como los pelos de mi nuca se erizan. Es una sensación extraña, como de incomodidad y repulsión que últimamente es muy frecuente cada vez que siento a cierta persona cerca.

Mi amigo también lo nota cuando gira la cabeza hacia la puerta, observándole entrar antes que el resto.

Conrad se incorpora como puede y Callum le agarra por los hombros.

—¿Qué hace ese hijo de puta aquí? Está vetado.

—Estate quietecito, Lis. Por favor —ordena Callum, aunque suena más a una petición.

Le veo cruzar la entrada y saludar a todo el que se encuentra por el camino como si nada, lanzando sonrisas socarronas y chocando los puños, a pesar de que mucha gente le mira sabiendo una sola cosa.

Él no debería estar aquí.

Ken chasquea la lengua cuando le ve llegar al grupo de Theo y saludar a Lewis y Marco. Su mirada se posa en nuestro grupo, concretamente en mí. Cuando me mira, me lanza una pequeña sonrisa y hace un ademán con la cabeza.

¿Me está saludando?

No. No es a mí.

Es a Conrad.

—Te juro que voy a reventarle la puta cabeza a ese pedazo de m...

Coloco rápidamente una mano en su hombro y niego con la cabeza.

—No merece la pena. Tenemos que llegar al puto partido, así que cálmate.

La pelea sigue, Luka tiene arrinconado a Theo contra las cuerdas dando golpes mientras que su contrincante alza los brazos para protegerse de cada uno de ellos.

Los golpes de Luka no se detienen. Uno tras otro, va provocando que Theo baje su guardia poco a poco, jadeando y escupiendo sangre de su boca. De un momento a otro, su mano derecha baja y Luka no lo duda cuando arremete con un derechazo al pómulo del mismo lado de Theo.

El golpe provoca el silencio.

Se hace una pequeña pausa a la vez que el cuerpo de Theo se desploma y cae a la lona.

—¡Eso es! —exclama Conrad levantando un brazo.

Callum y Ken silban hacia Luka y el lugar estalla en gritos y abuchean. Alguien grita desde mi derecha “KO técnico” y Owen aparece para levantarle la mano a Luka como si acabase de ganar un cinturón de la UFC.

Alzo la ceja y le doy un codazo al rubio.

—¿Ves? Cincuenta pavos muy bien invertidos.

—El sábado invitas tú, cabronazo.

Luka se baja del ring después de que Owen le dé una palmada en el hombro para felicitarle. Cuando llega a nuestra altura, le muestra las manos a Ken, el cual empieza a quitarle las vendas de los nudillos llenas de sangre.

El castaño escupe al suelo y se retira el bucal. Hay bastante sangre.

—Joder, las ganas que tenía de esto.

Cuando miro a Theo, veo que Marco, Lewis y Derek están intentando despertarle, dándole golpecitos en la cara mientras que un chico que sé que va a la facultad de medicina con Saori se acerca a revisarle las heridas y comprobar su estado.

Derek se echa hacia atrás y nos mira, aunque esta vez no hay sonrisa socarrona. Está serio, con los labios en una fina línea, el ceño fruncido y los puños apretados.

Ahora soy yo quien le lanzo la sonrisa socarrona y hago un ademán con la cabeza, dándole de su propia medicina.

Marco le dice algo al oído a la vez que Derek sostiene mi mirada, apretando la mandíbula. No es hasta que Marco se agacha para decirle algo a Lewis, cuando el italiano y el pelinegro se acercan a nosotros.

—Oh, mierda... —sisea Callum.

Ken termina de quitarle las vendas a Luka y tras dejarlas a un lado, observa a los dos chicos.

Marco se acerca con furia.

—¿Vas encocado?

Luka abre los ojos de par en par y suelta una carcajada sonora.

—¿Tú eres imbécil?

—Le has dejado KO.

—Tío... —interrumpe Ken—. Estaba jadeando como un perro en verano. Últimamente tiene la forma física en la mierda. ¿Qué esperabais?

Marco da un paso al frente, pero Derek le pone una mano en el pecho para detenerle sin decir nada. Mi sonrisa socarrona regresa a mis labios mirando a Derek.

—¿Ocurre algo, Graves?

No reacciona cuando le llamo por el apellido, solo entrecierra los ojos.

—Jodido niñato pijo...

Conrad da un paso al frente.

—No me obligues a lanzarte desde la parte de arriba del Hoyo.

La sonrisa arrogante decora de pronto los labios de Derek y sus ojos brillan, como si una pequeña idea se le hubiese cruzado por esa cabeza de maníaco imbécil que tiene.

—No te preocupes, rubito. Yo, al contrario de otras, no le tengo un pánico irracional a las alturas.

Un silencio sepulcral recorre el lugar cuando suelta esas palabras.

Mi corazón bombea más sangre de la necesaria y siento la rabia inundar cada centímetro de mi cuerpo a la vez que la frase resuena una y otra vez en mi maldita cabeza.

—¿Qué cojones has dicho? —pregunto con la voz baja pero tensa.

—¿Estás sordo? —dice con arrogancia—. Creo que no hace falta que lo repita.

No sé cómo lo sabe.

No entiendo por qué este tío sabe que Dove le tiene fobia a las alturas. Una idea fugaz asoma en mi cabeza. Una idea que no se desvanece, sino que se queda enganchada en una zona de mi cerebro.

El bullicio a nuestro alrededor desaparece, aunque ahora mismo lo único que escucho es el latido de mi corazón en mis oídos y el rugido del cuerpo pidiendo que le reviente la cabeza ahí mismo.

Dejo de pensar.

Avanzo hacia él.

Pero unas manos no tardan en detenerme.

—¡Eh, eh, Irish!

Un cabello negro se interpone cuando avanzo y dos manos me empujan hacia atrás, utilizando su cuerpo de barrera.

—¡Aparta!

No consigue retenerme.

O al menos no hasta que dos manos me agarran por la espalda y me tiran hacia atrás.

—¡Ahora no! No aquí —me pide Ken colocándose detrás de mí—. Respira y mantén la puta calma.

Derek sigue en el mismo sitio, lanzando una sonrisa de orgullo, como si estuviese consiguiendo justamente lo que quiere.

Ha tocado justo donde quería.

Hijo de puta.

—¿Quieres pegarme otra vez? —provoca ladeando su cabeza y levantando los brazos—. Venga, ten huevos. Seguro que ella estaría orgullosa de verte rompiéndole la cara a alguien otra vez.

—¡Cierra la puta boca! —estallo contra él empujando el pecho de Callum y señalando con el dedo índice hacia Derek.

—¡No caigas! —exclama Callum.

Cuando miro hacia Luka, veo que él también está conteniendo a Conrad, quien tiene la misma pinta de querer desollarlo ahí mismo si hace falta.

De nuevo, escucho la voz de Ken.

—Está buscando esto, que eches por tierra la rehabilitación, el partido, tu relación con Dove... todo.

Su nombre suena en un tono más alto que el resto de palabras, tomando protagonismo.

Y de nuevo lo pienso.

¿Cómo cojones sabe este jodido imbécil del miedo a las alturas de Dove?

¿Ha estado tirándose a otros?

¿Ha estado haciendo con él lo mismo que conmigo?

Doy un paso atrás y escupo en su dirección justo cuando Owen se acerca para detener la pelea que está a punto de estallar.

—Te dije que no volvieras —sisea en dirección a Derek.

Él se encoge de hombros y me sonríe, para después alejarse.
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TREINTA Y CINCO

DOVE

Miércoles

Las manos me tiemblan a la vez que releo el mensaje.

Número desconocido:

Tengo ganas de jugar contigo, Dove...

Me han comentado que tu noviecito ya no nos molestará.

Trago saliva y borro los mensajes rápidamente después de leerlo por novena vez, igual que he hecho con todos los anteriores, intentando de esa manera olvidar todo y dejar escurrir el bulto.

Cuando vuelvo mi vista a los apuntes, todas las letras están borrosas. Tardo un poco en darme cuenta que es a causa de mis lágrimas, así que las limpio con rapidez y bebo un trago de mi café.

Tomo aire para calmarme y me obligo a seguir estudiando y no dejarme caer en el bucle de rayadas que he intentado dejar en Liverpool. Aunque ese pinchazo en el pecho llamado angustia no desaparece.

Es cuando agarro un subrayador azul y comienzo a leer un nuevo párrafo que escucho dos golpes secos contra el ventanal que da al balcón.

Siento el corazón detenerse, comprobando que ambos hemos escuchado el mismo ruido.

De nuevo, dos toques. Esta vez más fuerte.

Me levanto de la silla y camino temblorosa y con cautela hacia el balcón, con la paranoia inundando mi cuerpo y llevando como arma mi subrayador. Cuando corro la cortina, me encuentro un pelo rubio y unos ojos muy familiares cubiertos por la capucha de una sudadera azul del equipo de lacrosse de la universidad.

Suspiro aliviada, aunque esa sensación dura poco cuando veo cómo aprieta la mandíbula cuando me ve. Abro la ventana corredera y le observo.

—¿Se puede saber qué haces subiendo por el balcón? —espeto con tono firme—. Joder, Niall, me has asustado.

Él no dice nada, solo entra y se pasa la mano por el pelo con nerviosismo, quitándose la capucha. Veo como se acerca al escritorio y observa los apuntes esparcidos por la mesa.

Cuando se gira para mirarme, veo que está ileso.

Al menos hoy no se ha pegado con nadie.

—¿Estás llorando?

Esa pregunta me pilla por sorpresa. Rápidamente, me paso el dorso del jersey para limpiar el resto de lágrimas.

—¿Qué haces aquí, Niall?

Él chasquea la lengua y suelta un resoplido pesado.

—Eso mismo me pregunto yo —responde con un tono que me pone los pelos de punta. Nunca me ha hablado así—. ¿Qué coño hago aquí?

Mi ceño se frunce y me obligo a dar un paso hacia él.

—¿Se puede saber qué pasa? —Mi tono ahora es más cortante. Necesito que vaya al grano.

—Manda huevos que me preguntes eso. ¿Sabes? Pensaba que a pesar de no hablar de ello, era obvio que no podíamos estar con otras personas.

Parpadeo sorprendida y claramente confundida.

—¿Perdona? —interrogo ofendida—. ¿Estás... estás insinuando que he estado con alguien más?

Una carcajada sin una pizca de humor abandona su garganta.

—Ah, no. No lo estoy insinuando, te estoy pidiendo que lo admitas —ordena con tono acusativo dando un paso hacia mí—. ¿Por qué un puto imbécil sabe algo que ni mis amigos saben de ti?

El pecho se me encoge y la confusión me consume lentamente.

—Niall, ¿de qué estás hablando?

—Derek —dice de pronto—. Sabe lo de tu jodido pánico a las alturas. Algo que seguramente ni las chicas sepan.

Trago saliva con dificultad y sacudo la cabeza, reprimiendo las lágrimas ante la confusión. No entiendo de qué está hablando, yo jamás he hablado con ese tipo.

Ni siquiera he coincidido nunca con él en persona.

Lo único que sé de él es sobre su pelea con Niall y lo magullado que le dejó el rostro.

Nada más.

—Yo no... —Las palabras se ahogan en mi garganta—. No le he contado nada de eso. Ni a él ni a nadie. Solo a ti. Te juro por mi hermana que yo no...

—¿Y cómo cojones lo sabe?

Me quedo en silencio.

No puedo hablar. No puedo responder.

Porque no sé qué decir.

Niall es la única persona de todo Ashmont que sabe lo de mi fobia a las alturas, así que no entiendo por qué ese chico lo sabe. Los ojos se me llenan de nuevo de lágrimas y él chasquea la lengua.

Antes de que él hable, lo hago yo.

—¿En serio crees que te estoy engañando, Niall?

—¡No tengo ni puta idea! —exclama levantando los brazos—. No sé qué cojones pensar cuando se trata de ti.

Ambos nos quedamos en silencio y siento el dolor colarse en mis entrañas.

Dos golpes a la puerta de mi habitación nos hacen mirar en su dirección.

—¿Dove? —me llama Lottie—. ¿Estás bien?

Me muerdo el labio inferior para no sollozar y miro hacia las Nike de Niall. No consigo mirarle a la cara. No cuando digo la siguiente palabra.

—Lárgate.

De nuevo se ríe.

Las manos me tiemblan.

Sin decir nada más, se acerca al balcón y sale, para desaparecer por él. Cuando ya no está ahí, corro la cortina y abro la puerta, inundada en lágrimas. No puedo decir nada cuando Lottie me abraza y me hundo en su hombro, dejando salir toda la rabia y pena que me provoca esta mierda de situación.

***

Sábado

Saori nos enseña el mismo kimono blanco que se compró en la tienda de disfraces, con las gotas de sangre decorando el traje y las empuñaduras adornadas de color amarillo.

—¿Qué os parece?

Karla levanta la vista de su tableta gráfica y juega con el pen en la mano, mirándola a la vez que ladea la cabeza.

—Es que el amarillo no es mi color.

—Coincido —añado.

Saori resopla y se coloca un mechón de pelo negro detrás de la oreja.

—Será una fiesta de Halloween, pero también tienes que llevar el color de tu disponibilidad.

—En mi caso —aclara Karla—, el azul es “no quiero nada” y el negro “como te acerques acabas sin nariz.”

Las dos nos reímos y Karla regresa a su tableta gráfica, en la que está haciendo un dibujo de unos personajes de un ship de un anime que le gusta mucho.

—Lo que me sorprende es que vayas a llevar algo amarillo —comento cruzándome de brazos mientras ella alisa el kimono—. ¿Estás con alguien?

Saori siente la pregunta caer como un jarrón de agua fría, pero mantiene la compostura.

—Eh… bueno. No quiero que cualquiera se me acerque esta noche. Por eso prefiero ir de amarillo.

—¡CHICAAAAS! —El grito de Vesna al entrar en la habitación de Saori nos sobresalta a todas—. ¡Ghost sale esta noche!

Karla chasquea la lengua y pasa el pen por la pantalla bufando exasperada.

—Por más que te comportes como una niña de quince años no vas a tirártelo.

Vesna mueve el móvil y me lo pasa a mi primero para que vea algo en él.

—Nah. Me van más los bikers asiáticos.

Saori le lanza una percha que la castaña esquiva con facilidad.

Mantengo la vista en el móvil para ver el vídeo. Son cortes de distintas persecuciones del BMW con la policía detrás y una voz en off. Además, también aparecen chicos en moto y otro coche haciendo trompos completamente diferente al BMW, pero no reconozco el modelo.

Esta noche por Halloween, vamos a convertir las calles en nuestra puta pista de baile. Y si la poli se quiere unir, espero que vengan con zapatos nuevos que no se pierdan al pasar los 120 km/h.

—¡Van a hacer una persecución masiva! TikTok se está llenando de vídeos de gente preparando los coches, saliendo con máscaras y reuniendo a conductores de todo el puto país.

Saori se cruza de brazos y arruga el ceño.

—¿Una purga versión carreras?

Karla levanta la cabeza.

—Al menos en la purga hay sangre.

Vesna chasquea la lengua.

—Gótica sádica —bromea guardando su móvil cuando se lo devuelvo.

—¿Ghost es de aquí? —pregunto.

Vesna se sienta a mi lado en la cama de Saori y me dedica una pequeña sonrisa.

—Todos los vídeos son de autopistas cercanas a Ashmont, así que todo el mundo especula que sí —responde confiada, pasándome un brazo por el hombro. Después mira a Saori con picardía—. Lo ha compartido el biker que te gusta tanto... ¿”lisrave” se llamaba?

—Voy a ahorcarte, Vesna Vetrovic.

Vesna sale corriendo de la habitación con Saori persiguiéndola mientras levanta una percha de manera amenazante.

***

Las luces estroboscópicas del Iron parpadean en colores verdes y blanco, resaltando el ambiente a la vez que por los altavoces suena una canción de techno que no conozco.

La pista está llena de gente disfrazada: alas de demonio, capas de vampiros, presos y policías, cosplays de Harley Quinn...

No hay demasiada originalidad.

Bebo de mi ginebra y hago una pequeña mueca cuando el líquido atraviesa mi garganta.

—Vaya locura —exclama Saori con una gran sonrisa, arrugando las lágrimas que Karla le ha maquillado—. Y eso que aún no son ni las doce.

Me ajusto el gorro, el cual me he negado a quitarme a pesar del calor infernal de la discoteca. Lottie y Vesna están bailando en la pista, mientras que Karla fue al baño hace un rato.

Saori se acerca a pedir algo al camarero y en ese momento una figura masculina aparece a mi derecha. Cuando giro la vista, un chico castaño de ojos verdes me observa con una media sonrisa.

—¿Elphaba?

Arqueo una ceja.

—¿Sabes quién es?

—Me molan los musicales —añade con una media sonrisa—. ¿Bailas?

Miro de reojo a Saori, quien me dedica una sonrisa cómplice y hace un ademán con la cabeza.

***

—¿Pero tú eres nueva por aquí? —pregunta el chico después de un rato bailando.

Me paso una mano por el corsé verde y le dedico una pequeña sonrisa mientras jugueteo con la cadena de plata.

Su cadena.

—Sí, he venido para estudiar la carrera de derecho —respondo después de dar un trago a mi ginebra.

—Vaya. Tienes más cara de modelo o algo de eso. Además, con ese acento inglés tan sexy...

Fuerzo una sonrisa.

Es un poco más alto que yo, con el pelo castaño y unos ojos azules que ya han dejado de afectarme. Sin duda es guapo y baila bastante bien, pero no es el tipo de hombre que a mí me gusta.

Sobre todo cuando se ha tirado más de veinte minutos hablando únicamente de él.

Digamos que no está siendo incómodo, pero tampoco demasiado especial.

—¿Y tú qué estudias?

—Ingeniería mecánica —contesta confiado—. Me mola bastante el mundo del motor y todo eso. ¿Conoces a Ghost?

El corazón se me encoge, aunque no sé muy bien por qué.

—Algo he visto por redes —miento, como si no me hubiese pasado toda la espera en el aeropuerto revisando la cuenta de TikTok de ese tío.

No sé qué estaba buscando.

Quizá algo en común con alguien.

O más bien con él.

—Buah, está como una cabra. Me molaría muchísimo correr contra él.

Alzo las cejas, sorprendida por el atrevimiento.

Pero antes de que pueda contradecirle, alguien me agarra del brazo y me arrastra por la discoteca. El sonido de la música queda en segundo plano cuando todo el mundo empieza a sacar sus móviles y Karla, que me ha salvado de ese chico, me lleva con el resto de chicas.

Todas tienen la nariz pegada al teléfono. En ese momento, el mío vibra.

Lo saco del bolso y un mensaje entrante aparece en la pantalla.

Número desconocido:

Te has metido en problemas.

No es el mismo número anónimo de siempre.

Este es diferente.

El mensaje desaparece rápidamente y una foto de un BMW aparcado en un callejón aparece. Tiene las luces apagadas y las lunas tintadas impiden ver al conductor. 

Echo un vistazo rápido a los móviles de mis amigas. Todas tienen la misma foto en la pantalla.

En ese momento, las luces de la discoteca parpadean y el volumen de la música disminuye hasta desvanecerse al completo.

Una voz modulada inunda el ambiente.

—Toca salir a jugar.

Las luces empiezan a parpadear y el pánico se hace presente por toda la sala. La gente empieza a gritar y, a pesar de que intento mantenerme unida a las chicas, la multitud me hace perderlas.

Mi respiración se vuelve errática mientras intento mantener la tranquilidad, recordando los simulacros de incendio que hacíamos en el instituto todos los años. Pero esto no es un jodido incendio.

—¡Lottie! ¡ Saori! 

Me cruzo al chico de antes, el cual lleva una máscara en la mano y va gritando como un energúmeno, preso de la adrenalina, pegando saltos de emoción y empujando a la gente para salir cuanto antes de allí.

Trago saliva y recorro mi alrededor con los ojos, buscando una salida. Una luz roja parpadea encima de una de las puertas metálicas y el cartel verde de encima me indica la salida de emergencia más cercana.

Intento avanzar lo más rápido posible. En el camino, tengo que esquivar un vaso que se rompe a mis pies, una chica se tropieza delante de mí y para colmo, uno de mis tacones se rompe. 

Cuando llego a la puerta, la abro bajando el pomo y el aire nocturno me recibe con los brazos abiertos. Varias personas salen detrás de mí y abandonan el callejón. Yo, en cambio, me quedo ahí de pie intentando recobrar el aire, apoyándome en la pared.

Me llevo la mano al pecho y apoyo la cabeza en el muro.

Aunque la tranquilidad dura poco.

Un ronroneo suave me obliga a llevar la mirada al fondo del callejón. El pecho se me encoge cuando dos grandes faros me deslumbran y el suave ruido se acerca hacia mí con tranquilidad. La luz me obliga a llevarme una mano a los ojos para ocultar la intensidad de las luces.

Me acerco a la puerta metálica con la intención de volver a entrar, pero me doy cuenta tarde de que no se puede abrir desde fuera. Intento pensar rápido, pero el móvil vibra de nuevo en mi mano.

Ni siquiera me he dado cuenta de que no lo había guardado.

Un nuevo mensaje aparece.

Número desconocido:

Tienes diez segundos para elegir. O subes tú, o te subo yo.

¿Acaso me está dejando opción?

Miro al coche, intentado ver a través de las luces tintadas y los faros al conductor, pero no consigo ver nada más que negro.

Trago saliva cuando el coche se detiene a mi lado y espera. Paciente porque sabe que tengo que decidir.

Aunque mi elección real no sea de su agrado.

Agarro el bolso con fuerza entre mis manos y meto el móvil en él, para después rodear el coche hasta la puerta del copiloto, dudosa.

La puerta se abre sola cuando llego.

Entro. Cierro la puerta.

No miro al conductor.

En cambio, siento sus ojos clavados en mí.

Me atrevo a mirarle y me encuentro un casco de moto completamente negro con dos líneas verdes en la parte superior de su cabeza y una palabra en la parte inferior del mismo color.

Ghost.

No consigo ver nada de él.

Ni su pelo.

Ni su boca.

Veo como ladea la cabeza y lo siguiente que dice me deja helada.

—Buena chica.

Su voz es irreal, áspera y retumba en mi pecho cuando abandona ese estúpido modulador que lleva.

Retiro la mirada y me coloco las manos en las rodillas, encogiéndome en el asiento, como si su presencia ocupara todo el jodido coche.

Una de sus manos enguantadas se acerca a mi clavícula, más concretamente hasta la cadena de plata. La agarra suavemente con uno de sus dedos y me estremezco cuando uno de ellos me roza la piel.

De pronto escucho como chasquea la lengua y la deja caer.

Su mano viaja hasta el cambio de marcha y pisa a fondo el acelerador, abandonando el callejón a una velocidad más rápida de la que me gustaría. Echo un vistazo rápido a sus manos —las cuales lleva cubiertas por dos guantes negros— y la sudadera negra, que lleva que por desgracia no me da ni una pista sobre su identidad.

Salimos del callejón y varios conductores se unen a él, como si fuese su puto rey y ellos meros súbditos que besan el suelo por donde pisa. También nos rodean varias motos, de las cuales tampoco identifico a los conductores por culpa de los cascos.

Llegamos a la autopista y todos comienzan a dispersarse.

Ghost pisa a fondo el acelerador.

—¿Creías que podías salir, vestirte de verde y dejar que cualquier gilipollas se te acercara? —La voz metálica resuena por el coche.

Giro la mirada hacia él con el ceño fruncido.

—¿Perdona?

No responde al momento. El velocímetro supera los 130 km/h.

—Estás disponible, ¿no? ¿Eso significa el verde? —espeta con la voz áspera por el modulador—. Pues ahora ya no. Y menos con esa cadena en tu jodido cuello.

El estómago se me encoge y las manos me empiezan a sudar.

—N-no me visto de verde por eso —confieso en voz baja—. Solo quería pasarlo bien...

—Ya, y por eso estabas bailando con ese imbécil.

Trago saliva y cierro los ojos. No sé cómo cojones sabe que estaba bailando con otro, pero tampoco me voy a parar a preguntárselo a alguien que no conozco.

—¿Quién eres? —pregunto.

—Quiero que te quede clara una cosa, Dove. La única persona con la que puedes usar ese puto color es conmigo.

Estoy a punto de contestar.

No porque tenga algo importante qué decir.

Sino porque con eso ya ha contestado a mi pregunta.
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TREINTA Y SEIS

DOVE

Viernes

Sirenas.

Tenemos policía.

—¿Eso es...?

—Sí —me interrumpe.

Mierda.

Si nos, pillan mi madre va a matarme.

Joder, soy demasiado joven para pisar la cárcel.

Y es irónico cuando estoy estudiando justo lo que necesito para evitar que la gente entre a ella.

—Mierda, si nos pillan...

—No van a hacerlo. —La voz del modulador suena confiada—. A mí nunca me cogen.

El coche da un volantazo y salimos por una vía de servicio, entrando en un túnel completamente vacío en el cual se iluminan las luces de la policía a nuestro alrededor.

La sensación de peligro me envuelve, aunque no de la manera que lo haría a una persona cuerda y bien de la cabeza.

Porque hay veces que pienso que estoy loca por excitarme en este tipo de situaciones.

El velocímetro sigue subiendo cada vez más y él no parece tener intenciones de despegar el pie del acelerador. Me agarro al salpicadero y me doy una bofetada mental al sentir el calor bajando hacia mi entrepierna.

—¿Quién eres? 

Su mano viaja hasta el cambio de marchas.

—Lo sabes de sobra —inquiere devolviendo la mano al volante—. Pero te niegas a aceptarlo.

Salimos del túnel y cierro las piernas, intentando contener la excitación que me provoca ver a la policía por el espejo retrovisor y el peligro de que podamos chocar en cualquier momento.

—Niall...

—No me llames así —sisea—. No después de todo lo de estos días.

Respiro entrecortadamente y le repaso con la mirada.

—¿Por qué haces esto? —Mi pregunta apenas se oye por el sonido de las sirenas, pero él la escucha.

Hace una pequeña pausa y acelera.

—Porque quiero que seas la de aquella noche, pero solo conmigo. Quiero que uses el verde solo conmigo. Quiero que te pongas esa cadena, sólo cuando estés conmigo. —Nos acercamos a una curva a demasiada velocidad—. Porque quiero creer en ti y encontrar una explicación lógica a lo de Derek. Porque a pesar de que conozca tu fobia, ese idiota no sabe lo cachonda que te pones en esta situación. Solo yo.

Cierro los ojos y reprimo un gemido cuando siento como Ghost —o mejor dicho, Niall— traza la curva con una precisión que se mete por mis entrañas cuando el peligro de volcar me invade.

Cuando abro los ojos, ya no hay luces rojas pero el velocímetro no baja. Me doy la vuelta y miro hacia atrás. No solo no hay sirenas, tampoco las hay de ningún tipo.

Ha apagado todas las luces del coche.

—Les hemos perdido —susurro ahogando un gemido que resuena por todo el coche a pesar del tono.

—Dilo —ordena, ignorando mis palabras.

Me giro hacia él frunciendo el ceño.

—¿El qué?

Su mano viaja hacia el cambio de marchas, pero pasa de largo y se posa en mi muslo, apretando ligeramente.

El cuero de sus guantes me estremece la piel cuando la roza.

—Dime que no quieres que vuelva a tocarte. Dime que quieres olvidarlo todo. Dime que quieres que me aleje de una jodida vez. —Su mano se introduce en el interior de mi muslo y aprieta con más fuerza, lanzándome descargas de placer a mi centro—. Dímelo y te dejo en la puerta de tu casa.

Siento el calor subir y extenderse por cada parte de mi cuerpo mientras su mano sigue apretándome con fuerza. Las manos no me paran de sudar y puedo imaginar cómo se muerde el labio debajo del casco.

Mi silencio es toda la respuesta que necesita. Despega la mano de mi muslo y mi piel cosquillea, exigiendo que regrese a ponerla ahí. O más arriba.

—Eso pensaba.

Sigue conduciendo, aunque ya a menos velocidad y con discreción. No dice nada más en todo el trayecto hasta que llegamos a la puerta de un aparcamiento privado. 

El edificio lo reconozco al instante.

Es donde tiene su otra casa.

El ático.

La puerta se abre y entramos en un aparcamiento subterráneo que se encuentra vacío, completamente distinto al que entramos cuando vinimos con su Mustang.

Ya puedo sentir los temblores al pensar que su piso está en la planta más alta del edificio.

—¿Aquí lo escondes?

Con cuidado y sin responder, aparca el coche en uno de los cinco huecos que hay libres. Apaga el motor y toca algunos botones de la pantalla que tiene instalada, donde tiene puestas muchas cosas que no sé qué son.

Después de apagar todo el sistema eléctrico, sale del coche y me deja sola, todavía montada en él.

La puerta del copiloto se abre y, antes de dejarme salir, Niall se apoya en la parte superior, mirándome a través del casco.

—Aquí no hay cámaras. Sabes que los pisos son insonorizados. Nadie te va a escuchar si decides gritar. —Ha apagado el modulador—. Te subiste al coche sabiendo cómo iba a terminar esto. Así que te lo voy a preguntar una vez más para darte a elegir. —Se inclina hacia mí y ladea la cabeza—. ¿Quieres que pare, Dove?

Me está dando opciones. 

No es como cuando me subí en el coche.

De lo que diga ahora depende el resto de la noche.

Porque después de todo yo fui quien le dijo que se largara, dolida de que él pensara que yo me estaba tirando a otro tío a sus espaldas.

Así que me está dando otra oportunidad aparte de la que me ha dado en el coche para detener todo esto.

¿Pero de verdad quiero parar todo esto?

No. Por supuesto que no.

Por eso voy a hacer caso a la Dove de siempre.

A la que no le importan las consecuencias. Porque con Niall sé que puedo ser esa sin ningún miedo.

Levanto la barbilla y abro las piernas ligeramente.

—No.

Todo a nuestro alrededor se queda en silencio, aunque antes tampoco había ruido. Mi respiración se agita ligeramente y él me mira, sin decir nada más. 

Me inspecciona y sé que ese “no” se repite en su cabeza como una invitación para que pueda hacer conmigo lo que le plazca.

Y joder, quiero que lo haga.

Se inclina aún más hacia mí y levanta el visor del casco, mostrando una máscara debajo que solo deja ver sus ojos de color miel.

—Dilo otra vez, Dove. —Lo dice casi como una súplica.

—No pares, Niall.

Con un rápido movimiento, se quita el casco junto con la máscara negra, dejando al descubierto su rostro.

El pelo rubio le cae por la frente completamente despeinado y sudado. Tiene los labios hinchados, como si se los hubiese estado mordiendo demasiado tiempo por los nervios. Sus ojos me inspeccionan y algo dentro de mí se derrite con el deseo que irradia.

—Te he avisado.

Y pasa.

Sus labios atrapan los míos con desesperación. No hay suavidad ni delicadeza, sino más bien reproche y furia. Una de sus manos viaja hasta mi nuca para atraerme hacia él mientras que con la otra tira al asiento del piloto el casco y la máscara, para después dejarla descansando en la parte superior del coche para sujetarse. 

Su lengua baila con la mía y me obligo a hundir las uñas en el asiento de cuero para reprimir un gemido cuando atrapa mi labio y tira de él.

Después, se aleja y, con un rápido movimiento, me saca del coche. No sé cómo consigue cargarme al hombro, cerrando la puerta del coche después.

—Puedo caminar, ¿sabes? —digo sujeta a su espalda mientras me lleva como si fuese un saco de patatas.

—No cuando estás temblando. Y sigue añadiendo motivos a tu castigo.

—¿Castigo?

No me contesta, solo camina conmigo cargada a la espalda con el sonido de sus botas resonando por el aparcamiento vacío. Yo me sujeto, intentando no caerme, aunque él tiene su mano rodeada justo debajo de la parte inferior de mi vestido, haciendo presión.

Niall saca del bolsillo la misma tarjeta negra que usó aquella vez y nos acercamos a una puerta negra. Veo que la pasa y la puerta se abre sola, dando paso a un vestíbulo donde nos espera un ascensor.

Es el mismo vestíbulo de color madera y, sin bajarme camina al ascensor del ala B, como hizo la última vez que estuvimos aquí. De nuevo, pasa la tarjeta por el lector.

El ascensor no tarda en bajar y no es hasta que estamos dentro, que no me suelta con suavidad.

Mis pies tocan el suelo y trastabillo cuando el zapato que no tiene tacón me hace tambalear. Me obligo a sujetarme a la pared y él da un paso hacia mí. Su mano viaja hasta mi espalda y oigo como toca uno de los botones. Las puertas se cierran y el ascensor empieza a subir.

Su otra mano se posa en la pared a la altura de mi cabeza, acorralándome entre la pared y su cuerpo.

—Tú y el jodido verde... —susurra acercándose lentamente a mí—. ¿Ibas a dejar que otro te viera el tanga que llevas?

Contengo la respiración.

No respondo.

No cuando no tengo idea de qué manera piensa llevar a cabo esta vez ese “castigo”.

Las puertas del ascensor se abren y los dos caminamos hacia la puerta del ático de Niall. Como hizo la última vez, pasa una tarjeta verde y la puerta se abre con un pequeño clic. Al entrar las luces se encienden y una corriente de aire me recibe.

Al fondo, las puertas correderas del gran ventanal que ilumina el salón y da al balcón están abiertas de par en par, provocando que las cortinas se muevan ante el aire que entra.

Todo mi cuerpo se paraliza y siento como mis piernas se tensan a medida que entramos. Él lo hace primero, dejando las tarjetas y las llaves del coche en el mueble de la entrada. Su mano se posa en la parte baja de mi corsé y me empuja ligeramente hacia dentro para cerrar la puerta.

Las cortinas se mueven violentamente hacia el interior, mostrándome a través de ellas las luces nocturnas de la ciudad.

Estamos en el piso treinta.

A muchos metros de altura.

—No... —murmuro quedándome estática.

—Sí —replica contundente.

Puedo sentir como empieza a desabrochar con suavidad el corsé, empezando por abajo, tirando de los cordones lentamente. Su aliento roza mi cuello y siento mi cuerpo estremecerse, mezclando sensaciones, unas con otras.

—No puedo hacerlo, Niall —confieso intentando retroceder, pero su cuerpo es una barrera hasta la puerta.

—Lo harás —susurra con la voz ronca—. Si de verdad quieres que confíe en ti y te crea por encima de ese niñato, lo harás. No tienes que mirar si no quieres, pero pienso follarte en la barandilla de ese balcón.

Las palabras salen como veneno y, a pesar de que me horroriza el pensar que estamos a treinta pisos de altura, la parte insana de mi ser se calienta ante el peligro.

Esto no es solo por Derek, es el final de todo el camino que hemos construido con nuestra mierda. No creo que sea una relación, no después de todos los altibajos, mentiras y secretos.

Esto es una manera de zanjar todo.

Una de sus manos viaja hasta mi gorro de bruja y lo retira a un lado, dejando que mi pelo pelirrojo se libere. Su nariz acaricia mi cuello y, de pronto, el corsé cae al suelo. Niall rodea con sus manos mi cintura, desde la espalda hasta el abdomen, abrazándome contra él.

—No te pido que mires, bruja, pero sí que salgas ahí fuera —dice en voz baja, empujándome suavemente hacia el balcón—. Vamos a hacer realidad esa pequeña fantasía tuya.

Me doy la vuelta, trastabillando con el tacón roto y, cuando me cruzo con su mirada, una parte de mí se arrepiente.

Deseo, lujuria, desesperación y, sobre todo, decisión.

Todo eso a cambio de dejar claro de una vez por todas que soy suya, y que nadie más puede hablar de mí sin que él se entere.

—No es una...

—Shh... —Una de sus manos baja hasta el final de mi vestido de volante y se introduce por el interior, posándose en una de mis nalgas, la cual aprovecha para apretar ligeramente—. Estás temblando, pero eso es bueno. Conozco tu cuerpo, Dove. —Se inclina hacia mí con una pequeña sonrisa y susurra en mi oído—. No es pánico.

Me empuja ligeramente y me obligo a caminar de espaldas hacia el balcón. Un paso tras otro y cojeando por culpa del tacón roto. Me tenso al notar el roce de algo en mi espalda: la cortina.

Niall no aparta sus ojos de mí mientras que con una mano aprieta mi culo y con la otra me agarra de la nuca. Intento detenerme, pero él me obliga a seguir retrocediendo, hasta que siento el aire acariciar mi espalda, dándome cuenta que hemos pasado los cristales abiertos del ventanal.

Estamos en el balcón.

Puedo sentir el miedo viajar hasta mi garganta, queriendo chillar, pero por otro lado, las palpitaciones en mi centro son cada vez más intensas. Las dos sensaciones se mezclan y juro que ambas se saludan y entrelazan para hacer de esta experiencia aún más confusa.

Seguimos avanzando, hasta que mi cintura choca con algo, pero mi espalda no. Una superficie de cristal y fría roza mi nalga al tener la tela ligeramente subida por culpa de su mano en mi culo.

—Mírame.

El vello se me eriza y me obligo a mirarle solo a él.

Sé por qué me lo ordena: para que no piense en lo demás.

Justo en ese momento, la distancia entre nosotros se vuelve nula y sus labios se entierran en los míos. Es un beso urgente y depravado que esconde el ansia de querer empezar cuanto antes con lo que sea que quiera hacerme.

Sigo el beso, enredando mis manos en su cabello rubio e inclinando la cabeza para profundizarlo. Siento su lengua abrirse paso sin ningún tipo de permiso por mi parte, reclamando lo que es suyo.

Y yo le dejo.

La mano que se encuentra en mi nalga baja hasta mi entrepierna y noto que tira de ella, rasgando al completo el tanga y las medias de rejilla que le dije que iba a ponerme y las que prometió que destrozaría.

Durante ese pequeño instante me olvido de las alturas, pero el sonido del claxon me hace mirar hacia abajo. La altura me recibe, pero, antes de que pueda ver algo más, su mano se aprieta en mi barbilla y gira la cabeza para que le mire.

—A mí.

Me besa de nuevo y su mano viaja por el interior de mis muslos, solo que ahora por delante. Sus dedos acarician mi intimidad con una suavidad que contrasta con la manera en que muerde mi labio inferior y tira de él.

No dice nada cuando, de pronto, introduce dos dedos en lo más profundo de mi ser, obligándome a echar la cabeza hacia atrás y soltar un jadeo.

Puedo notar como los curva dentro de mí, llevándome a un límite que solo he conocido cuando estoy bajo sus brazos.

Su frente se apoya sobre la mía y cuando abro los ojos, observo sus labios entreabiertos y el deseo brillando en su mirada. Mis manos descansan en sus hombros, recibiendo las acometidas de sus dedos una vez tras otra.

De pronto, se detiene y saca los dedos.

—¿Confías en mí?

Trago saliva y le miro con una pizca de pánico creciendo en mi vientre.

—¿Qué vas a hacer?

—Responde a mi pregunta, Dove.

¿Confío en él? Joder, por supuesto que sí.

Confié en él la primera vez que me subí a su Mustang.

Confié en él cuando hizo esos giros a mi alrededor.

Confié en él a pesar de creer que estábamos jugando.

Confié en él y, gracias a eso, acabé enamorándome de este idiota.

Tomo aire y asiento.

—Sí, Niall —susurro apretando el agarre—. Confío en ti.

—Cierra los ojos.

Es toda la advertencia que me da antes de girarme sobre la barandilla y colocarme de espaldas a él. Ahogo un grito cuando lo hace, sintiendo que voy a caer al vacío a pesar de tener la barandilla apoyada en mi pecho. En cuanto la vista alcanza mis ojos, los cierro y reprimo un grito de terror.

Una de sus manos envuelve mi cintura de manera protectora, mientras que la otra me levanta la falda. Escucho que se quita el cinturón con la mano libre y se baja los pantalones, y no es hasta que siento un dulce roce en mi entrepierna que sé lo que quiere hacer.

—No abras los ojos si no quieres —murmura, rozando su pene contra mis labios inferiores—. Pero no te apartes.

—Niall...

Las palabras mueren en mi boca cuando entra en mí de una sola estocada. Me inclino hacia delante y el miedo de caer se mezcla con la excitación de tenerlo dentro de mí.

Se queda dentro un momento, no se mueve ni habla. Contoneo de manera inconsciente el culo hacia él. Un gemido ronco abandona su garganta cuando lo hago y, de pronto, lo siento.

Plas.

Siento el picor en la nalga y un jadeo abandona mi garganta. Su mano se posa sobre mi cadera y la otra se queda en mi cintura rodeándome para mantenerme.

—Esto es lo que tú querías... lo que me pediste esa noche —dice con la voz áspera, saliendo lentamente de mí para dar una nueva estocada—. Y esto es lo que vas a tener.

No me da tiempo a formular una respuesta cuando, de pronto, acelera el ritmo y las acometidas empiezan a ser cada vez más fuertes, una tras otra sin parar. Siento sus dedos clavados en mi piel y nuestros gemidos entremezclándose en el ambiente con el sonido de su pelvis rebotando contra mi culo.

Lo único que puedo hacer es agarrarme a la barandilla con firmeza y confiar en él, dejando que me lleve a la jodida locura con cada embestida que me llena cada vez un poco más.

La mano de mi cintura abandona la zona y baja hasta mi centro, comenzando a manipular mi clítoris de manera tortuosa.

—Niall —gimo su nombre.

—Eso es, bruja... Enséñame lo mucho que lo quieres.

El acento irlandés en sus palabras me provoca una oleada de placer que me da una valentía que no sabía que necesitaba. Por acto reflejo, abro los ojos, olvidando el hecho de que tengo el cuerpo medio fuera del balcón con él sujetándome y que, además, estamos a treinta pisos de altura.

Siento el pánico crecer, pero, en vez de sentir el miedo ante la reacción natural que siempre tengo en estos casos, sucede todo lo contrario. La excitación crece al ver la altura, las luces de la ciudad debajo de mí, los coches pasando por la calle, el sonido de las ambulancias pasando a toda velocidad.

Un nuevo gemido abandona mi garganta cuando me pellizca el clítoris, obligándome a mecer las caderas hacia él.

De nuevo.

Plas.

Escucho cómo se ríe de manera peligrosa, con la ronquez presente por la excitación del momento y el impacto repetido de un cuerpo contra el otro.

—Nadie... nadie más sabe esto. Nadie —murmura más para sí mismo—. Solo yo.

Sé que se refiere a lo cachonda que me pongo por el miedo, no a mi fobia a las alturas.

No sé cuánto tiempo nos pasamos así; su pelvis chocando con mi culo, yo agarrada a la barandilla mientras gimo mirando las vistas y él clavando sus dedos en mí mientras da placer a mi centro con sus dedos.

De pronto, sale de mí y me gira para que quede frente a él. No puedo ver su expresión cuando me besa y me levanta hacia la madera encima del cristal para apoyarme en la barandilla del balcón. Suelto un grito y me aferro a sus hombros para no caerme hacia atrás, pero él tiene las manos envueltas en mi espalda.

—¡Niall, no! ¡Así no!

—Shh —susurra contra mis labios—. Dijiste que confiabas en mí.

Trago saliva y no me da tiempo a responder cuando se hunde en mí de nuevo, sujetándome con fuerza. Arqueo la espalda y echo la cabeza hacia atrás.

Hacia el vacío.

Escucho su risa al ver mi reacción y poco a poco aumenta la velocidad. No es igual de veloz que antes, pero ahora es más placentero. Me agarra con fuerza, sin dejarme caer mientras yo le rodeo con mis brazos por el cuello y me aferro mientras se entierra una y otra vez en mí.

Su boca busca la mía y siento cómo muerde mi labio inferior, tirando de él con posesividad, como si quisiera arrancarlo de mi boca y llevárselo con él.

—Así... perfecta —murmura pasando la lengua por sus labios—. Y jodidamente mía.

Sus estocadas son cada vez más irregulares y yo llego a un punto en el que tampoco puedo aguantarme mucho más. Tiro de su pelo de manera desesperada e intento articular alguna palabra.

—Voy a...

—Hazlo mientras me miras —ordena hundiendo sus dedos en mi espalda.

Nuestras miradas hacen contacto y me fundo en esos ojos miel que tanto me gustan, buscando con ansia algo que me indique que para él soy lo mismo. Algún atisbo de sentimiento, de algo que me deje ver que lo nuestro no es solo físico, sino que puede haber algo más.

Algo caliente aparece en mi interior, acompañado de un jadeo de Niall contra mi cuello cuando apoya su cabeza ahí, derrumbándose sobre mí. Sus acometidas son más irregulares mientras se derrama y yo tardo un poco más en alcanzar el orgasmo y sentir como mis paredes se aprietan alrededor de él.

Todos los sonidos se embotan a nuestro alrededor y solo siento el latido de mi corazón retumbar en mis oídos además de su respiración entrecortada. Su cálido aliento se entrecorta cuando deja un beso en mi cuello y suspira.

Me levanta de la barandilla y me agarra en brazos. Entra de nuevo al interior mientras que yo me aferro a él y le rodeo la cintura con las piernas.

Sube las escaleras conmigo en brazos a paso lento, dejando pequeños besos en mi cuello y, sin decir una palabra, solo con el silencio como acompañante aparte de nosotros. Cuando llega a la habitación me tiende en la cama y me retira el vestido y el sujetador con tranquilidad mientras que yo me dejo llevar por él.

Estoy exhausta.

Cansada.

Nunca me quedo dormida inmediatamente después del sexo. Pero los ojos me pesan y, de un momento a otro, no siento nada más.
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TREINTA Y SIETE

NIALL

Sábado

Es mía.

Lo es.

Esto es todo lo que necesitaba.

Sentirla de nuevo alrededor, hundirme en ella, marcarla y observarla dormir, cosa que estoy haciendo ahora.

La sábana blanca apenas le llega hasta la cintura, dejando su espalda desnuda al descubierto al estar boca abajo. Tiene el pelo suelto, húmedo y enmarañado por culpa de la noche que hemos pasado, la cual se refleja en sus facciones al sentir la calma con la que duerme. Tiene ambas manos bajo la almohada y las piernas estiradas a cada lado de la cama.

Yo estoy sentado en la silla del escritorio, con los codos apoyados en las rodillas y observando como los primeros rayos de luz de la mañana la bañan.

Los recuerdos de la manera en que follamos anoche se clavan en mi cabeza como un clavo ardiendo, y el olor a sexo y a su perfume cítrico solo me hace querer estrecharla contra mis brazos y repetirlo de nuevo.

Debería irme a dormir, pero por muy cansado que esté, por mucho que haya montado una maldita purga de carreras la noche de Halloween únicamente por ella, no consigo sacarme una idea de la cabeza.

Dove no miente. Ella no sabe quién es Derek y estoy seguro de ello porque, si me estuviera mintiendo, lo habría confesado para que no me la hubiese follado en el balcón.

Pero entonces, ¿cómo sabe Derek lo de su miedo a las alturas?

La mitad de la noche me la he pasado investigando sobre él, ojeando sus redes sociales, leyendo noticias sobre sus familiares y toda la información que Callum me proporcionó en su día.

No hay nada que le relacione con Dove o alguien de su pasado, y eso es lo que no me gusta.

El ligero movimiento de Dove en la cama me saca del trance cuando se remueve inquieta, despertando y mirando en mi dirección con los ojos entrecerrados.

—¿Niall?

Su voz suena ronca y rasposa por culpa del sueño.

Me levanto de la butaca y me acerco a su cama. Apenas llevo puesta una camiseta de dormir —que me quito cuando me acerco—, y unos calzoncillos.

—Estoy aquí —respondo sentándome a su lado de la cama—. Sigue durmiendo.

Mi mano acaricia su rostro y aparta el pelo cuando se apoya de nuevo en la almohada y se relame los labios para humedecerlos. Al verla así, tan vulnerable frente a mí, un único pensamiento se me pasa por la cabeza.

Nadie más va a tocarla.

Y mucho menos él.

Me da igual si me tengo que manchar las manos, aunque sea con su sangre, no voy a dejar que le ponga una puta mano encima.

***

Siento movimiento a mi lado y mi brazo deja de tocar su calidez. Entreabro los ojos ligeramente y la veo sentada en el otro lado de la cama, estirándose y observando algunas de las fotos y trofeos de lacrosse que tengo en esta habitación.

Al contrario que la habitación de la casa con los chicos, esta es mucho más impersonal y no tengo demasiadas cosas que me importen.

Me incorporo lentamente, apoyando la espalda en el cabecero de la cama sin dejar de mirarla ni un instante. Ella se levanta y agarra del suelo la misma camiseta que me quité anoche antes de acostarme con ella y se la pone. Le queda grande, enorme, quitándome la vista de su precioso culo y los muslos entre los que me hundí anoche.

—¿Has dormido bien? —pregunto, rompiendo el pequeño momento.

Da un breve respingo y se gira a mirarme.

—Eh... sí —confirma con una media sonrisa, llevando una mano a su muslo y masajeándolo con cuidado—. Me duele todo, pero sí.

Sonrío victorioso y bajo la mirada hasta la cadena que aún descansa en su cuello. De nuevo se acerca a la cama y se sienta a mi lado, aunque tomando cierta distancia. La forma en la que me mira me deja ver que algo le preocupa.

—¿Puedo preguntarte algo?

—Claro.

—Qué... qué fue exactamente lo que te dijo ese chico... —Traga saliva sonoramente—. Derek.

Retiro la vista un momento y miro al techo, recordando la situación.

No te preocupes, rubito. Yo, al contrario que otras, no le tengo un pánico irracional a las alturas.

—No te nombró directamente, pero estaba hablando de ti.

Suelta un suspiro y veo como juega distraídamente con el borde de mi camiseta. Ambos nos quedamos un momento en silencio, como si las palabras pesaran ahora mismo entre nosotros.

—Yo... Niall... No he estado con nadie más. Te lo juro. —Su tono de voz suena a súplica—. No he conocido, ni he quedado con nadie y mucho menos le he confesado a alguien mi fobia. Eres... el único.

—Te creo —suelto de pronto, evitando que diga nada más.

Veo como parpadea confundida.

—¿Me crees?

—Sí. Si me mintieses, me lo habrías confesado antes de follarte en el balcón.

Sus mejillas empiezan a adquirir un tono más rojizo de lo normal a la vez que baja la mirada para esconder su reacción.

Es jodidamente adorable cuando hace eso.

—Puedo... —Su voz rompe el silencio de nuevo—. ¿Puedo preguntarte otra cosa?

—Lo que quieras.

—¿E-Eres Ghost?

El silencio regresa, esta vez más pesado e incómodo.

Podría negarlo, pero está claro que no me creería.

Sé que ha visto mis vídeos, me ha buscado en TikTok, ha estado hablando con las chicas sobre mí; y me ha visto con el coche y el casco que lleva una pegatina con el nombre pegado.

No tiene sentido mentir, así que mi respuesta es rotunda.

—Sí.

Su reacción es abrir los ojos con sorpresa, como si no lo esperase. Mueve la cabeza y mira a todos lados, hasta volver a posar sus ojos en mí.

—Anoche conducías como si lo hubieses hecho mil veces.

—Lo he hecho mil veces —repito sus palabras con una sonrisa ladeada.

Pero ella no sonríe.

—¿Y por qué?

—¿Por qué me dedico a marear a la policía con un coche o por qué anoche lié una purga de carreras en pleno Halloween?

Traga saliva y cuando suelta el aire, lo hace de manera entrecortada.

—Ambas.

No me está juzgando, lo sé. Solo está buscando respuestas a la pequeña locura que me dedico a hacer semana tras semana después de aquella noche con Callum.

Me paso una mano por el pelo rubio y después la dejo caer sobre sus muslos, cubiertos parcialmente por mi camiseta.

—Correr me relaja. La adrenalina para mí es como meterse fentanilo para otros.

—La gente que tiene adicción por la adrenalina va a un parque de atracciones o, en tu caso, a una pista privada a correr.

Niego con la cabeza lentamente.

—No es lo mismo. No es solo la sensación de correr. A ti te pone cachonda la adrenalina, pero a mí me calma, me relaja. Hay días en los que el recuerdo de lo que pasó con mi padre me atormenta más de lo debido. Volví a soñar con él hace poco, sobre todo cuando tú y yo nos enfadábamos. Salir con el coche, correr por las calles, perder a la policía... todo eso hace que no piense en la culpa que cargo al pensar que podría haberle ayudado de alguna manera. Mi terapeuta dijo que tenía que buscar alguna manera de dejar salir toda esa mierda. Y así es como lo hago.

Ella no dice nada, pero tampoco aparta la mirada, la mantiene clavada en mi rostro.

—¿Y lo de anoche?

Me tenso un poco y retiro la mano de su muslo.

—Al principio solo era una manera de divertirnos. Montar algo para Halloween. Esto estaba planeado antes de lo de... Derek. Pero después de lo que pasó, tenía claro que no iba a dejar escurrir el bulto de nuevo. Tenía que zanjar nuestra... mierda.

Sus labios se entreabren y retira la mirada cuando esa última palabra abandona mis labios. Noto como se remueve incómoda y me doy cuenta de que de nuevo he usado una palabra que no debería para referirme a lo nuestro.

—No me refiero a ti —aclaro inclinándome hacia ella—, sino a todo lo que nos rodea: Derek, nuestros conflictos, el orgullo y toda la mierda que ha estado envenenando lo nuestro durante semanas... Quería confiar en ti y para ello te he llevado al límite. Y perdona si no querías o...

—No —me interrumpe—. Por eso no tienes que disculparte. Me gustó, de verdad —murmura bajando la mirada y agarrando mi mano—. Mi miedo es que un día... no vuelvas.

Me quedo congelado y todo mi cuerpo se tensa ante su afirmación. Si le contase la cantidad de veces que yo mismo he pensado eso... Nunca quise hacer caso a esa voz en mi cabeza que decía “y si...”.

Pero ahora ella lo ha materializado.

Lo ha convertido en una posibilidad.

—No pienses en eso.

—¿Qué no lo piense? —pregunta alzando el tono—. ¿Y si hubiéramos chocado en el túnel? ¿Y si nos hubieran cogido? Aquí la puta policía dispara primero y pregunta después.

Se acerca a mí con la preocupación ardiente en sus ojos y no deja que responda.

—¿Y si me hubiese pasado algo a mí? —inquiere bajando el tono—. ¿Habría valido la pena el precio para aclarar nuestra... mierda?

Niego con la cabeza frunciendo el ceño.

—No nos iba a pasar nada. Lo tengo todo calculado al milímetro. Cada carretera, cada recta, cada curva... Callum me ayuda con eso. Y respecto a ti, estoy dispuesto a hacer cualquier cosa que implique protegerte. Me la suda a quien me tenga que enfrentar.

—Entonces déjalo por mí —pide estrechando su mano con la mía—. Deja de arriesgarte cada noche solamente porque creas que no eres capaz de superar esos demonios de los que me hablaste la primera vez que me subí al Mustang contigo.

—El problema es que no sé cómo ser sin esa parte de mí —confieso en un hilo de voz—. Solo sé que cuando estoy contigo no me hace falta correr, ni pelearme, ni huir de nadie.

Sus ojos se alzan hacia los míos con un brillo en ellos que no sé muy bien cómo interpretar. Lo que sí sé, es que sus siguientes palabras me dejan sin aliento y con un agujero que no sé cómo rellenar.

—Pues quédate conmigo, Niall.

***

Lunes

—Todavía no entiendo por qué tuviste que contarle nada —replico en tono bajo, mirando a la pantalla del teléfono—. Hablarle de papá era algo que tenía que hacer yo mismo, mamá.

Ella baja la mirada y suspira resignada a través de la pantalla.

Sé que no lo hizo para hacer daño. Lo hizo porque le preocupaba que hubiese encontrado algo tan bueno como lo es Dove y me haya dedicado a alejarla solo porque no sé cómo desenvolverme en estas situaciones.

Mi relación con Winter, su actual secretaria, no fue demasiado sentimental. Digamos que fue más bien un pasatiempo y una cara bonita que solo quería fama y salir con el heredero Shanahan para capturar su fortuna.

En cambio se quedó siendo secretaria de mi madre y sin mí.

—Lo sé, cariño. No debería... —Las palabras se atascan en su garganta—. Se la ve una buena chica y hacía mucho tiempo que yo no te veía sonreír así y... Yo... lo siento.

Me paso la mano por el pelo rubio y durante un momento me veo reflejado en sus ojos miel, iguales que los míos. No estoy enfadado con ella por haberle contado lo de mi padre cuando ella fue a Liverpool, pero revivirlo todo hace que sea más doloroso.

—No tienes que pedirme perdón. Pero sabes que hablar de él no es algo que me salga de manera tan natural. Y menos con la gente que me importa.

—Entonces, ¿te importa? —pregunta al momento—. Quiero decir, soy consciente de que tus amigos y Lottie conocen todo lo que sucedió, pero... te costó contárselo por esa misma razón.

Chasqueo la lengua y ladeo la cabeza.

—Es lo que estoy diciendo.

—Sí, sí... pero a donde quiero llegar es... ¿En qué sentido te importa?

No respondo al momento como ella. Agacho la mirada del móvil y juego con mis manos bajo el escritorio, donde tengo el cuchillo mariposa, bailándolo de una mano a otra con agilidad.

Por desgracia este cuchillo me trae recuerdos y la melena pelirroja aparece en mi cabeza, recordando cómo es ella.

Cómo dedica esa mirada desafiante al mundo sintiéndose invencible.

Cómo arruga el ceño cada vez que algo no le gusta o sospecha.

Y en cómo ha destruido todos los muros que coloqué cuidadosamente desde que papá murió.

—Creo que... me estoy... —No consigo pronunciar las palabras, me pesan al final de la garganta, como si no pudieran salir.

—A mí no me lo tienes que decir, cariño. Está claro que te importa de esa manera. Y con eso me quedo tranquila.

Dejo el cuchillo en la mesa dejándolo fuera de plano y me echo hacia atrás en la silla suspirando.

—¿Con papá también fue así de difícil?

Cuando miro a la pantalla, ella mira su taza sonriendo.

—Tu padre no quería estar conmigo. Fui yo la que iba detrás de él hasta que finalmente le convencí. —Una sonrisa nostálgica ilumina su rostro—. Decía que siendo una persona sin una estabilidad social, sus padres nunca dejarían que estuviéramos juntos.

Una pequeña sonrisa asoma por mis labios al recordar a la abuela regañar a su marido cada vez que recordaba que no quería que mi padre se casase con ella.

—Tus partes malas, esas que enterraste hace años, siguen ahí, y ella debe conocerlas —dice, cambiando el rumbo de la conversación—. Estoy segura que ella será capaz de entenderlas.

—Ella ya tiene sus propios problemas como para preocuparse por los míos.

—No parece una chica a la que haya que subestimar. No estás solo. Lo sabes.

Me froto el puente de la nariz y suelto un resoplido largo. Durante varios minutos, los dos nos quedamos en silencio, sin saber muy bien qué decir ahora.

—Y encima ahora que sabe que soy Ghost...

No sé por qué murmuro esas palabras, pero cuando las suelto, mi madre deja la taza sobre la mesa y rápidamente me doy cuenta de que lo he dicho en alto.

Mierda.

—¿Ghost?

Levanto la mirada de golpe hacia ella y niego con la cabeza.

—Es un... mote...

—¿Hablas del loco ese que a veces sale en las noticias huyendo de la policía? —pregunta con calma y dureza a la vez. Cuando no respondo, ella continúa—: Niall, responde.

No lo hago.

Me quedo en silencio y esa es toda la respuesta que necesita. De reojo veo por la pantalla como se lleva una mano a la boca y, aunque no llora, puedo ver cómo le abruma el enterarse de algo así.

—¿Cuánto tiempo llevas haciendo esto, Niall?

Tomo aire y levanto la mirada con la culpa reflejada en mis ojos.

—Desde que me compré el BMW.

—Santo Dios... —susurra para sí misma. Su expresión es de enfado y decepción, pero no me cuelga ni me grita—. ¿Y hasta cuándo pensabas seguir con eso? ¿Hasta acabar en la cárcel o en un cementerio?

—Mamá, no...

—No, Niall. Si quieres correr, te vas a una pista. Ni siquiera me molesta que corras, aunque sea en una carrera callejera, pero ¿meterte en una persecución policial? Cielo...

El peso de la realidad me agolpa a medida que dice cada una de esas palabras. No es la primera persona que me dice que estoy mal de la cabeza, pero oírlo decir a una de las personas más importantes de mi vida duele el doble.

—Entiende que no puedo perderte a ti también.

Respiro hondo e intento no estremecerme al escuchar su voz prácticamente rota al mencionar de pasada el suicidio de mi padre.

—Yo... —comienzo a hablar, pero ella me interrumpe.

—Tengo que dejarte. Tengo una reunión en media hora. —Sé que está mintiendo, pero tampoco quiero hacerla enfadar aún más—. Espero no volver a ver ninguna noticia sobre Ghost en las noticias.

La llamada se cuelga y, en ese momento, me siento vacío por dentro, sintiendo el peso de la decepción de mi madre sobre mí.

Mi madre no suele ser fría conmigo, solo con los negocios o cuando está enfadada.

Y yo no soy ningún negocio.
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TREINTA Y OCHO

DOVE

Miércoles

Bonita cadena. Espero poder arrancártela la próxima vez que nos veamos.

Esa panda de idiotas no va a conseguir salvarte de mí.

Vaya, Dove. ¿Problemas con Shanahan?

Bien, es mejor que se mantenga alejado de ti mientras termino de preparar nuestro maravilloso encuentro.

Tengo unas ganas de jugar contigo, Dove...

Me han comentado que tu noviecito ya no nos molestará.

Te sigo vigilando.

Crear una copia de seguridad en el móvil es lo peor que podría haber hecho, pero después del último mensaje que me mandó anoche, estoy más que dispuesta a denunciar a este malnacido y que la policía se encargue de encontrarle.

Sé que Erik no es; después de todo, vi una foto en Halloween con Margot en un pub de Londres, según la ubicación que puso en la foto. No tendría demasiado sentido que estuviera acosándome de esa manera sin estar siquiera en Liverpool, ¿no?

Suspiro y tiro el móvil contra la cama frustrada.

No tengo mucho tiempo de paz cuando alguien irrumpe en la habitación sin siquiera llamar. Me giro y veo como Vesna me contempla con preocupación, jadeando como si hubiese subido las escaleras prácticamente corriendo.

—Tienes que ver algo…

Le falta el aliento cuando se acerca con el móvil en la mano, temblando de pies a cabeza y casi sin poder sostenerse en pie.

—¿Qué ha pasado? —Algo se me pasa por la cabeza—. ¿Niall está bien?

Vesna camina hacia mí y enciende la pantalla del móvil. Parpadeo varias veces sin entender hasta que veo un vídeo reproduciéndose en el mismo.

Las luces, mi espalda, el abismo debajo de mí, los jadeos...

No es un vídeo cualquiera.

Es ese vídeo.

—Está en todos lados. Grupos de WhatsApp, en la web, X...

Las náuseas aparecen y, al momento, tengo que agacharme y comenzar a vomitar sobre la alfombra, presa de la ansiedad.

Me llevo las manos al cuello y jadeo después de la arcada. Siento como alguien aparece por detrás de mí y me sujeta el pelo, formando caricias circulares en mi espalda con el intento de tranquilizarme.

—Vesna, llama a tu madre. Mira a ver si puede ayudar de alguna manera.

No veo la reacción de la castaña, pero alguien más entra a la habitación y Lottie le da una orden.

—Llama a Callum. Me da igual que estéis enfadados. Necesito que elimine ese puto vídeo de la red.

Giro la cabeza y veo una maraña de pelo azul salir con el móvil pegado a la oreja, resoplando en el camino. Las lágrimas no paran de caer por mi rostro y consigo reunir el raciocinio suficiente para limpiarme la boca.

Lottie me abraza mientras la casa se convierte en un maldito caos a nuestras espaldas. Las lágrimas se mezclan con mi absoluta desesperación, sintiendo como me falta el aire con cada bocanada.

—Te prometo que no estás sola, Dove, de verdad. Te lo juro por mi hermana que vamos a encontrar al hijo de puta que haya subido ese vídeo otra vez.

El negro empieza a invadir mi alrededor poco a poco, hasta que finalmente siento como las piernas me fallan y caigo rendida sobre los brazos de alguien.

No escucho los gritos. No cuando mi mente me transporta de nuevo a ese olor.

Marihuana. Alcohol. Humo.

Corro. Todo lo posible.

Subo escalón a escalón intentando dejarle atrás, rezando a lo que sea que haya ahí arriba para que haga que se resbale o se caiga por las escaleras.

Mis jadeos resuenan en forma de eco por el lugar a la vez que oigo sus pasos violentos, subiendo cada escalón con una energía voraz.

—¡Baja ahora mismo! —grita por la escalera sin dejar de subir, avanzando en dobles escalones mientras que yo subo de uno en uno—. ¡Dove!

—¡D-Déjame!

Siento el corazón martillear contra mi pecho de manera violenta, amenazando con abandonar mi cuerpo en cualquier momento.

Llego al piso superior y abro de golpe la puerta que termina con el recorrido de las escaleras. Aprieto la manivela hacia abajo y la puerta se abre ante mí, recibiendo el aire fresco de la primavera que sopla a estas horas de la madrugada.

Salgo y cierro la puerta, buscando un sitio donde esconderme, pero no me da tiempo cuando oigo cómo se abre, provocando un fuerte golpe cuando rebota contra la pared.

El golpe seco y el ruido me hace dar un salto cuando estoy corriendo y me tropiezo en la grava. Cuando le miro, tiene la mirada de lunático plantada en mí, los puños apretados a cada lado y la mandíbula extremadamente marcada.

Sus pies avanzan hacia mí y veo como estira el cuello, mostrando el tatuaje que tiene en esa zona. Yo retrocedo hacia atrás, sentada sobre la grava y notando el roce de las piedras contra las palmas de mis manos.

—P-Por favor, Erik… —Mi tono apenas es un hilo de voz—. Por favor... Me iré contigo… de verdad.

—Ya no me sirve —espeta, acercándose a mí con peligrosidad—. Estúpida niñata... Vas a darme más problemas de los que yo creía.

Su mano desciende y me agarra del cuello del jersey bruscamente. Un grito de terror abandona mi garganta cuando avanza y me levanta del suelo. Las puntas de mis pies apenas lo rozan cuando me lleva hasta el filo del edificio.

—Necesitas una lección.

El pecho se me encoge cuando apenas puedo sujetarme con uno de mis pies sobre el asfalto que rodea la cornisa, mientras que mi otro pie queda suspendido sobre el abismo.

—¡Erik, por favor! —exclamo—. ¡N-No lo hagas!

Su mano sube del cuello de mi jersey hasta mi garganta, comenzando a apretar a mi alrededor con intensidad. Abro la boca para buscar una bocanada de aire que apenas llega por culpa de la presión que está ejerciendo.

—No sé cuántas veces tengo que dejarte claro esto, Dove —murmura con una tranquilidad que contrasta con su agarre—. Haces lo que te digo, cuando te digo. Y si te digo que te vienes conmigo, lo haces.

La vista se me nubla y con la poca conciencia que me queda, me limito a intentar estabilizar el pie que me llega al suelo. El olor a marihuana invade mis fosas nasales y una arcada amenaza con salir sin mucho éxito por culpa de mi limitado oxígeno.

Busco algo a lo que aferrarme para no caer al vacío, así que me agarro con fuerza a su camiseta de tirantes.

—No me toques, asquerosa.

Da un paso hacia atrás y me deja caer con ambas piernas sobre la grava de un fuerte golpe, a apenas varios centímetros del abismo que se cierne bajo nuestros pies.

Mis palmas están ensangrentadas y puedo sentir el dolor punzante de mis rodillas al haber caído a cuatro patas sobre el asfalto. De un rápido movimiento, me coloca mirando al vacío y me levanta la falda del uniforme de golpe.

Intento retroceder, pero sus manos se clavan en mi cadera con fuerza, impidiendo que pueda moverme.

Lo siguiente que escucho es su cremallera y el sonido de un mechero, seguido del olor a marihuana de nuevo. Uno de sus dedos llega hasta mi intimidad y aparta mis bragas a un lado.

—Tsch, ni siquiera estás mojada —sisea con cierta burla—. No te preocupes, vamos a solucionar eso.

No me da tiempo a asimilar lo que va a hacer cuando entra fuertemente de una estocada. Un grito de dolor abandona mi garganta cuando lo hace y me agarro al borde de la cornisa para intentar no caerme hacia delante.

Intento moverme y luchar, pero es inútil. Soy demasiado pequeña y él tiene el doble de fuerza que yo. Un dolor irritante llega a mi espalda cuando siento algo caluroso tocar mi piel. Apenas puedo girar mi rostro cuando veo que tiene el porro sobre la boca con la ceniza cayendo y con una de sus manos sujeta un móvil.

Sigue embistiéndome cuando enciende el flash y comienza a grabar.

—P-Para… Erik, para… —le ruego entre súplicas.

—Todos van a ver la sucia puta que eres. La niña bonita Edevane siendo follada delante del puto abismo. —Su voz es rasposa y ronca. No deja de repetir las acometidas por mucho que intente resistirme.

Me está…

—N-No… para.

Más dolor en mi espalda.

Más ceniza.

El olor es más intenso.

El dolor en mi interior también.

Quiero que pare.

Sollozo de dolor cuando intento resistirme y cerrar las piernas, pero él me pega una bofetada como puede y yo suelto un grito de horror.

—Ahora aprenderás a obedecerme.

***

Abro los ojos poco a poco y miro a mi alrededor. Lottie está a mi lado agarrando mi mano con rostro preocupado y la casa se encuentra en un breve silencio.

—¿Cuánto…?

—Shh… —Lottie me pasa una mano por el pelo—. Te has desmayado por la ansiedad.

El breve silencio se rompe cuando varios golpes se escuchan en la puerta principal con urgencia. Veo de reojo a Saori corriendo por el pasillo para abrir, mientras Lottie aprieta el agarre a mi mano.

—¡¿Dónde está?!

El grito resuena por toda la casa y el pecho se me encoge.

Lo ha visto.

Cierro los ojos y las lágrimas vuelven a agolparse en mis ojos al recordar lo sucedido. Me acurruco un poco más en la cama apretando la mano de Lottie a medida que las pisadas resuenan por la escalera cada vez más cerca. Cuando abro los ojos, Callum ya está sentado en mi escritorio con el ordenador.

Después aparece Niall.

Tiene las venas del cuello hinchadas, la camiseta arrugada y los ojos inyectados en sangre de la rabia. En cuanto me ve, su expresión se suaviza, arrodillándose al lado de la cama.

—Dove...

—No —dice Lottie—. Ahora no, está en shock.

Le miro de reojo y veo como su vista viaja hasta Callum, quien está concentrado aporreando el teclado de su portátil con el móvil pegado a la oreja.

—Duplica las peticiones de eliminación. Voy a intentar bloquearlo por IP, pero se mueve rápido. Estoy intentando rastrear las cuentas principales que lo están difundiendo.

Trago saliva e ignoro la palabrería de Callum.

—¿Tenías ese vídeo? —pregunto haciendo el mayor esfuerzo que puedo.

—¿Qué? —Niall abre los ojos de par en par y, por primera vez, puedo ver el dolor reflejado de verdad en sus ojos—. Joder, no. No sabía ni que existía. Nunca lo he tenido y hasta hace diez minutos jamás lo había visto.

Ya no sé en quién confiar.

Él no ha podido ser. O al menos no debería.

Es imposible que él lo haya publicado.

Resetearon todos sus sistemas informáticos, y buscaron en cada cuenta y nube. Se supone que debería de estar borrado de la red.

Inexistente.

Pero ahí está.

Los recuerdos de cómo se grabó vuelven y siento la bilis subir hasta mi garganta de nuevo, pero esta vez hago el esfuerzo de tragarlo y no dejarlo salir. Vesna entra en la habitación colgando el teléfono y suspira.

—Mi madre dice que cuanto antes pongamos la denuncia, será más fácil tomar acciones. —Se gira hacia mí—. ¿Tienes un abogado que lleve delitos digitales?

—Yo sí. —Se adelanta a responder Niall—. Mi madre tiene uno en Dublín. Y de los buenos. 

Disocio de la conversación; toda la seguridad y estabilidad que tenía formada en dos años, y que se había afianzado estas últimas semanas a pesar de los mensajes anónimos, se desmorona en cuestión de minutos.

Ahora solo puedo sentirme insignificante y la última mierda de este mísero mundo.

No estoy curada. No lo he superado.

Y cuando levanto la mirada, veo mis emociones reflejadas en él.

Pánico, dolor, rabia, ansiedad...

Todo a mi alrededor son esas emociones.

La manera en que Lottie agarra mi mano.

En la que Callum grita a su teléfono a la vez que aporrea el teclado.

En la forma que Vesna le arranca a Niall el móvil de sus manos para llamar a alguien...

Viendo todo esto me doy cuenta.

Por primera vez en dos años, siento que no estoy sola.
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TREINTA Y NUEVE

NIALL

Jueves

Es la una de la madrugada.

La casa está a oscuras, a excepción de algunas luces para no ir a tientas por la casa.

Hace un rato que ha llegado algo de comida que Saori ha pedido, pero apenas hemos comido nada de la tensión.

Yo no me he movido del marco de la puerta del salón, vigilando desde lejos a Dove, quien está sentada en el sofá con una manta sobre los hombros y la mirada completamente perdida. No me he atrevido a acercarme a ella. Prefiero darle espacio y tranquilidad, dejando que escoja sus tiempos para que cuando ella quiera, me acerque.

Me duele verla vestida con tonos neutros, con una sudadera negra, unos pantalones grises y nada de ese verde que le queda tan bien.

Lottie se me acerca desde la cocina y se detiene a mi lado.

—No te culpes —susurra para que solo yo la escuche—. Tú no tienes la culpa de esto.

—Dejaré de hacerlo cuando le saque las tripas a ese hijo de puta.

Lottie suspira y me pasa uno de los cafés que lleva en la mano. Lo recibo y ella me dedica una pequeña mueca.

—No ha sido su ex —confiesa en un hilo de voz—. La madre de Vesna ha conseguido tener acceso a la resolución del caso. Una de las cláusulas era que si el vídeo volvía a salir a la luz y era él quien lo subía, pisaría la cárcel con efecto inmediato.

Me muerdo el labio nervioso y doy un sorbo del café para disimularlo.

—Entonces espero que esté en la cárcel.

—Ese es el problema. —La voz de Callum interrumpe la conversación, lo que nos obliga a girar hacia él—. He rastreado su IP para descartar que haya sido él. La buena noticia es que él no ha difundido el vídeo.

Frunzo el ceño.

—¿Y la mala?

Callum traga saliva y le dedica una mirada rápida a Dove.

—No está en Reino Unido.

Lottie ladea la cabeza e intercala una mirada nerviosa entre el castaño y yo.

—¿Cómo que no está en Reino Unido? He hablado antes con una de las amigas de Dove y me ha dicho que está en unas prácticas en Londres —cuenta, alzando un poco la voz, así que le pongo la mano en el hombro para calmarla. Parece darse cuenta cuando vuelve a susurrar—: ¿Y dónde está?

—Esa es la cuestión. Aunque él no haya publicado el vídeo, tiene que estar metido en el ajo. Hay algo que me impide rastrearlo, a pesar de que salió del país con la ubicación encendida.

Aprieto el vaso con más fuerza de la necesaria, sabiendo que no solo tendré que romperle la cara a un imbécil, sino a dos.

—¿Quién más puede tener acceso a ese vídeo? —Lottie mira a Callum confusa.

—Cualquiera que lo descargase en su día y lo subiese a una nube. Por mucho que borrasen todo en los archivos de ese tío, cuando algo se sube a internet...

Niega con la cabeza y tuerce los labios.

—¿Y por qué ahora? —añade Lottie—. Eso pasó hace dos años.

Ninguno responde. Solo miramos a Dove, quien sigue con la mirada perdida mirando a la nada sentada al lado de Karla.

Vesna se acerca por el pasillo con el móvil en la mano y se detiene a nuestro lado.

—Mi madre ya ha hablado con el abogado de tu familia. Pondrán la denuncia mañana a primera hora. Me mandarán los papeles por correo para que Dove los firme. 

—No sé si tendrá fuerzas para hacerlo.

Callum baja la vista y su móvil suena. Lo saca del bolsillo y el nombre de Luka se refleja en la pantalla. Acto seguido, se lo coloca en la oreja y se aleja por el pasillo.

Trago saliva y decido acercarme a ella con cautela. Cuando Karla me ve acercarme, se levanta y me deja su hueco, para que pueda sentarme junto a ella.

—Dove —murmuro.

Ni me mira.

—¿Tienes frío? ¿Quieres otra manta?

Un ligero parpadeo es todo lo que necesito para saber que al menos me ha escuchado. Apoyo el vaso de café en la mesa, delante de ella. Dove lo mira y parpadea de nuevo.

—Puedes darle un trago si me prometes no tirármelo por la cabeza. —La broma no funciona, así que decido ir al grano—. Callum ha conseguido borrar el vídeo de todas partes. Nadie más va a verlo.

Veo como traga saliva y sus ojos se levantan hasta los míos.

—Tú... lo has visto.

Algo dentro de mí se rompe en mil pedazos al escuchar el tono con el que lo dice. Se siente culpable de ello.

—Dove, tú no eres ese puto vídeo —digo con firmeza—. Esa Dove no es la que yo he conocido estos días.

Se relame los labios secos de casi no poder respirar, pero no me contesta, así que yo continúo.

—No vi casi nada, pero... ahora lo entiendo. —Trago saliva e intento agarrar su mano. Ella no opone resistencia—. Tu... pánico. Joder, yo...

Cuando aprieta su agarre, me quedo completamente en silencio, mirándola. Sus ojos se llenan de lágrimas de nuevo a la vez que me mira.

—Pensaba que era una broma... —murmura intentando no sollozar cuando agarra su teléfono ya desbloqueado y me lo entrega—. No sabía que...

Su mano tiembla con el dispositivo en la mano. Cuando lo agarro y leo los mensajes, desearía no haberlo hecho.

Esa panda de idiotas no va a conseguir salvarte de mí.

Vaya, Dove. ¿Problemas con Shanahan?

Bien, es mejor que se mantenga alejado de ti mientras termino de preparar nuestro maravilloso encuentro.

Me han comentado que tu noviecito ya no nos molestará.

Te sigo vigilando.

Mis dedos aprietan el móvil y, cuando me giro, Callum me está mirando. Hago un ademán con la cabeza y se acerca.

—¿Te importa si Callum...?

Dove niega antes de que pueda terminar la frase. Le entrego el móvil a mi amigo y él asiente, pasando al lado de Karla y perdiéndose de nuevo al final del pasillo.

La rabia me come por dentro al darme cuenta de la gravedad de la situación.

Sea quien sea, ha estado siguiéndola.

Ha estado vigilándola.

—No ha sido él, ¿verdad?

Vuelvo a mirarla y veo que se pasa la mano por el rostro, dolida por toda la situación. Trago saliva, sin saber muy bien cómo contestar.

—Callum ha rastreado su IP y ha descartado que haya sido él. Podría haber usado una VPN...

—No —susurra apretando mi mano—. Erik no tiene ni idea de informática. Siempre fue un negado para eso. Cuando... lo subió por primera vez...

—La gente aprende de sus errores.

Ella no responde, solo se acurruca contra mi pecho y solloza. La atraigo hacia mí, rodeándola con los brazos para mantenerla segura, como si el monstruo estuviese ahora mismo ahí fuera.

—Solo... —empieza a decir, casi en un murmullo— no te vayas otra vez.

***

Domingo

Han pasado tres días desde lo del vídeo y no me he separado de Dove en ningún momento. Ya no solo porque ella me lo ha pedido, sino también porque sentía que iba a ir a reventarle la cabeza a alguien.

Alguien que se me ha estado pasando por la cabeza.

Derek.

Por más que pueda tener una mísera prueba de sospecha al pensar que pueda ser él por la frase que me soltó en las últimas peleas de Owen, Callum ha descartado rápidamente que haya sido él el que ha subido el vídeo o que sea el remitente de esos mensajes.

El hijo de puta sabe esconderse bien.

Quien sea, envía los mensajes desde un número prepago que está conectado a una VPN que lo localiza en Brasil.

Así que tenemos dos sospechosos pero ninguna puta prueba.

Los abogados ya han tramitado la denuncia y la policía está buscando a Erik por todos lados, ya que al parecer sus prácticas en Londres eran una jodida farsa. No han querido compartir demasiada información, cosa que me jode bastante.

En cambio, de Derek no hemos vuelto a saber nada.

Y eso no me tiene para nada tranquilo.

Un movimiento al lado derecho de la cama me devuelve a la realidad cuando Dove se gira y me abraza dormida. Es la primera vez que duerme en tres días y lo último que quiero hacer es despertarla.

Tiene unas grandes bolsas bajo los ojos, adornadas por dos manchas moradas —ojeras—, y sus facciones están tensas, con el ceño ligeramente fruncido, sin encontrar la paz aunque esté dormida.

Justo cuando estoy a punto de arroparla, ella abre los ojos.

—Niall...

—Estoy aquí —respondo pasando la mano por su pelo—. No me he ido a ningún lado, bruja.

Una sonrisa triste adorna sus labios, pero rápidamente se desvanece.

—Cuéntame algo —susurra aferrándose a mí.

Tomo aire a la vez que dejo que se acurruque en mi pecho desnudo y noto como se aferra a él, sintiendo sus manos cálidas acariciar mi piel con pereza.

—Mi madre sabe lo de Ghost.

Levanta levemente la cabeza y me mira con los ojos medio abiertos, intentando sorprenderse, aunque el cansancio no la deja.

No dejo que hable, soy yo el que continúa.

—Se me escapó en una llamada y, bueno, está bastante enfadada conmigo.

Su respiración roza mi mandíbula mientras me mira con un semblante serio. Su comisura se crispa en una pequeña mueca, intentando forzar una pequeña sonrisa.

—No te voy a pedir que lo dejes, pero...

—No quiero hablar de eso ahora —murmuro, cortando sus palabras—. Ese tema ahora mismo no es ninguna prioridad. Lo único que quiero es que tú estés bien. El resto me la suda.

Siento como su cabeza vuelve a apoyarse en mi pecho y su aliento me roza la piel. Nos quedamos así, en silencio durante varios minutos, sintiéndonos el uno al otro con el único sonido de las voces lejanas, nuestras respiraciones y el latido desacompasado de nuestros corazones.

De pronto, su voz inunda la habitación, susurrando unas palabras que hacen que un escalofrío me recorra toda la espalda.

—No sé qué he hecho para merecerte.

Me incorporo ligeramente para responder, pero, cuando veo sus ojos cerrados de nuevo, vuelvo a tenderme y aprieto más su cuerpo contra el mío.
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CUARENTA

DOVE

Martes

Una semana después…

Intento concentrarme en la clase de derecho civil que imparte una señora muy simpática y la cual ha tenido la gentileza de enviarme por correo los apuntes debido a mis faltas a clase la semana anterior.

Pero tengo la cabeza en otro lado.

Las llamadas de mis padres preocupándose por mí, los audios de Adeline hablándome más de la cuenta para distraer mi cabeza, las tardes con las chicas en casa, y los mensajes de Cassie y Lianne solamente hacen que el recuerdo de lo que viví hace dos años se repita con la misma intensidad.

Intento tomar apuntes de lo que la profesora dice, pero el bolígrafo apenas suelta tinta, como si hasta él estuviese fingiendo que le quedan fuerzas para seguir funcionando.

Lo único diferente en toda esta situación es él.

Niall.

Ha estado conmigo desde el día en que pasó todo y no me ha abandonado en ningún momento. No se ha separado de mi lado, ha estado haciendo mi comida y me ha hablado de múltiples temas para, al menos, distraerme un poco de la situación.

Me ha estado contando cómo fue la primera vez que conoció a Callum, la primera vez que les persiguió la policía, sus primeras peleas con Ken, algunas anécdotas con Conrad y lo mucho que trabajaron Luka y él en el coche.

También me habló de su padre.

Finalmente lo ha hecho.

Pude escuchar de sus propios labios todo lo sucedido y, durante unos instantes, pude ver reflejado en sus ojos al niño que vio todo. Entiendo su pena al perder a la persona que más admiraba y a la que más quería.

Yo no sé si sería capaz de compartir un mundo en el que no tuviera a mi padre, a pesar de que se dedique demasiado tiempo a criticarme.

Aunque estas semanas me he vuelto a sentir igual de apoyada que hace dos años, solo que ahora por mucha más gente y una persona que me importa más de lo que me gustaría admitir.

El timbre me saca de mi ensoñación y recojo las cosas más rápido que el resto. Me cuelgo la mochila y salgo al pasillo de camino al exterior para bajar los escalones hacia la facultad de artes escénicas, donde siempre espero a Lottie para ir juntas a casa.

Miro a mi alrededor. Buscando algo. O a alguien.

Una sensación familiar me embriaga de pronto. Una sensación que me lleva acompañando ya varios días. Es como cuando una corriente helada te recorre la nuca, sintiendo unos ojos que se clavan en ti como un cuchillo lanzado a metros de distancia.

Recorro la mirada por mi alrededor, buscando de dónde viene la sensación, pero no veo más que alumnos estresados, parejas besándose y el grupo de monos idiotas que se dedican a piropear a las chicas que salen de las distintas facultades.

Nada fuera de lugar.

Nada que me indique que estoy en peligro.

—¿Dove?

Me giro de golpe, casi asustada.

Al ver a Lottie detrás de mí, el alivio disipa la ansiedad y el miedo que estaban empezando a enredarse por mi cuerpo. Lleva un moño deshecho, sus pantalones de baile y una camiseta con la cara de Ren McCormack, el protagonista de Footloose.

—Mierda, ¿te he asustado?

—No, no —miento—. Me has pillado distraída.

Lottie asiente y ambas comenzamos a caminar hacia la salida del campus.

—Saori me ha escrito. Dice que quiere hacer ramen otra vez. Espero que no volvamos a salir ardiendo.

Sonrío. No mucho. Pero al menos no es fingida.

A pesar de todo, sigo sintiendo esa sensación. No puedo evitar mirar hacia atrás de vez en cuando.

***

—Estoy mucho mejor mamá —confieso en un hilo de voz—. Estas semanas he vuelto a hablar con Astrid y me ha estado ayudando bastante.

Astrid es mi psicóloga. La misma que me dijo que tenía que ser yo misma y no dejar que la gente me apagara, que tenía que brillar por quien era y dejar todos mis demonios atrás.

La que me repitió la misma frase que Niall me dijo aquella tarde.

Tú no eres ese puto vídeo. Esa Dove no es la que yo he conocido estos días.

—Espero que al menos, por lo que pago, haga un buen trabajo —se queja, suspirando a la vez que se coloca un mechón castaño tras la oreja—. ¿Estás comiendo bien?

—Sí. Por suerte mis compañeras de casa son buenas cocineras. A excepción de Saori. ¿Y papá?

—Estoy aquí.

Una cabeza pelirroja aparece por la pantalla, separándose el móvil de la oreja mientras me saluda con la mano. Leroy Edevane —mi padre— siempre ha sido un hombre muy elegante desde que le conozco, y siempre ha querido a mi madre por encima de cualquier otra persona, casi al mismo nivel que a sus hijas.

Casi.

—Perdónale. Está hablando con los abogados. Lleva al teléfono desde las nueve de la mañana.

Miro al reloj de la mesilla y veo la hora. Es tarde. Allí en cambio, es por la mañana.

—Papá, no tienes que preocuparte. Deja a los abogados que trabajen.

—No te preocupes, pajarito. Tengo fuelle de sobra para encontrar a ese hijo de puta.

—Le vamos a encontrar —añade mi madre, mirándome de la misma manera que lo hizo hace dos años—. Aunque sea lo último que haga en esta vida.

Suspiro bajando la mirada.

—Tampoco te pongas tan dramática.

Mi madre frunce el ceño y se acerca el teléfono a la cara.

—Voy a arrancarle el alma a quien haya echado por tierra a nuestro pajarito. Ya lo hicimos hace dos años y volveremos a hacerlo ahora. Hasta que estés bien y segura. ¿Lo estás ahora?

Asiento enseñándole la habitación.

—Sí. Las chicas han salido, pero yo he querido quedarme en casa.

—¿Y el chico ese?

El corazón se me detiene.

—¿Qué chico?

—Ese que nos recomendó al abogado de delitos digitales. Está mano a mano con sus abogados ayudando a los nuestros. Su madre también ha querido meterse en todo este asunto.

De pronto, mi padre aparece por la pantalla.

—¿No lo habrá subido él?

—¡Leroy! —le regaña mi madre quitándole el móvil—. ¡Por el amor de Dios!

Trago saliva y niego con la cabeza nerviosa.

—No, no. Él no lo había visto nunca ni nada...

—Perfecto. Porque sabe bien lo que le pasará si se atreve a tocarte un pelo.

Ruedo los ojos y me tumbo sobre la cama. Mi padre suele ser de esos perros que ladran mucho y casi no muerden. Lo sé porque cuando le conoció a él, fue todo bondad y ternura. Aunque eso cambió la primera vez que llegué a casa con el ojo morado y lo encubrí.

A partir de ahí empezó a desconfiar.

Y con razón.

—Estoy bien, de verdad —aseguro, sonriendo levemente—. Un amigo ha eliminado el vídeo de la red, las chicas me apoyan, el hijo de Emily también. Y Astrid me está ayudando a gestionar todo esto.

—¿Tú crees que eso se ha borrado del todo? —pregunta mi padre sin aparecer en la pantalla—. En internet nada desaparece.

Mi madre le fulmina con esos mismos ojos almendrados que yo he heredado de ella.

—¿Puedes dejar de ser tú por cinco minutos, Leroy?

Él no responde. Pero no le llevo la contraria.

—Tiene razón. Cualquiera puede recuperarlo y...

—Eso da igual —me interrumpe mi madre—. El honor y la dignidad de mis hijas van por delante de cualquier cosa, y te prometo que voy a estar contigo hasta que pase la tormenta o hasta que ese capullo esté en la cárcel. ¿Queda claro?

Esa es la seguridad que siempre he envidiado de mi madre. Esa manera de afrontar los problemas sin importarle a quien tenga que pisar para proteger a los suyos.

Por eso siempre la he admirado tanto.

—Entendido.

—Te queremos mucho, pajarito —dice papá apareciendo en plano.

—Yo también os quiero. Dadle un beso a Adeline cuando llegue de clase.

Estoy a punto de colgar cuando mi padre le arrebata el móvil a mi madre, retirándose el suyo propio de la oreja.

—Cuando pase todo esto, espero tener unas palabritas con el hijo de Emily...

—¡Leroy! —La mano de mi madre se alarga para quitarle el móvil, pero mi padre se lo impide.

Los ojos negros de mi padre me observan con advertencia.

—¿Queda claro, pajarito?

Una media sonrisa se forma en mi rostro y asiento lentamente.

—Por supuesto, general.

Mi padre le devuelve el teléfono y ambos me lanzan un beso para después ver la pantalla del móvil oscurecerse, dejándome sola con el silencio de nuevo. Tomo aire y suelto un largo suspiro, levantándome de la cama para arrastrar los pies hasta la cocina a por algo de café.

Salgo al pasillo y, de pronto, esa sensación de sentirme observada regresa, implantándose en mi nuca como me lleva pasando varios días.

Me detengo en seco y miro al final del pasillo.

Vacío.

Como el resto de la casa.

Las chicas se han ido a una nueva carrera en la que parece que hoy corre Ken, ya que toca motos. Esta, al contrario de la anterior, no es privada.

Yo, en cambio, he decidido quedarme en casa e hincharme a ver comedias románticas mientras olvido la mierda de estas semanas.

He pensado en escribir a Niall y pedirle que venga, pero sé lo importante que son para él y para su grupo las carreras así que le dije que no pasaba nada por quedarme una noche sola en casa.

Sacudo la cabeza y camino a la cocina para servirme el café. Abro la nevera y saco la leche. Justo cuando me giro, veo una sombra moverse en la cristalera que da al patio trasero, donde está la piscina. Me quedo mirando en esa dirección y entrecierro los ojos, pero no hay nada.

—Otra cosa más que contarle a Astrid —susurro mientras me sirvo el café de la cafetera—. Estoy paranoica.

Mezclo la leche y meto el vaso en el microondas para esperar a que se caliente. Minuto y medio después, lo saco y apago la luz de la cocina para subir a la habitación de nuevo. Llego, cierro la puerta y me tumbo para coger el portátil.

Antes de que pueda siquiera abrir alguna aplicación para buscar una película o serie, el móvil suena.

Es un mensaje entrante. 

El número me deja helada.

Número desconocido:

Cada vez queda menos, Dove.

El corazón me retumba contra el pecho y por un momento se me olvida cómo respirar.

Esto no son paranoias.

Es real.
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CUARENTA Y UNO

NIALL

Sábado

La imagen en mi reflejo pesa.

La pintura en mis ojos también.

De fondo, todos mis compañeros se preparan para salir dentro de treinta minutos al campo, donde nos espera el partido más importante de la temporada y el puesto a la competición nacional universitaria.

Si ganamos, estamos dentro.

Podremos jugar junto a los otros quince equipos más importantes de lacrosse de todo el país.

La verdad es que mentiría si dijera que no estoy nervioso. Llevo tres años en el equipo y los tres hemos perdido quedándonos a las puertas.

Mi madre sabe que el lacrosse solo es una afición, pero clasificarse es poder recibir una beca deportiva que, aunque no tiene demasiado que ver con lo que estoy estudiando, también sería más que bien recibido.

El pensamiento de la opinión se desvanece al pensar en cuál tiene más peso.

Mi padre.

Él siempre pensó que yo tenía un don natural para esto, y ya no solo por mi hiperreflexia, sino también por la manera que tenía de moverme en el campo.

—¡Más rápido! —oigo que me grita mi padre al otro lado del campo.

Me aferro al stick con fuerza como si fuese mi ancla para seguir viviendo, corriendo como un loco y esquivando a los jugadores del equipo contrario que me voy cruzando.

Escucho los vítores de los padres, las palabras de ánimo y los aplausos a medida que mis botas dan un nuevo paso en el césped. El bucal pesa dentro de mis dientes y los protege de partirse por la presión que estoy ejerciendo.

Un chico intenta derribarme y, por acto reflejo instantáneo, le salto para seguir mi camino. Estoy a varios metros de la portería, con el único obstáculo de un solo portero que parece acaparar toda la zona.

Pero soy más inteligente.

Giro y amago para tirar la bola, provocando que él proteja esa zona. Un hueco se queda vacío a la izquierda y no desaprovecho la oportunidad cuando lanzo, dando de lleno con la bola al fondo de la red.

Los gritos aumentan y dejo caer el crosse cuando veo la bola en la portería y al chico que hace de portero tirar el suyo al suelo con frustración. Todo mi equipo me rodea de un momento a otro, abrazándome para celebrar el gol, aunque yo estoy quieto mirando la bola con una sonrisa estúpida en la cara que hace que el bucal abandone mi dentadura.

De toda la gente que me rodea y celebra, veo cómo mi padre se detiene frente a mí y me agarra de los hombros para levantarme a los suyos.

Huele a alcohol y tabaco, pero no le presto importancia.

Todo el mundo grita y vitorea a mi alrededor, incluido mi padre.

***

—¿Y si pudiese dedicarme a esto en vez de hacer algo de matemáticas? —pregunto a mi padre mientras salimos del campo—. Mamá sabe que no me gustan las mates.

Papá tira la colilla del cigarro al suelo y abre el maletero para meter dentro mi mochila de deporte y los dos palos de lacrosse que siempre llevo a los partidos.

—También te gusta la tecnología y los videojuegos —responde cerrando el maletero—. Tampoco tienes que abrumarte por eso. Apenas estás en tu segundo año de instituto.

Resoplo y abro el asiento de copiloto para subirme al BMW Serie 3 de tercera generación tan característico de mi padre. La gente dice que es un vejestorio de coche, pero la verdad es que a mí me encanta.

Dice que cuando me saque el carné, me lo va a regalar.

—¿Y mecánico? —pregunto cuando mi padre sube al coche.

—Mmm... —Mete la llave al contacto, pero no arranca, manteniéndose pensativo—. Estoy seguro de que serías un mecánico increíble.

Le dedico una pequeña sonrisa y justo cuando voy a contestar, su móvil suena. Veo cómo resopla y lo saca de su americana con pereza. Cuando ve el nombre, se desabrocha el cinturón y abre la puerta del coche.

—Ahora vengo. No te muevas.

Papá abandona el coche y coge la llamada.

Es un hombre muy ocupado, teniendo en cuenta que es el dueño de una multinacional farmacéutica de la que esperan que yo algún día me haga cargo.

Pero yo no quiero.

Papá siempre está estresado por culpa de su trabajo.

Se pasa las manos por el pelo rubio, gesticula con ellas y veo que señala con el dedo índice al aire con semblante serio a la vez que exclama amenazador. Mamá dice que tiene estrés, pero parece que mi consejo de decirle que no se estrese demasiado no funciona mucho.

Cuando le veo así, me doy cuenta de que no quiero vivir así.

No quiero la empresa.

Quiero algo que me haga feliz.

Papá dice que su trabajo le pone contento, pero yo no lo veo así. Siempre está fumando o bebiendo ese líquido amarillo que huele como si fuese eso que me sube por la garganta antes de vomitar y, para colmo, a veces discute mucho con mamá, aunque sé que se quieren mucho.

Por ello estoy eligiendo opciones.

No quiero que papá tenga que trabajar más en algo que no le gusta, así que lo haré yo. Me haré profesional de lacrosse o estudiaré mecánica y montaré mi propio taller para reparar su BMW.

Seguro que así consigo hacerle más feliz.

—¡Eh, Shanahan! —Judd me saca de mi ensoñación y le miro a través del espejo.

Lleva la cara pintada igual que yo, de negro por la parte baja de las ojeras, y ya tiene colocado el casco sobre la cabeza.

Me giro hacia él sacudiendo la cabeza y hago un ademán con la cabeza.

—Lo siento... me he...

—Hay alguien fuera esperándote, Irish.

Frunzo el ceño cuando Conrad dice esas palabras con la camiseta de la equipación a medio poner.

Me cuesta conectar las neuronas y, a medida que voy saliendo del vestuario, voy escuchando los gritos y vítores de los capullos que se supone que tengo como compañeros de equipo.

Abro la puerta y, una vez que la he cerrado, miro a ambos lados del pasillo, esperando encontrarme al demonio pelirrojo en una esquina. Justo cuando voy a mirar al otro lado, dos grandes brazos me rodean el cuello y siento unos labios estamparse contra los míos.

El olor a cítrico inunda mis fosas nasales y acepto el beso con la boca completamente abierta a la de ella.

Me pilla completamente por sorpresa, pero eso no significa que no me guste. Porque, seamos sinceros, todo lo que implique a esta mujer me encanta. Siento sus manos temblar contra mi cuello cuando nota que bajo las mías hasta su cintura y la atraigo con fuerza hasta mí.

El beso no dura demasiado, sobre todo cuando ella se despega lo hace despacio. Una pequeña sonrisa se forma en mi rostro cuando veo que tiene un poco de pintura en las zonas donde me ha tocado con las mejillas.

—Estás temblando... —susurro, pasando mi dedo pulgar por las zonas manchadas con sutileza.

—Y tú me has pintado la cara con eso —replica con una media sonrisa—. Quería verte antes del partido. Ya sabes, para desearte suerte.

Arqueo una ceja divertido.

—¿Y tenías que besarme como si fueras a dejarme?

Un pequeño golpe impacta en mi hombro, ya colocado con las protecciones.

—Estúpido —murmura con la voz algo rota, intentando forzar una risa.

Pero a mí no me engaña.

Me apoyo en la pared a mi espalda y atraigo su cuerpo hacia mí, sin despegar mis manos de sus caderas. Ella tampoco retira sus brazos de mi cuello.

—¿Estás bien? —pregunto, desvaneciendo la sonrisa de mi rostro.

Veo como tuerce los labios hacia un lado y suspira entrecortadamente, montando la siguiente frase en su cabeza antes de soltarla.

—Sí, solo... sigo rayada por lo mismo —confiesa en un murmullo—. Al menos intento estarlo.

Asiento y dejo un pequeño beso en su frente para después acunar su rostro entre las palmas de mis manos.

—Hoy despéjate. Disfrutemos. Vas a estar conmigo. Todo va a estar bien.

Ella me dedica un intento de sonrisa y asiente.

—Solo... Ten cuidado en el campo. No quiero que te vuelvas a lesionar.

—¿Te preocupas por mí, bruja?

—Agh, me estoy arrepintiendo.

—Ya es un poco tarde.

La sonrisa se le resbala del rostro y baja los brazos, eliminando el agarre a mi cuello. Mis palmas se separan de su rostro y puedo sentir el cosquilleo de mi piel quejarse ante la falta de contacto.

Ladeo la cabeza y clavo mi mirada en ella.

—¿Pasa algo...?

Veo como traga saliva sonoramente y sus ojos se levantan hasta los míos de nuevo. Su pecho se levanta cuando toma aire, como si se estuviera preparando a ella misma para dar una noticia importante.

¿No estará...?

—Dove, me estás...

—Cállate —sisea sacudiendo la cabeza—. Tranquilo, no hay mini Shanahan de camino.

Cuando suelto el aire ante el alivio, me doy cuenta de que llevaba varios segundos reprimiendo el oxígeno en mis pulmones.

—Llevo mucho tiempo queriendo decirte esto, aunque teniendo en cuenta las cosas que han pasado... no encontraba el momento. —Su mirada baja y veo como juega con los dedos de manera nerviosa. Yo no evito morderme el labio, esperando a que siga hablando—. Soy una persona difícil y complicada, y sé que estoy más rota de lo que aparento.

Hace una pequeña pausa para reírse y aprovecho para añadir algo.

—Yo también estoy igual de jodido.

—Lo sé —responde al momento—. Pero eso no me importa. Me importas... tú. Por eso... tenía miedo de decirte esto, pensando que tal vez tú no fueses capaz de ver más allá de las cosas que me han pasado. Pero estos días... —Traga saliva y se obliga a continuar—: No me has dejado. No me has abandonado. Has estado conmigo y hoy me desperté con un poco de miedo pensando que podría pasarte algo en el partido como la última vez... y quería...

—No me va a pasar nada, no tienes que...

—Niall —me interrumpe—. Como no me dejes terminar no te lo digo.

Levanto las manos en señal de rendición y ella suspira resignada.

—Lo que quería decirte es que... creo que estoy enamorada de ti. —Su voz es apenas un susurro—. Te quiero.

Dos palabras.

Dos putas palabras que me dejan en blanco.

Puf.

Todo desaparece.

El corazón me da un vuelco tan fuerte que pienso que me va a dar un infarto ahí mismo.

Y yo, estoy a punto de decirle.

Pero cuando abro la boca alguien carraspea a nuestra izquierda.

—Shanahan. —La voz del entrenador Gait nos hace girarnos a los dos en dirección al sonido. Está cruzado de brazos, disimulando que no acaba de escuchar la confesión de Dove y haciendo un ademán con la cabeza al vestuario—. Toca charla.

Asiento lentamente a la vez que resoplo. Dove baja la mirada avergonzada a la vez que sus mejillas empiezan a teñirse de un color más rojizo.

Levanto la mano y le limpio un poco más de pintura.

—Me debes una charla profunda de esto.

—Y tú una respuesta —replica dando un paso atrás.

—La tendrás —añado—. Cuando termine el partido, espérame al lado del Mustang.

Ella solo asiente y se aleja, dedicándome una pequeña sonrisa que llega hasta lo más profundo de mi jodido ser. Cuando me giro y veo al entrenador mirarme con una ceja alzada, le dedico una sonrisa y entro al vestuario.

—Estos jóvenes...
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CUARENTA Y DOS

DOVE

Sábado

Ver jugar a Niall es algo que me pone de muy buen humor, aunque no entiendo muy bien por qué.

No es como verle correr. Aunque conducir también le apasiona, cuando agarra un crosse y se pone el casco, se convierte en una persona completamente distinta.

Disciplinado.

Decidido.

Incluso despiadado en el campo.

Todos se reúnen alrededor del entrenador, quien les dice unas palabras uno a uno a medida que les va señalando. Tiene la calva morena bastante sudada y desde aquí puedo ver como la saliva sale de su boca ante cada exclamación que pega.

Aunque a ninguno de ellos les importa.

Todos asienten, corean y, finalmente, se colocan en sus posiciones.

—Me va a dar algo, os lo juro —murmura Vesna, quien se ha pintado dos rayas azules debajo de cada ojo.

—Pueden con ellos —añade Karla llevándose un regaliz a la boca—. Ya hemos ganado a los Ravens anteriormente. Conocen su estrategia.

Saori se remueve inquieta y Lottie cruza las piernas a la vez que se cruza de brazos, tapando el dibujo de su camiseta de un cantante coreano de k-pop que no conozco.

—Os juro que si el treinta y dos sigue corriendo así, le tiro el tanga al campo —comenta Vesna con un tono pícaro.

Saori se gira hacia ella con el ceño fruncido.

—Esas manos lejos de mi hermano.

—Físicamente tal vez, pero en mi mente...

El pitido del árbitro interrumpe la frase antes de que Vesna pueda continuar con su frase asquerosa sobre el hermano de nuestra amiga asiática.

Una vez que empieza el partido, la obviedad del juego sucio del equipo contrario no tarda en ser visible. Barridos, choques y algunas jugadas que ponen a veces contra las cuerdas a los chicos.

En una de ellas, uno de los jugadores del equipo contrario no duda a la hora de meter el stick entre las costillas del diecinueve, Conrad, provocando que caiga al suelo de lado.

—¡Ehhhh! —grita Saori poniéndose de pie señalando al campo—. ¡Encima en las costillas!

Conrad se levanta a regañadientes mientras el árbitro pita falta. Varios jugadores se acercan a ayudarle y Conrad asiente, dando a entender que se encuentra bien. Todas suspiramos aliviadas cuando vemos que vuelve a correr por el campo con normalidad.

El árbitro solo le da una advertencia al jugador contrario. Nada más.

La tensión es palpable a medida que el partido avanza y los goles se van sucediendo uno tras otro, tanto por parte del otro equipo como por el nuestro. El entrenador grita cosas a la vez que les señala cuando fallan en una posición o pase.

Cuando ocurre un error, no se vuelve a repetir.

Es increíble lo coordinados que están con los pases, la defensa y las jugadas, como si entre ellos tuviesen una conexión mental que les facilitase el juego.

El inicio de una jugada cuando vamos 4-3, perdiendo nosotros, hace contener el aliento a toda la gente que está en las gradas sentada.

Los murmullos bajan cuando el cincuenta y dos, un mediocampista, lanza la bola al aire hacia donde está posicionado Niall, totalmente desbancado en la línea de banda y con solo un defensa delante de él.

La bola cae en el stick y, es en ese momento, que todo el mundo empieza a gritar.

Sus piernas se mueven por instinto, dando pasos cada vez más largos. Juro que puedo ver la escena a cámara lenta: sus manos agarrando el crosse con fuerza, las botas levantando el césped tan bien cuidado, el sudor cayendo por su espalda con cada movimiento y el giro de su cuerpo al esquivar al defensa.

—¡CORRE, SHANAHAN! —exclama el entrenador.

—Ay, Dios... —murmura Lottie con los ojos muy abiertos.

Yo no puedo respirar.

No cuando veo que llega ante el portero y amaga una vez.

La pelota no abandona la red de su stick.

Amaga una segunda.

El portero se mueve a la izquierda y es en ese momento cuando aprovecha el hueco.

Tiro a la derecha y... gol.

Todas las gradas estallan en vítores, incluidas nosotras, que nos levantamos del asiento y gritamos con el corazón saliendo de nuestras gargantas,  aplaudiendo  la jugada.

4-4.

En medio del caos, de la celebración, puedo ver como todos los compañeros se acercan a celebrarlo con el veintisiete. Una sonrisa de orgullo forma mi semblante.

Es en ese momento que veo que mira hacia las gradas, más concretamente a donde estoy yo.

Su crosse se levanta y señala.

A mí.

Marcando territorio.

Como un lobo.

Me quedo mirándole con una sonrisa estúpida a la vez que cierro las manos en puños para reprimir los nervios. Un codazo a mi derecha me hace descentrar la atención de él y mirar a la peliazul, quien me dedica una sonrisa de complicidad.

No digo nada. Niall lo acaba de decir todo.

El resto del partido transcurre con dos goles más, volviendo a empatar 5 a 5 contra ellos.

El ambiente está muy tenso después de una jugada peligrosa, que casi consigue que lesionen al número nueve, Judd, uno de los atacantes. Ha sido el mismo jugador de antes el que le ha derribado, pero el árbitro solo advierte de nuevo.

Las gradas empiezan a silbar a modo de queja.

—Vaya mierda de árbitro —espeta Lottie señalando al campo.

Karla chasquea la lengua y, justo cuando Vesna va a hablar, el juego se reanuda.

Queda apenas un minuto y seguimos empatados. Todo lo que queda es meter o ir a prórroga. Los gritos de ánimos a ambos equipos se endurecen a medida que los jugadores se colocan en sus posiciones de nuevo.

El face-off se lo lleva el número cincuenta y dos, Charlie, quien recoge la bola sin demasiada dificultad. Conrad se desmarca en el lateral y el cincuenta y dos no lo duda, así que la lanza. Cuando la atrapa, empieza a correr, esquivando a dos jugadores del equipo contrario que no consiguen detenerlo.

Es rápido y ágil.

Al igual que Niall.

Hablando del rey de Roma, veo que se desmarca al otro lado junto con el número nueve. Un breve amago de pase es todo lo que Conrad necesita para que el rival que venía mueva el stick en dirección errónea.

De pronto, cuando las piernas del adversario se abren, Conrad lo aprovecha para lanzar un pase rápido y bajo entre sus piernas a alguien que pasa justo por la zona.

No es Niall.

Ni ningún otro atacante.

—¡Qué cabrón! —exclama Vesna señalando al cuarenta y dos.

Callum.

Parece que los ordenadores no es lo único que se le da bien.

Avanza por el campo esquivando a varios jugadores del equipo contrario. Cuando está a apenas cinco metros de la portería, dos defensas salen de la nada y se le echan encima, pero su juego de pies es increíble.

Veo como da un paso hacia un lado y justo cuando parece que va a perder la bola, gira sobre sí mismo levantando el crosse por encima de su hombro y después disparar con toda su fuerza a la portería.

Las gradas se funden en un silencio doloroso.

El árbitro pita el final.

Y la pelota rebota dentro de la red.

—¡Sí, joder! —exclamo presa de la adrenalina, levantándome.

Las gradas estallan en gritos, vítores y aplausos que parecen no cesar en un buen rato. Entre nosotras nos abrazamos y saltamos, como unas locas, intentando no caernos de las gradas.

En medio del caos, veo que Callum levanta los brazos, girándose hacia sus compañeros de equipo, quienes van a felicitarle. Cuando los levanta, una pequeña cinta de color azul oscuro asoma por debajo del guante, escurriéndose hacia abajo por su muñeca.

Entre la euforia, a la vez que Vesna grita como si estuviese pariendo mientras abraza a Karla, veo que en una de las coletas que lleva hoy la peliazul falta una cinta que sí está en la otra.

Sonrío levemente, pero no digo nada.

Mi vista se vuelve al campo, más concretamente a él.

Tiene el casco quitado y la pintura negra le resbala por el rostro a causa del sudor, gritando y abrazando a Ken. Cuando se separan, su vista se posa en mí y juro que la sonrisa que me dedica me descompone.

Me derrite.

Y él lo sabe.
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CUARENTA Y TRES

DOVE

Sábado

Estoy apoyada en una de las farolas del parking, releyendo el mensaje que me ha enviado hace escasos minutos, con una sonrisa de oreja a oreja en mi rostro.

Niall:

Le he pedido a Conrad la moto para irnos juntos, él se lleva el Mustang. Así pasamos un rato juntos antes de la fiesta y él puede llevar al resto.

Las chicas se han ido hace diez minutos sin mí y ahora estoy aquí, esperando a que Niall salga y podamos terminar la conversación que su querido entrenador ha interrumpido entre nosotros.

Sé que va a venir eufórico por haber ganado el partido, pero supongo que eso hace que el momento pueda ser más... intenso.

Me abrazo a mí misma para darme algo de calor y guardo el teléfono en el bolsillo del pantalón, observando como el sol va escondiéndose poco a poco.

Un ruido suena a mi derecha, pero no presto atención.

—¿Esperas a alguien, muñeca?

Estoy a punto de contestar creyendo que es Niall, pero mi alarma interior salta cuando me percato que falta algo en su tono.

Su acento.

No está.

Y su tono grave característico tampoco.

Es todo lo contrario. Peligroso, amenazante... pero en el mal sentido.

Un tono de voz, que por desgracia, reconozco.

Los vellos de la nuca se me erizan al reconocer esa voz en el archivo de mi memoria. Giro el rostro lentamente, deseando no encontrarle, como si de esa manera pudiese esperar que se desvanezca.

Cuando le veo la respiración se me corta por completo.

El mismo pelo negro, la misma mandíbula marcada, el mismo olor a marihuana y el mismo tigre tatuado en el cuello.

Lo único que cambian son sus ojos.

Pero no a mejor, sino a peor.

—¿Q-Qué haces tú...?

—Oh, vamos, Dove. Pensaba que te alegrarías un poco más de verme.

Comienzo a retroceder. Un paso tras otro.

Pero él en dos zancadas ya está delante de mí.

Su olor me asfixia, me destruye.

Me recuerda a las cosas que me ha hecho.

—Erik. V-vete, por favor. Tienes una orden...

Veo como chasquea la lengua y ladea la cabeza con aire peligroso.

—Mmm, hacía tiempo que no me llamaban Erik... —murmura inclinándose hacia mí—. Ni la zorra de Margot me llama ya así.

El nombre de mi ex amiga suena a veneno en su boca.

¿Le ha hecho algo?

Joder.

—¿Le has...?

Las palabras mueren en mi garganta cuando sus ojos impactan contra los míos.

—Qué tierno que te preocupes por ella a pesar de que follara conmigo —canturrea moviendo la cabeza—. Una pena. Quería ponerte celosa, pero no funcionó. Así que aproveché su encoñamiento para disfrute personal.

Veo que levanta la vista y mira detrás de mí, como si buscase a alguien en el interior del campo de lacrosse.

—Niall va a venir y...

Una sonrisa se ensancha en su rostro, rodeada de un aura de oscuridad que hace que me recorra un escalofrío desde la coronilla hasta la punta de mis pies.

—Oh, sí. El niño bonito Shanahan. El del padre suicida. Un chavalito con traumitas... —sus ojos impactan con los míos a la vez que me agarra del codo con fuerza—, como tú.

—¡Suel...!

Las palabras mueren en mi boca cuando siento una punzada de dolor en el cuello. El mundo se empieza a nublar a mi alrededor poco a poco, convirtiéndose en tonos grisáceos que oscurecen por momentos.

—Tranquila, muñeca... —Su voz es un eco lejano—. Tenemos tiempo de sobra para jugar.

Lo último que veo es el tatuaje del tigre en su cuello a la vez que lo estira, esperando pacientemente para atacar en cualquier momento a su presa.

***

Negro.

Todo es oscuridad.

Una oscuridad aplastante.

Una oscuridad pesada.

De esas que ni mirando un rato puedes acostumbrarte a la luz.

La falta de ruido es lo peor. Un silencio que aterroriza, interrumpido por el pitido en mis oídos, intentando calibrarse de nuevo de alguna manera.

El olor a moho y humedad infecta mis fosas nasales.

Escucho un goteo al fondo, pero nada más.

Muevo los dedos de manos y pies con tranquilidad, recobrando el sentido en mis extremidades poco a poco a la vez que intento despegar mi lengua seca del paladar.

A la que voy a mover una mano... no puedo.

Los pies tampoco.

Muevo las muñecas y el roce contra algo punzante me hace torcer el gesto. Estoy de pie, con los brazos en cruz y las piernas atadas juntas, con algún tipo de cuerda o brida.

Cuando abro los ojos, sigo sin ver nada. Muevo las mejillas y noto el roce de una tela atada a la parte posterior de mi cabeza.

Sacudo mi cabeza de un lado a otro y abro la boca para gritar, pero justo en ese momento, una presión cálida ejerce presión en la zona y acalla mis palabras.

El olor a marihuana resurge.

—Shh... muñeca. No quiero empezar tan pronto.

Una de sus manos llega a la parte trasera de mi cabeza y retira el nudo de la tela que me cubre los ojos. La leve iluminación me obliga a entrecerrar los ojos hasta que consigo acostumbrarme ligeramente a la luz.

Lo primero que veo es a él retirar con una sutileza fingida la mano de mi rostro sin dejar de mirarme con esa oscuridad que le envuelve.

Dos pasos.

Eso es lo que retrocede.

Me obligo a mirar el entorno. Techos altos, iluminación de atardecer y el hedor a moho y humedad que se filtra por mi piel de manera molesta. Parece una nave abandonada que en otro tiempo seguro que fue bastante útil.

Parpadeo varias veces y centro de nuevo mi vista en él.

—Erik... por favor...

—Oh, sí... Me encanta que supliques, joder—murmura con tono juguetón—. He esperado tanto tiempo para esto que ahora no sé cómo actuar. ¿Te lo puedes creer?

Camina de un lado a otro con las manos metidas en los bolsillos de su sudadera, sin apartar sus ojos de mi figura expuesta y accesible para él.

—Seguramente te estés preguntando por qué estoy haciendo esto. —Hace una pausa a la vez que se detiene y ladea de nuevo la cabeza—. ¿Sabes por qué lo hago?

No respondo.

No cuando siento que me ahogo con su presencia.

Con su puto olor.

Las náuseas no tardan en aparecer.

—No tenía pensado vengarme. Ni mucho menos. Al fin y al cabo, soy una persona que sabe dejar las cosas de lado, incluso a ti. Jamás te culpé de la denuncia o de que me dejaras. Gracias al sistema no acabé en la cárcel, aunque ahora seguramente pienses que fue la mejor opción.

Una risa ronca abandona su garganta, como si toda esta situación le causase demasiada gracia. Está en su momento de villano, creyéndose que él es la persona que lo maneja todo detrás de los hilos.

—Margot besa bien —dice de pronto—. Pero no folla mejor que tú. Joder, todavía se me pone dura al recordar cómo te follé en la azotea.

Trago saliva y levanto la barbilla, reuniendo lo poco que me queda de orgullo y dignidad ante él.

—Me... violaste.

Veo como mueve la cabeza de un lado a otro.

—Follar, violar... La línea es un poco difusa. La verdad es que no tener el vídeo para recordarlo me dolió. Pero para eso estaba mi querido amigo Marco.

Con una de sus manos, señala al fondo de la nave. En una de las esquinas, puedo distinguir dos figuras que reconozco al instante de haberlas visto en las carreras.

Uno es Theo, el chico que Karla dice que tiene problemas de temperamento. A su lado está Marco, un compañero de clase de Niall que, por lo que Vesna me ha contado, es hijo de un mafioso italiano que amplía los negocios de sus padres en Estados Unidos.

—En realidad el único que me ha ayudado con esto es Marco. Ya sabes, VPN para los mensajes, resubir el vídeo a internet para que todos vieran lo mucho que disfrutaste ese momento... El dinero lo puede todo, ¿sabes? —Avanza dos pasos hacia un lado y dedica una mirada a Theo—. El otro en cambio es un idiota. Solo quiere vengarse del rubito que te has agenciado.

El recuerdo de Niall golpea mi mente.

—Él va a venir —digo con una seguridad que me abandona por momentos.

Sus ojos se clavan en mí a la vez que alza las cejas y me dedica una sonrisa que me deja aún más fría de lo que ya estoy.

Avanza hacia mí, llevándose la mano trasera al bolsillo del pantalón para sacar algo.

Al principio pienso que va a ser un arma.

Un cuchillo.

Una pistola.

Pero el reflejo de un móvil asoma por su mano.

Mi móvil.

Es en ese momento en el que me doy cuenta: todo esto es una trampa. Quieren utilizar la ubicación de mi teléfono para atraerle.

—Espero que lo haga. Que venga y te vea así: rota, magullada y como la zorra de mierda que eres.

Un golpe impacta en mi rostro.

El sentido me baila de nuevo.

Y el negro regresa tan pronto como se había ido.

***

Un fuerte rugido me hace abrir los ojos de manera perezosa, pero no duran demasiado abiertos.

Es lejano, como un eco.

Llega a mis oídos en ondas, como las olas del mar llegando a la orilla.

De pronto, un zumbido retumba en mi caja torácica. Es fuerte, cíclico y constante.

Siento la tirantez de las bridas en mis muñecas y el escozor en la zona ante una herida seguramente ya formada por el roce.

De repente, el rugido se detiene y suena un golpe seco.

El cierre de una puerta.

Al segundo, otro.

Otro motor igual de fuerte suena de fondo. Las ruedas chirrían contra el suelo a causa de la humedad cuando frena.

Intento abrir los ojos de nuevo, pero una punzada de dolor en el ojo derecho me hace soltar un quejido, así que abro el izquierdo.

La imagen es borrosa, pero no necesito ver cuando escucho su voz.

—Suéltala —gruñe, avanzando, escuchando sus pisadas.

Cuando la vista se me enfoca, veo que lleva en una de sus manos el cuchillo mariposa, moviéndolo nervioso como si fuese una extensión de su brazo. A su lado, va un chico de pelo castaño oscuro que supongo que es Luka, escondiendo algo detrás de su camiseta.

Más atrás otro chico se baja de una moto. Cuando se quita el casco veo su cabello rubio. Agarra una tubería que hay cerca, sujetándola con la misma firmeza con la que sujeta el crosse en el campo.

La voz grave de Erik inunda todo el lugar.

—Tiempo récord —dice en voz alta—. Pensaba que tardaríais más. Aunque no esperaba compañía.

—Déjate de mierdas, Derek —añade el tono firme de Luka—. Suéltala.

Escucho una pequeña risa nasal y puedo ver como Erik se gira para mirarme con la misma sonrisa arrogante y oscura con la que me ha noqueado hace un rato.

Joder. ¿Cuánto tiempo ha pasado?

Levanto la mirada y veo que ya es de noche. Pueden haber pasado horas o minutos, teniendo en cuenta que estaba anocheciendo.

—¿Por qué debería de soltar algo que me pertenece?

Escucho un chasquido metálico y un paso.

—Dilo de nuevo, pedazo de mierda —susurra Niall con tono amenazante—. Ten los cojones de decirlo otra vez.

Erik no le contesta directamente. Se limita a reírse y pasearse de un lado a otro, con la misma tranquilidad con la que a mí me acechaba cuando hacía algo que no le gustaba.

Marco y Theo se adelantan, quedando a la vista de ellos. Cuando los ven, Conrad es el primero en hablar.

—Por supuesto, tenían que estar metidos Epi y Blas —comenta con tono resignado—. ¿El primo rarito no ha venido?

—Cierra la boca, Wagner. Tú no tienes nada que ver en esto —sisea Marco cruzándose de brazos.

Luka se adelanta tocándose la espalda.

—¿Y tú sí? Theo ya sabemos que lo hace por joder a Niall. ¿Pero tú? —pregunta incrédulo—. ¿Cuánto te ha pagado? ¿Te cubre la cocaína que tu padre no te vende?

Marco no responde.

Se queda en silencio observando la escena.

—Bueno, se supone que habéis venido a rescatarla, ¿no? —pregunta Erik. Veo como se lleva la mano a la parte trasera de la espalda y saca algo negro y metálico, y apunta hacia mí—. Venga, acercaos. Un solo paso y le vuelo la tapa de los sesos.

El silencio se vuelve sepulcral y es en ese momento que Luka saca de su espalda lo que tenía escondido.

Otra pistola.

Erik suelta una pequeña risa cuando la ve.

—Uhh, veo que no soy el único que ha venido preparado.

—Como le hagas algo, no sales vivo de aquí, cabronazo —espeta Niall jugando con el cuchillo mariposa en una de sus manos.

Antes de que Erik pueda hablar, otra voz resuena por el fondo.

—Este no era el trato, Derek —murmura uno de los chicos con duda.

—¿Algún problema, Theo?

—Era meterles miedo y pegarles una paliza. No matar a la niña mimada.

Los hombros de Erik se encogen.

—Bueno, he decidido cambiar de opinión. Quiero ver a este cerdo irlandés ahogarse entre babas, llanto y sangre al lado de ella.

—¿Sabes qué? —Ahora es Marco quien habla—. Métete tu dinero por el culo.

El silencio que sigue duele. Duele porque no puedo distinguir bien sus expresiones, solo movimientos rápidos y grandes.

Y no me gusta no saber qué está pasando.

—¿Perdona?

Es una pregunta retórica.

Lo ha escuchado perfectamente.

—Que paso. Yo no me he metido en un asesinato. Era subir un vídeo y joderles un poco. No soy un enfermo psicópata como tú.

Veo el rostro de Theo girarse hacia mí.

—Yo tampoco.

La pistola de Erik tiembla un poco. O lo suficiente para que yo pueda distinguirlo.

—¡Hijos de puta! —exclama mirándolos a los dos, distrayéndose de mí y de los otros tres chicos—. Sabía que os ibais a...

La frase no termina de salir de sus labios cuando Niall se lanza hacia él, rugiendo como un lobo lanzándose a su presa, dándole una última oportunidad antes de atraparle entre sus garras.

—¡NIALL! —grito con la voz completamente rota.

Erik intenta alejarse, pero no le da tiempo.

No cuando el hombro de Niall impacta directamente contra su pecho, provocando que Erik caiga al suelo y suelte la pistola, cayendo a varios metros de ellos. Los dos impactan contra el suelo y empiezan a forcejear con el cuchillo de Niall.

—¡Conrad, los otros dos!

Cuando miro al otro lado de la nave veo a Theo y a Marco corriendo, con Conrad pisándole los talones mientras menea en sus manos la tubería. Comienzo a sollozar, distinguiendo cada vez menos cosas a mi alrededor por culpa de las lágrimas.

—Tranquila, yo te desato.

Una voz a mi lado me habla con suavidad. En una mano lleva la pistola y en otra un elemento metálico que brilla, el cual va pasando brida por brida hasta dejarme libre.

Es Luka.

—Luka...

—Tranquila...

Las palabras mueren en su boca cuando un grito ahogado resuena en el aire. Tanto Luka como yo nos giramos hacia donde están Erik y Niall forcejeando.

O más bien estaban.

Erik está debajo de Niall. Quieto. Estático.

No se mueve.

Niall está igual, mirando con los ojos muy abiertos al chico que tiene debajo de él. Un ligero jadeo sale de sus labios a la vez que se lleva una mano al costado que queda justo al lado contrario de nosotros.

Una sonrisa arrogante se forma en el rostro de Erik.

Lo siguiente que consigo ver, es a Erik realizando un tirón en el costado de Niall y sacando el cuchillo mariposa ensangrentado.

—Al menos a ti te llevo por delante.

Chillo de horror corriendo hacia ellos con el dolor punzante en los tobillos impidiéndome ir demasiado rápido.

Niall cae de lado, soltando un pequeño quejido ahogado. Cuando veo su costado, contengo un grito de terror.

La camiseta del equipo, antes blanca y azul, ahora está llena de un rojo carmesí que no para de salir.

Erik se incorpora a la vez que yo caigo de rodillas, riéndose con una crueldad que me empapa hasta el tuétano. Para su desgracia, Luka está detrás de él apuntándole con la pistola.

—No te muevas —le susurra Luka.

Lo siguiente es un clic en el arma y un golpe seco con la culata de la pistola en la nuca de Erik que le da de lleno. Erik deja de sonreír cuando su cuerpo se relaja y cae al suelo inconsciente.

Todo pasa en apenas segundos.

Coloco mi mano sobre la suya encima de la herida a la vez que le miro. Tiene los ojos en blanco y menea la cabeza de un lado a otro.

—¡Niall! —Suelto su mano y le agarro de la cara—. ¡Mírame! —exclamo, intentando enfocar la vista—. ¡Vas a estar bien! ¿Me oyes?

Su rostro se detiene en mi dirección.

Mi mirada está borrosa por las lágrimas, pero lo veo.

Una sonrisa.

—Bruja...

—Sí, soy yo —murmuro con desesperación—. Vamos a ayudarte, ¿vale? Vamos a...

Unos pasos a mi espalda hacen que me gire. Es Conrad.

—Han escapado los hijos de... —Su semblante cambia al ver la herida de Niall y la sangre. Sus manos viajan hasta su cabeza—. Joder...

—Eh, eh, eh —escucho a Luka decirle—. Ahora no. Necesito que te lleves el BMW de aquí. He llamado a la policía y si lo ven...

Niego con la cabeza.

—No —digo de pronto, haciendo presión en la herida con su propia camiseta. Señalo a Erik con la mirada y trago saliva—. Llévatelo en el BMW —sugiero mirando a Luka—. Mantenle inconsciente hasta que llegue la ambulancia.

Luka duda por un segundo, pero finalmente asiente y agarra como puede el cuerpo de Erik.

Conrad me mira con el rostro desencajado.

—Q-Quédate fuera —ordeno a la vez que me quito el jersey verde oscuro que llevo puesto—. Si viene la ambulancia, indícales dónde estamos.

Conrad asiente frunciendo los labios y sale de la nave.

El BMW también sale de la nave después de que Luka haya atado las muñecas de Erik para meterle en los asientos traseros.

—Bruja...

Su voz es un sonido leve y bajo, apenas audible.

Me inclino hacia él, sin dejar de hacer presión en la herida con mi jersey, el cual ya está bastante manchado de sangre. Tiene los ojos entrecerrados y la mirada perdida, como si le costase mantenerlos abiertos.

—Estoy aquí, estoy aquí —repito con urgencia.

Su pecho se levanta cuando una pequeña risa abandona sus pulmones.

—Eres una... mandona...

—Cállate, te estás desangrando.

—No... —Niega con la cabeza y finalmente hace un esfuerzo por mirarme—. Déjame... decirlo.

Sus ojos miel me reflejan el dolor y la angustia que su cuerpo no puede expresar. Pero es justo cuando las siguientes palabras suenan que un pequeño brillo asoma por sus iris.

—Yo también te quiero.

El pecho se me hunde al escucharle. La presión en la herida vacila durante un momento, queriendo abrazarle y besarle, pero es en el momento que su cuerpo se relaja, en el que siento que algo no va bien.

—¿Niall?

No hay respuesta. Sus párpados se cierran como dos plantas carnívoras devorando ese brillo que sus ojos irradiaban hace un momento.

Su expresión se relaja y la tensión en su cuerpo desaparece.

—Niall... no. No, no, no... —Le muevo ligeramente con una mano mientras que con la otra sigo haciendo presión, pero no hay respuesta—. ¡NIALL!

Le doy varios toques en las mejillas para encontrar una reacción.

Nada.

—Mierda, ¡mierda! —grito con la voz rota—. ¡Mírame, joder! ¡Mírame!

Varios pasos hacen eco a mi espalda seguido de un grito.

—¡Ya viene la ambulancia!

La sirena resuena por toda la nave.

Pero yo tengo los sentidos embotados.

Mi vista se centra en su cuerpo inerte y mis manos llenas de sangre.

Mi oído intenta centrarse en escuchar su respiración.

Mi olfato inhala el olor a sangre y humedad que corre por el ambiente.

Mi tacto es pegajoso, con la sangre metiéndose entre mis dedos y uñas.

Mi gusto es amargo, con las lágrimas saladas que no paran de escurrirse por mi rostro ante una idea.

Una idea que no quiero pensar.

No está pasando, ¿verdad?

No se ha ido.

No, no puede haberse ido.

—Niall... —le llamo con la voz ahogada en lágrimas—. Por favor...

Lo siguiente que siento son dos brazos tirándome hacia atrás, alejándome de su cuerpo inerte en el suelo y lleno de sangre por uno de sus costados.

Mi jersey ya no es verde cuando veo como una mano enguantada lo retira a un lado.

Alguien me abraza.

No sé si es Conrad.

O un médico.

Pero me desahogo ahí, en cualquier lugar que me haga pensar que Niall no está muerto de verdad.


EPÍLOGO 1

“Ghost ha sido capturado.  Al fin.”

El pasado 22 de noviembre, el conductor que se dedicaba a correr de manera temeraria delante de la policía conocido como “Ghost”, fue arrestado después de que una llamada anónima divisara su coche en el puerto que se encuentra al sur de Ashmont. El sujeto estaba en el interior de su vehículo, inconsciente, con una máscara y un casco con su nombre que le tapaba el rostro.

El sujeto, llamado Erik Atticus Capell, es un inglés nacido en Liverpool que al parecer tenía en su posesión un BMW M4, equipado con mejoras a la hora de correr por las calles y autopistas de todo Ashmont. Al hacer esto, ponía en riesgo la vida de otros conductores y civiles, aunque bien es cierto que nunca se detectaron accidentes o percances por su parte.

Se espera que en los próximos días pase a disposición judicial y sea procesado por los delitos presuntamente cometidos.
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EPÍLOGO 2

DOVE

Miércoles

Un mes después...

Duele dejar las cosas ir.

Abandonarlas, dejarlas atrás...

Enterrarlas.

Es por ese mismo dolor que uno no puede dejar de mirar hacia atrás constantemente, recordando cómo era su vida antes de desprenderse de esa cosa o persona.

Este mes he intentado centrarme en mis estudios y familia, dejando que los recuerdos de quién era y lo que pasó no me afectaran en absoluto.

El olor a canela y vainilla inunda toda la cocina, sacándome de mi ensimismamiento, provocando que la boca se me empiece a hacer agua a cada minuto que pasa.

Adeline, mi mini clon, está a mi lado, dando vueltas a la crema pastelera que tiene delante de ella con una cuchara. Tiene la lengua hacia un lado mientras mira la cacerola con concentración.

—Pareces una bruja haciendo pociones —comento, soltando una pequeña risa nasal—. Deja de moverlo ya, antes de que coja vida.

Addie deja la cuchara a un lado y mira el mejunje con una expresión de asombro pero también de asco. Ella es de las pocas personas que es capaz de mostrar dos expresiones tan distintas en una sola.

—Parece pota de unicornio.

—Addie, por dios... —murmuro con una media sonrisa.

Ella resopla y apoya los codos en la encimera.

—¿En serio me estás diciendo que tu plan antes de Nochebuena es hacer galletas con tu hermana?

Arqueo una ceja y me cruzo de brazos.

—¿Algún problema?

—Ninguno, pero pensaba que te quedarías en Ashmont hinchándote a alcohol.

Estoy a punto de responder cuando suena el timbre. Ella se retira de la encimera y me dedica una última sonrisa antes de dirigirse a la puerta de la cocina.

—¡Voy yo!

Pongo los ojos en blanco a la vez que meto la masa en la nevera con una estúpida sonrisa.

Todo parece estar bien.

Papá ha conseguido no trabajar hoy, mamá se encuentra bien de salud y Addie ha aprobado todas las asignaturas sin ningún tipo de problema.

Pero algo en mí no está igual.

No desde hace un mes.

Han pasado exactamente treinta y dos días.

Desde aquel secuestro en la nave, desde que le apuñalaron en el costado, desde que Niall...

Tomo aire y sacudo la cabeza.

No es momento de pensar en eso.

No ahora, cuando tenemos una tarde por delante y una cena que, algo me dice, va a ser muy especial pero un poco tensa a partes iguales.

Saco un bol del estante para empezar a preparar el glaseado que tiene que ir por encima de las galletas y después me arrodillo para buscar en el mueble de abajo los moldes.

—Tiene que estar...

Dos pasos secos resuenan en mi espalda.

Después silencio.

—No sé si esa posición es la más adecuada para recibirme teniendo en cuenta que están nuestros padres fuera.

Su voz suena calmada y serena cuando resuena por la cocina. El olor a canela que ya está en el ambiente se mezcla con ese detalle de plantas aromáticas que tanto me gusta oler cuando le abrazo.

Me giro lentamente sin levantarme del suelo y le miro.

Ahí está.

Vivo. Aunque dando por culo.

Lleva puesta una camisa completamente negra que se ciñe perfectamente a sus músculos, acompañado por unos pantalones de vestir y sus inseparables Nike negras.

A la altura del cuello, justo en las solapas, algo brillante asoma. No contengo la sonrisa cuando me doy cuenta de qué es.

La cadena.

Me levanto del suelo, dejando atrás mi pensamiento de encontrar los moldes y me limpio las manos en el delantal.

—No me hagas tirarte un café encima de la camisa —amenazo, llevándome las manos a la parte trasera de la espalda para desabrochar el delantal y quitármelo—. Aunque, quién sabe, podemos repetir esa escena más tarde si quieres

—La duda ofende, bruja.

Avanza solo dos pasos, pero con ellos me arrincona contra la encimera. El vestido verde corto en volandas que llevo puesto y su camisa es todo lo que nos separa cuando me agarra de la cintura y me estrecha contra él.

Mi dedo viaja hasta la cadena y tiro ligeramente de ella, inclinándole más hacia mí. La misma cadena que, mientras Niall se debatía entre la vida y la muerte en las primeras veinticuatro horas, le coloqué sobre su cama para que siempre me tuviera presente.

Como él hizo conmigo.

—¿Sabes? Me arrepiento de habértela devuelto —susurro a centímetros de sus labios—. Tuviste que hacerte el muerto para recuperarla. Qué rastrero.

Una carcajada abandona su garganta.

—Si la quieres, es toda tuya. Todavía me debes algo mayor.

Frunzo el ceño con confusión.

—¿A qué te refieres?

Una de sus comisuras se crispa.

—Mi coche.

Pongo los ojos en blanco, soltando su cadena y dejando que vuelva a rebotar contra el cuello de su camisa.

—Era la única manera de protegerte. Si la policía hubiese llegado antes, podrían haber visto el coche allí. Matamos dos pájaros de un tiro.

Él ladea la cabeza.

—En realidad tres. Mi coche también.

—Deja de ser tan dramático —murmuro, besando el lado derecho de su comisura—. Además, te tengo un pequeño regalo. Solo que tal vez tenga que ahorrar un poco para pagarlo. Es un poco caro.

—¿Caro?

Mi lengua viaja por mis labios a la vez que una pequeña sonrisa de orgullo se forma por ellos, intentando contener la emoción.

—Bueno... después de que el BMW te lo incautase la policía, estuve pensando en varias opciones —empiezo a decir con tono sugerente—. Le pregunté a Luka y me dijo que había un coche que te gustaba... Un... —Hago memoria, intentando recordar el modelo—. Un BMW M2 y... algo de CS.

Sus ojos se abren como platos a modo de sorpresa.

—¿Q-Qué?

Creo que es la primera vez que le oigo tartamudear.

Carraspeo y continúo hablando con la misma sonrisita de orgullo.

—Mi idea era comprarlo sola, pero los chicos se empeñaron en aportar, sobre todo Luka y Conrad. Se supone que llegaba a Ashmont... —Miro el calendario de la cocina—. Ayer. Así que ahora estoy ahorrando para pagar mi parte.

Niall se separa lentamente y se presiona el puente de la nariz con el índice y el pulgar, asimilando lentamente la noticia en su cabeza.

—¿Me estás diciendo que me vas a regalar un M2 CS? —pregunta con los ojos entrecerrados y la incredulidad asomando por su rostro.

—“Vas” no. Vamos. Tengo dinero, pero ese coche es un pastizal. ¿Se puede saber qué obsesión tienes con los BMW?

Una carcajada incrédula abandona su garganta, como si no se acabara de creer la noticia.

—Estás como una cabra.

—Seguramente, pero tienes que portarte bien para ganártelo.

De nuevo, se acerca y me agarra de la cintura, bajando una mano hasta mi culo.

—Sabes que prefiero portarme mal —susurra con voz ronca, casi rozando mis labios.

—¡AGH!

Los dos damos un pequeño respingo y miramos hacia la puerta de la cocina.

—¡Ni se os ocurra poneros a follar en la encimera! Joder, ¡que está mamá fuera!

Addie tiene el rostro tapado con la manga de su jersey mientras que con el otro brazo nos señala de manera acusativa.

—¡Addie! —grito a la vez que Niall se ríe y me suelta.

—Es un placer, Adeline —canturrea Niall.

Addie se retira el brazo de los ojos.

—El mío no. Guarros.

Acto seguido, abandona la cocina.

Con una pequeña risa abandonando mis pulmones, agarro el paquete de moldes que antes estaba buscando y se lo lanzo. Niall lo agarra al vuelo con una ceja arqueada.

—Ponte un delantal, Shanahan. Toca hacer galletas de gorritos de Papá Noel.

—Podrías hechizarlas y darles vida.

Me levanto y me apoyo en la encimera, ladeando ligeramente la cabeza.

—Si me das un beso, tal vez lo intente.

Parece que estaba esperando a que se lo pidiera, porque no tarda en dejar los moldes a un lado y reducir la distancia entre nosotros.

Un beso suave y lento, con un tacto que me estremece de pies a cabeza, como si fuera el primero que nos damos en mucho tiempo. Porque tal vez, por un momento, pensé que aquel beso antes del partido, sería el último.

Esto es todo lo que quiero y necesito.

Tal vez no haya sido la mejor de las circunstancias el modo en el que nos hemos conocido. Y seguramente tampoco el mejor método.

Pero es por eso por lo que encajamos tan bien.

Se separa apenas varios centímetros y una sonrisa asoma por sus labios, dejando que el color miel de sus ojos impacte con el mío.

—Te quiero, Niall —murmuro rozando sus labios con cada palabra.

Mi mano viaja hasta su costado derecho, notando a través de la tela la rugosidad de la cicatriz que se le ha quedado debido al apuñalamiento de Erik.

—Me gusta más cuando lo dices en la cama —replica en un tono provocativo a la vez que crispa una de sus comisuras hacia arriba.

Finalmente apoya su frente en la mía y deja salir el aire.

—Yo también te quiero, bruja.
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